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"La escritura de Hoyt es casi demasiado buena para ser verdad". 

—Lisa Kleypas, autora de bestsellers del New York Times

"Hay un encanto en las historias de Hoyt que te hace creer en la magia del amor". 

—RT Reseñas de libros

 Esto es para todos los que alguna vez cayeron sin esperanza enamorado de ... el villano. 
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 Capítulo uno

 Érase una vez un rey que no tenía corazón ... 

—De King Heartless

OOctubre de 1741

LONDON, ENGLAND

Hay   pocos   lugares   peores   para   que   una   ama   de   llaves   de impecables   credenciales   sea   atrapada   que   arrodillarse   en   la cama   de   su   empleador.  Pero   dos   factores   conspiraron   para hacer que esta situación fuera particularmente tensa, reflexionó Bridget   Crumb.   Uno,   que   el   empleador   en   cuestión   era   Su Alteza el Duque de Montgomery, considerado en general como el hombre más malvado de Londres. Y dos, que tenía en la mano derecha un retrato en miniatura que acababa de robar. 

Realmente,   iba   a   necesitar   una   taza   de   té   muy   fuerte después de que todo esto terminara, siempre asumiendo, por supuesto, que en realidad sobrevivió a la ira del duque. 

"Dígame, Sra. Crumb", dijo Su Excelencia con una voz llena de amenaza melosa, "¿qué está buscando?" 

El duque no era un hombre particularmente corpulento, ni lo que uno normalmente consideraría intimidante; de  hecho, todo lo contrario. Su rostro podría haber sido tallado por un escultor griego, tan perfectos eran sus pómulos, labios y nariz. 

Sus ojos eran del azul más claro. Su cabello rizado era del color   de   las   guineas   pulidas   y   bastante   hermoso,   lo   que obviamente   el   duque   sabía,   ya   que   lo   llevaba   largo,   sin empolvar   y   atado   en   la   nuca   con   un   enorme   lazo   negro. 

Llevaba   un   elegante   abrigo   de   terciopelo   violeta   sobre   un chaleco de tela de oro bordado en negro y carmesí. Fuentes de encaje caían de las muñecas y la garganta mientras descansaba en un sillón alado, uno largo

pierna empujada hacia adelante. Los diamantes de las hebillas de sus zapatos brillaban a la luz de las velas. Su excelencia era la   sofisticación   masculina   educada   personificada,   pero cualquiera que, por lo tanto, lo descartara como inofensivo era un tonto. 

El   duque   de   Montgomery   era   tan   mortífero   como   una víbora enroscada descubierta repentinamente a los pies de uno. 

Por   eso   Bridget   no   hizo   ningún   movimiento   repentino mientras   se   levantaba   de   la   cama.   “Bienvenido   a   casa,   su excelencia. Si hubiera sabido que regresarías del continente, habría ventilado y preparado tus habitaciones ". 

"Nunca estuve en el continente, como estoy seguro de que ya sabes". El duque señaló con mano indolente un rincón en sombras de la habitación. 

Bridget era una sirvienta demasiado buena para dejar que sus ojos se agrandaran al ver una pequeña puerta entreabierta hábilmente   colocada   en   los   paneles.   Nunca   antes   se   había fijado en la puerta. Tenía sus sospechas, pero hasta esta noche no había tenido pruebas reales. Ahora lo sabía: él había estado aquí todo el tiempo, escondido en las paredes de su propia casa.   ¿Cuánto   tiempo   la   había   estado   mirando,   días? 

¿Semanas?   ¿Los   tres   meses   completos   que   se   suponía   que debía   haberse   ido?   Más   concretamente,   ¿cuánto   tiempo   la había estado observando esta noche? ¿La había visto encontrar el retrato en miniatura en un agujero oculto en la cabecera de la cama? 

¿Sabía que ella lo apretó en su mano ahora mismo? 

El duque sonrió, mostrando dientes blancos y profundos hoyuelos en ambas mejillas. "Me temo que nunca me fui". 

"De hecho, Su Gracia", murmuró Bridget. "Qué valiente de tu parte, considerando que el duque de Wakefield te desterró de Inglaterra". 

"Oh,   Wakefield".   El   duque   movió   los   dedos   como ahuyentando a una mosca en lugar de a uno de los hombres más poderosos de Londres. "Siempre se ha tomado a sí mismo demasiado en serio". Hizo una pausa y la miró como si fuera

una ágata descubierta en la grava. "Pero qué lengua tan afilada tienes para un ama de llaves". 

El corazón de Bridget se hundió, sabía que era mejor no hablar así

francamente. Nunca era bueno que un sirviente se fijara en un amo, en particular este amo. 

"Venir." La hizo señas para que se acercara con el dedo índice y ella vio el destello de un anillo de oro con joyas en su pulgar izquierdo. 

Tragó   y   abrió   la   mano   derecha,   dejando   caer silenciosamente   la   miniatura   sobre   la   alfombra   exuberante. 

Mientras caminaba hacia él, empujó el pequeño cuadro debajo de la enorme cama con un lado del pie. 

Ella se detuvo a un paso de él. 

Sus labios se curvaron, astutos y sensuales. "Cerca." 

Se acercó más hasta que sus sencillas y prácticas faldas de lino y lana negras quedaron aplastadas contra sus rodillas de terciopelo   púrpura.   Su   corazón   latía   fuerte   y   rápido,   pero estaba segura de que su expresión no mostraba miedo. 

Sin dejar de sonreír, extendió las manos con las palmas hacia arriba. Sus manos eran elegantes y de dedos largos. Las manos de un músico o un espadachín. 

Ella los miró un momento, confundida. 

Arqueó una ceja y asintió. 

Bridget puso sus manos sobre las de él. Palma a palma. 

Ella   esperaba   un   calor   abrasador   o   un   frío   mortal   y   se sorprendió un poco al sentir el calor humano. 

La habían contratado poco más de quince días antes de que supuestamente el duque fuera desterrado. En ese tiempo, él nunca le había parecido humana ... o humana. 

"Ah",   murmuró   Su   Excelencia,   ladeando   la   cabeza   con interés. "Qué manos femeninas tienes, a pesar de tu posición en la vida". 

Sus   ojos   azules   la   miraron   por   debajo   de   las   pestañas oscuras, una sonrisa secreta jugando en su boca. 

Ella lo miró a los ojos con impaciencia. 

Sus   labios   se   arquearon   y   miró   hacia   abajo   de   nuevo. 

"Pequeño, regordete, con uñas redondas y ordenadas". Le dio la vuelta a las manos para que

ahora descansaba con las palmas hacia arriba en la suya. "Una vez   conocí   a   una   chica   griega   que   juró   que   podía   leer   la historia de la vida de un hombre en las líneas de sus manos". 

Dejó caer su mano izquierda para trazar las líneas en su palma derecha con el índice. 

Su toque envió un escalofrío a lo largo de sus nervios y Bridget no pudo contener un escalofrío. 

El hoyuelo del duque se hizo más profundo junto a su boca mientras examinaba su palma. "¿Qué tenemos aquí? Callos, ganados, sin duda, a mi servicio ”. Tocó la piel engrosada en la parte   superior   de   su   palma.   "Una   vida   de   trabajo   bueno   y honesto para una muchacha escocesa". 

Ella se mantuvo muy quieta. ¿Cómo supo de dónde era ella? ¿O al menos muy cerca de dónde era? Había trabajado muy duro para ocultar su acento fronterizo desde que llegó a Londres, y estaba segura de que nunca le había mencionado su lugar de nacimiento ni a él ni al hombre de negocios que la había contratado. 

Y esto —el duque acarició el montículo debajo de su pulgar

—, ¿sabes cómo se llama esto? 

Bridget se aclaró la garganta, pero su voz emergió un poco oxidada de todos modos. "No podría decirlo, su excelencia". 

"El   Monte   de   Venus".   Él   arqueó   las   cejas   hacia   ella. 

Devastadoramente hermosa. Letalmente encantador. “Mi chica griega me dijo que esto predice lo apasionada que puede ser una   mujer.   Usted,   Sra.   Crumb,   debe   tener   incalculables profundidades de necesidad sensual dentro de usted ". 

Ella le entrecerró los ojos. 

Se inclinó y le mordió la base del pulgar. 

Ella jadeó y apartó la mano. 

El duque se echó a reír y se echó hacia atrás, alisándose lentamente el labio inferior con el pulgar ensortijado. "Pero luego estaba mucho más interesado en las tetas de la chica griega que en sus gorjeos sobre la lectura de la palma". 

Bridget   lo   miró   fijamente,   sosteniendo   la   palma   que   él había   mordido   en   su   otra   mano.  Aunque   en   realidad   no   la había lastimado, su palma hormigueaba como si aún sintiera sus dientes, su lengua, contra ella. 

carne. 

Respiró para tranquilizarse. "¿Puedo irme, su excelencia?" 

—Naturalmente, señora Crumb —dijo, sin volver a mirarla. 

Parecía estar examinando su anillo. “Prepara un baño para mí. 

En la biblioteca, creo. Me gusta leer mientras estoy en remojo

". 

"¿A esta   hora   de   la   noche?"   Bridget   miró   las   ventanas oscurecidas   mientras   recogía   su   candelabro.   Era   pasada   la medianoche y la mayoría de los criados estarían acostados. 

Pero, por supuesto, despertar a los sirvientes de la cama no era motivo de preocupación para un duque, o para la mayoría de los aristócratas. "Sí, ahora, por favor, señora Crumb". 

"De inmediato, su excelencia". 

Bridget   hizo  una   pausa,  con  la  mano   en   el  pomo   de   la puerta. No pudo resistir una mirada curiosa hacia atrás, porque el duque había estado escondido durante meses. ¿Estaba fuera para siempre? 

Su   mirada   azul   se   encontró   con   la   de   ella,   divertida   y malvada, y aparentemente leyendo sus pensamientos. “Oh, no, ya terminé con las paredes. Bueno —ella frunció los labios, encogiéndose de hombros—, al menos por ahora. Están llenos de gente y polvorientos, pero ¡oh, qué sitio tan encantador para espiar! Me gusta espiar a la gente. Da una deliciosa sensación de poder, ¿no crees? " 

"No podría decirlo, su excelencia". 

"¿No podrías?" Hizo una mueca, sus sensuales labios se curvaron mientras murmuraba: —Oh, señora Crumb. Pones en peligro tu alma inmortal con mentiras, ¿sabes? 

Bridget huyó. 

Lamentablemente, no había otra palabra para describirlo. 

Caminó rápidamente a través del piso superior de la casa, pasó junto a estatuas de alabastro y espejos con marcos de oro, con el corazón latiendo con fuerza en su pecho, y descendió la gran escalera.   No   podía   saberlo   con   certeza,   de   lo   contrario   la habría despedido de inmediato, ¿no? Eso sería muy malo para

sus   perspectivas   laborales   futuras,   si   la   despidiera   sin referencias. O peor aún, declaró que la dejaría ir por robo. Se estremeció ante el solo pensamiento. 

Eso destruiría por completo su buen nombre. Tendría que irse de Londres, empezar de nuevo en otra ciudad más pequeña y tal vez cambiar su nombre. 

Más   importante   aún,   si   el   duque   la   despidió,   no   podría ayudar a la dama que la había dado a luz. Ésa era la verdadera razón por la que había aceptado este trabajo: Bridget era la hija bastarda   de   una   dama   aristocrática   que   estaba   siendo chantajeada por el duque. Se había comprometido a encontrar las   cartas   que   el   duque   estaba   usando   para   controlar   a   su madre. El chantaje era un crimen repugnante y vil y el duque era un hombre repugnante y vil. 

No se iría hasta que cumpliera su misión autoimpuesta. 

Bridget   se   detuvo   ante   la   puerta   de   las   cocinas,   respiró hondo y se aseguró de que sus faldas y su gorra estuvieran en orden;   un   ama   de   llaves   siempre   se   veía   completamente ordenada,   incluso   cuando   el   maestro   acababa   de   morderla. 

Otro   respiro   profundo.   No   tenía   sentido   pedir   prestado problemas. Ahora mismo tenía una casa que administrar. Uno con su amo recién regresado, o al menos recién salido de su escondite. 

Entró en las vastas cocinas de Hermes House, la casa del duque en Londres. A esta hora de la noche, el fuego estaba depositado en el enorme hogar. Las sombras acechaban en los bordes del techo y en las esquinas de la cocina, pero encontró la vista relajante. Todo estaba como debería estar aquí. 

Bridget despertó al pobre limpiabotas, que dormía en un jergón junto a la chimenea, y envió al muchacho que bostezaba a despertar a las criadas y a los lacayos. Ella agitó el fuego, encendiéndolo hasta que rugió, y luego encendió varias velas, la tarea mundana calmó aún más sus nervios. 

Para cuando los lacayos y las criadas de la cocina llegaron unos minutos más tarde, la cocina estaba luminosa y caliente y Bridget tenía el control total. Inmediatamente puso a sus tropas a sacar y calentar la enorme cantidad de agua necesaria para el baño de un déspota. 

Luego volvió sobre sus pasos hasta el frente de la casa. 

Hermes House fue construida recientemente por el propio duque y el

La casa de la ciudad era tan extravagante como el hombre. La escalera ancha y curva era de mármol blanco, los descansillos de mármol rosa veteado de gris con tablero de ajedrez negro, y todo el conjunto resaltado con dorado. Las escaleras se abrían a un amplio pasillo en el primer piso, las paredes de un rosa pálido, detallado en papel de aluminio blanco y dorado. 

Bridget se detuvo ante el dormitorio del duque y escuchó. 

No   salió   ningún   sonido   del   interior.   O   ya   había   ido   a   la biblioteca, o estaba acechando dentro, listo para abalanzarse sobre ella. 

Entrecerró los ojos y abrió la puerta. 

La habitación estaba a oscuras. Levantó la vela en alto, el duque ya la había pillado por sorpresa una vez esta noche. Sus paredes de color rosa concha iluminadas con velas, un techo pintado con dioses y diosas que se deleitan con el libertinaje, y la cama ridículamente enorme con cortinas azul cielo y borlas doradas.  Junto  a  la  cama había  una  delicada  secretaria  con incrustaciones de marfil y dorado. Sobre el secretario colgaba una enorme pintura de tamaño natural del duque. 

Desnudo. 

Bridget   frunció   el   ceño   ante   el   retrato,   se   deslizó rápidamente   al   dormitorio   y   cerró   la   puerta   detrás   de   ella. 

Corrió hacia la cama y se arrodilló, apartando las cortinas de la cama para dejar al descubierto el suelo de debajo. 

El suelo desnudo encontró su mirada. La miniatura se había ido. 

VAL   ESTUDIÓ   ELminiatura   en   su   mano.   Representaba   a   una familia:   un   aristócrata   inglés,   su   esposa,   una   mujer   de   la nobleza india, y su bebé. Había piezas mucho más valiosas en su   casa   si   se   deseaba   robar.   Ergo,   la   Sra.   Crumb   estaba trabajando  para el dueño de la miniatura o  para su  agente. 

Recordó   la   mirada   de   suave   aplomo   que   le   había   dado mientras se deslizaba fuera de la cama. La comisura de su boca se   curvó   hacia   arriba   mientras   deslizaba   la   miniatura   con marco dorado en el bolsillo de su baniano. ¿Su pequeña ama de llaves había pensado realmente que podía engañarlo a él más que a todas las personas? 

Bueno, no tan poco, admitió al recordar a la Sra. Crumb parada rígidamente en posición de firmes ante él. Ella estaba un poco

por   encima   de   la   altura   media   de   una   mujer,   con   lo   que sospechaba   que   era   un   par   de   tetas   generosas. 

Lamentablemente,   escondió   su   gloria   debajo   de   tirantes ajustados, lana negra, un delantal con alfileres blancos y un fichu blanco cuidadosamente metido. Agregue a ese cabello completamente cubierto por una enorme cofia blanca que se ataba   debajo   de   la   barbilla,   cejas   negras   pronunciadas,   una nariz y boca poco llamativas, una barbilla que podría dar un poco   de   pausa   a   uno   debido   a   la   determinación   de   su conjunto ... pero en general una pieza ordinaria, en realidad, si uno no nota esos intensos ojos oscuros. 

Los suyos eran los ojos de un fanático religioso, un santo o un hereje. 

O quizás un inquisidor. 

Una mujer con total confianza en que sabía lo que estaba bien y lo que estaba mal, en sí misma y en los demás. Una mujer que no tenga miedo de sufrir —quizá morir— por sus creencias. 

¿Reconoció   entonces   en   él   a   su   opuesto:   el   mismísimo Diablo? ¿Un hombre que no conocía ni se preocupaba por esa delicada diferencia entre el bien y el mal? Mientras que otros equilibraban   cuidadosamente   sus   balanzas,   debatiendo   los diversos pesos de los pecados y las buenas acciones, él decidió arrojar todo el aparato al suelo. ¿Por qué enredarse en un juego cuyas reglas no entendía ni aprobaba particularmente? Mejor hacer sus propias reglas en la vida. Mucho más divertido, en todo caso. 

El labio superior de Val se curvó mientras se preguntaba si la Sra. Crumb conocía el significado de la palabra diversión. 

Lo más probable es que lo descartara como algo vagamente vergonzoso y que conducía al pecado, lo cual, en el mejor de los casos, lo era. 

Aún así, la Sra. Crumb era algo entretenida en su propia novedad —un ama de llaves que intentaba igualar el ingenio con   él—   e   incluso   con   todos   sus   planes   y   tramas, lamentablemente carecía de diversiones. 

Por lo tanto, la dejaría quedarse y jugar por un momento. 

Mientras tanto, tenía que recuperar poder y posición en la sociedad,   y   para   ello   estaba   a   punto   de   chantajear   al   rey. 

Exigiría el reconocimiento del Rey, solo eso ... 

pero más que suficiente para garantizar el fin del exilio. 

Había accedido al destierro de Inglaterra en primer lugar sólo porque   el   miserable   duque   de   Wakefield   —un   pomposo parlamentario con un sentido exagerado de su propia importancia

— había amenazado con acusar a Val de secuestro si no lo hacía. 

Todo   porque  Val   se   había   llevado   una   vez   a   la   hermana   del hombre.   O   dos   veces.   O   quizás   tres   veces.   ¿Realmente importaba? Al final, no había resultado herida, a pesar de las intenciones de Val, y de hecho se había casado con algún capitán de dragón retirado. En realidad. Val había tenido planes mucho mejores para ella. 

Pero ahora, ahora finalmente había obtenido cartas con las que podía amenazar al Rey. Iría directamente por encima de la cabeza ensangrentada de Wakefield y se dirigía al propio Rey, y no había nada que Wakefield pudiera hacer al respecto. 

Val se dirigió rápidamente a un escritorio que guardaba en un rincón de la biblioteca. Estaba elaboradamente tallada en mármol manchado de amarillo y marrón, girando y girando de una manera ridículamente extravagante. Se lo había ganado a un aristócrata prusiano en un juego de cartas, en el que había hecho un farol, y había pagado el rescate de un rey para que lo enviaran a Londres, donde chocó terriblemente con las paredes de su biblioteca. 

Palmeó   el   escritorio   con   cariño   mientras   se   sentaba   y buscaba papel en los cajones. 

Puso   una   pluma  en  un   tintero   y  escribió  con  su  gran  y floreciente mano, saludando al señor Copérnico Shrugg, que resultó ser el secretario personal de Su Majestad, George. 

II de Inglaterra. La carta era breve pero florida, y bastante gráfica en su amenaza. Val sonrió levemente mientras pasaba su inicial por el tercio inferior de la página. 

Se   abrió   la   puerta   de   la   biblioteca   y   entró   un   chico malvado. 

Bueno,   Alf   se   presentó   a   sí   misma   como   un   niño   en cualquier caso y, por lo que Val sabía, la mayoría de la gente parecía   estar   engañada   por   su   treta   insignificante.   Él, 

naturalmente, se había tomado solo un minuto, si es que eso, para darse cuenta de su verdadero sexo. Uno tenía que mirar la esbeltez

de su cuello, la falta de una nuez de Adán, el ángulo donde su mandíbula se encuentra con su cuello, etcétera, etcétera. Es sorprendente la poca gente que realmente examinó el mundo que los rodeaba. 

Val   dio   respeto   cuando   se   lo   merecía   y   un   disfraz cuidadosamente mantenido durante años ciertamente merecía algunos   pequeños   elogios,   por   lo   que   nunca   mencionó   la verdadera naturaleza de Alf. Eso, y no podía animarse a estar particularmente interesado en los pilluelos de la calle, hombres o mujeres. Sin embargo, tenía mucho interés y utilidad para un recolector y corredor de inteligencia. Alf había cumplido esta posición   en   los   meses   que   Val   había   estado   escondido forzosamente  en  sus propias  paredes,  a  menudo  entregando cartas, comida y libros. 

"Su Gracia", murmuró la niña cuando se acercó. "Querías verme esta noche, si lo recuerdo bien". 

Val la ignoró mientras encendía su lacre y derramaba cera caliente sobre el borde doblado de su carta. Sopló el lacre, lo dejó   y   eligió   su   sello:   un   gallo   cantando.   Era   una   broma personal: el gallo era un símbolo del dios Hermes, a quien Val había tomado como su propio dios patrón. Hermes era el dios de los viajes y el comercio. 

También era el dios de los ladrones y el engaño. 

Val se mordió el labio. Además, el juego de palabras básico sobre el gallo era tan obvio que incluso los menos inteligentes deberían poder analizarlo. 

Se volvió hacia Alf. 

Estaba de pie, ladeada con la cadera, el peso en una pierna, usando, por lo que Val podía decir, la misma ropa que había estado usando durante años: un abrigo y un chaleco demasiado grandes,   ambos   de   un   color   oscuro   indeterminado,   mucho parcheado   y   deshilachado.   ,   calzones   holgados,   medias manchadas de barro, enormes zapatos con hebilla del color exacto del excremento seco de caballo y un sombrero flexible de ala ancha. Debajo del sombrero, su cabello oscuro estaba desordenadamente  recogido hacia atrás y un  pómulo estaba oscurecido por suciedad o un hematoma. 

Val se preguntó brevemente qué haría Alf con el dinero que le pagó, porque le pagó bastante bien, considerando, y luego descartó el pensamiento de su mente. 

Le arrojó la carta. “Lleve esto al señor Copérnico Shrugg” 

—recitó la dirección— “y asegúrese de dárselo personalmente, a nadie más, importa”. 

Alf tomó la carta, pero arrugó la nariz. "Es medianoche, lo sabes, ¿no?" 

“¿Y   qué   hay   de   eso?   Descubrí   que   un   hombre   que   se levanta   de   la   cama   es   aún   más   propenso   al   miedo   y   la excitación. Ah, y dile a Attwell y al chico que pueden dejar la posada en la que se han alojado y atenderme aquí ". Echó un vistazo cuando la puerta de la biblioteca se abrió una vez más y un grupo de lacayos fue llevado en su baño. “Ahora vete, diablillo.   Tengo   el   polvo   de   las   semanas   en   esas   malditas paredes que lavar ". 

La chica vaciló, mirándolo especulativamente. "Entonces estás fuera de tus 'idey-'oles, ¿verdad?" Inclinó la cabeza con significación hacia los sirvientes, que ahora vertían el agua del baño frente a la chimenea. 

“Fuera   y   pronto   seré   restaurado   al   lugar   que   me corresponde en la sociedad”, dijo Val. "Correr." 

Se volvió hacia su baño sin esperar a ver si ella obedecía su orden.   Pocas   personas   tuvieron   el   descaro   de   rechazar   sus órdenes. Ah, pero se estaba olvidando de la encantadora Sra. 

Crumb. ¿Cuál era su nombre de pila de todos modos? Debía exigírselo a ella a la primera oportunidad. Su ama de llaves no solo había intentado robarle, sino que ella se había negado a responder a sus preguntas y, examinó a los sirvientes enviados para   atenderlo,   si  no   se  equivocaba,  se   había  asegurado   de esconder lo más atractivo de todo. sus doncellas y lacayos. ¿Le creía ella un sátiro? 

Bueno, tal vez ella no estaba del todo equivocada en su juicio ... 

Val sonrió mientras se quitaba el baniano, la única prenda de vestir que usaba, y caminaba desnudo hacia el baño. Hizo un gesto con el dedo hacia el lacayo más anciano y de aspecto más   mundano.   Si   la   señora   Crumb   pensaba   en   reducir   su deporte de cama, se sentiría tristemente decepcionada. 

HPUAJ FITZROY, EL Duque de Kyle, bostezó ampliamente mientras

Siguió el farol oscilante de un chico de enlace a través de un patio oscuro en la parte trasera del palacio de St. James. Eran cerca de las cuatro de la tarde, demasiado temprano todavía para que un sirviente estuviera despierto y demasiado tarde para que todos, salvo los más decididos juerguistas, estuvieran todavía en el exterior. Eso lo dejó, recién despertado de su cálido   sueño   por   una   urgente   convocatoria   real,   y   al   pobre chico de enlace, que guiaría a los viajeros nocturnos con su linterna hasta el amanecer. 

Ambos sujetos a las necesidades de sus amos. 

Hugh sonrió con ironía para sí mismo. El Maestro en su caso   no   estaba   del   todo   correcto,   pero   estaba   lo suficientemente cerca. 

Él y el chico de enlace se acercaron a una oscura entrada trasera y un guardia se puso firme. Hugh pagó al chico de enlace y luego se volvió hacia el guardia para darle su nombre. 

El guardia le lanzó una mirada de curiosidad mientras le dejaba entrar. Era una entrada extraña para un duque. 

Pero Hugh era un duque bastante extraño. 

En el interior se encontró con un lacayo que aparentemente había estado esperando su llegada. "De esta manera, por favor, su excelencia". 

Hugh   siguió   al   hombre   por   un   pasillo   de   servicio.   A diferencia   del   frente   del   palacio,   el   pasillo   no   estaba alfombrado, las paredes simplemente estaban pintadas. 

El   lacayo   abrió   una   puerta   al   final   del   pasillo   y   lo acompañó a una oficina, murmurando: "El duque de Kyle". 

Un   hombre   de   piernas   torcidas   que   vestía   pantalones escarlata,   un   baniano   azul   oscuro   y   una   gorra   blanda   se balanceó   desde   donde   había   estado   paseando   frente   a   un incendio. "¡Maldita sea, Kyle, te tomó bastante tiempo!" 

Hugh  arqueó   una   ceja.  "Vine   tan  pronto  como  recibí  tu nota, Shrugg." Miró al lacayo. Trae café y té, ¿quieres? Y algo de comer ”. 

El lacayo se alejó apresuradamente. 

"Perdóneme, Su  Gracia". Copérnico Shrugg  negó con la cabeza. Era un hombre de mediana edad, pero siempre había buscado

como un anciano. Sus orejas sobresalían de su cráneo a ambos lados como las asas de una jarra, y su cabeza era redonda, arrugada   y   calva,   y   se   sentaba   casi   directamente   sobre   sus hombros sin el beneficio de un cuello. Miró a Hugh con ojos inyectados en sangre del color de los acianos. “Es este maldito asunto. Tuve que despertarlo por eso y sabes que nunca le gusta eso ". 

Ambos   miraron   reflexivamente   al   techo,   donde   los apartamentos   reales   residían   en   algún   lugar   por   encima   de ellos. 

Hugh   volvió   a   mirar   a   Shrugg.   "¿Cómo   está   el   Rey?" 

Técnicamente, el hombre en cuestión también era el padre de Hugh, aunque nadie jamás mencionó ese hecho. 

"Hablando   en   francés",   respondió   Shrugg.   Está   bastante fuera de sí. Gracias a Dios que estás de vuelta en Londres, no sé a quién más habría convocado ". 

Hugh enarcó una ceja. 

El   rostro   de   Shrugg   se   ensombreció.   “Aunque,   por supuesto,   la   circunstancia   de   tu   regreso   del   continente   es naturalmente   triste.   Lamenté   enterarme   de   la   muerte   de   su duquesa. 

Hugh   apretó   la   mandíbula   y   asintió   una   vez.   "¿Es   el príncipe?" El Príncipe de Gales, a quien Hugo había conocido sólo una vez, y el Rey se odiaban mutuamente. 

"No esta vez", dijo Shrugg con gravedad. Le tendió una carta. 

Hugh lo tomó y se acercó al escritorio, donde ardían varias velas. Inclinó el papel hacia la vela y leyó:

 Estimado Sr. Shrugg, 

 Confío en que haya tenido una noche de descanso hasta este  momento porque dudo  que  sea así  en  el futuro. 

 Permítanme  ir al  grano  de  inmediato:  ciertas cartas han   llegado   a   mi   posesión   relativas   a   W   que,   si   se hicieran   públicas,   causarían   gran   vergüenza   —y posiblemente   la   ruina—   del   caballero   al   que   usted sirve.   Yo,   por   supuesto,   estoy   sumamente   ansioso   de

 que   este   suceso   no   se   produzca.   Para   prevenir   este terrible evento tengo

 simplemente una solicitud: que se me reconozca en Hyde Park en un momento acordado mutuamente. 

 Realmente tan simple. 

 Yo soy, tu sirviente, y et

 cetera, etcétera, 

 METRO

Hugh leyó la carta una vez rápidamente y luego otra más lentamente. 

Cuando   miró   hacia   arriba   de   nuevo,   una   taza   de   café humeante había sido colocada en el escritorio frente a él. 

"Gracias." Tomó un sorbo. "'METRO'?" 

"El duque de Montgomery", dijo Shrugg. 

"Se aseguró de no firmar su nombre". La boca de Hugh se torció con ironía. “Un chantajista que sabe ser prudente en las letras. 'W' es el príncipe William ". El príncipe William, duque de   Cumberland,   fue   el   segundo   hijo   legítimo   vivo   del   rey. 

Hugh nunca había conocido al chico. 

"Indudablemente."   Shrugg   se   hundió   pesadamente   en   la silla   detrás  del  escritorio   con   su   propia  taza  de  té.   “Nunca antes   nos   había   causado   problemas.   Bueno   —señaló   con desdén con la mano—, amantes y cosas por el estilo, pero nada fuera de lo común para un chico de su edad. Ahora esto." 

Hugh frunció el ceño. "¿Cuantos años tiene el ahora?" 

"Veinte, y acabo de comprar una comisión como coronel del   Primer   Regimiento   de   Guardias   de   Infantería",   dijo Shrugg. "Siempre le ha gustado todo lo marcial". 

Hugh lo miró intensamente. "¿Entonces no tienes idea de qué podría tratarse?" 

Shrugg guardó silencio un momento, retorciendo su taza de té en sus manos. “Hubo rumores, solo rumores, mente. Sobre una sociedad secreta ". 

Hugh resopló y se puso de pie, estirándose. "Dime que no

Sácame de la cama para una maldita sociedad secreta, Shrugg. 

Cada   chico   que   alguna   vez   fue   a   Cambridge   u   Oxford,   o cualquier cafetería de Londres, es miembro de lo que él cree que es una sociedad secreta ". 

Pero el viejo rostro arrugado de Shrugg estaba serio. “No, Su Gracia. Esto fue diferente. Los miembros eran mayores. Se llamaron a sí mismos los Señores del Caos. Se dice que cada miembro tenía un tatuaje de un delfín en algún lugar de su persona y las cosas que hicieron… ”Hizo una mueca, mirando hacia otro lado. 

"¿Qué?" 

Shrugg   se   volvió   hacia   él.   "Niños.   Había   niños involucrados ". 

Por un momento, Hugh no dijo nada. Kit y Peter estaban a salvo en sus camas, en algún lugar de su casa, Kit con el pie colgando   de   las   mantas   y   el   pequeño   Peter   agarrando   un pañuelo que había pertenecido a su madre. 

Respiró hondo, asegurándose de que su voz fuera plana y práctica. Estás diciendo que el príncipe William podría haber hecho algo con estos Señores del Caos. ¿Algo con los niños? 

"No   lo   sé",   dijo   Shrugg.   “Por   eso   te  pedí   que   vinieras. 

Necesitamos que encuentres lo que tiene Montgomery. Para encontrarlo   y   tomarlo   y   asegurarse   de   que   esté   destruido. 

Permanentemente." 



 Capitulo dos

 Cuando nació este rey, el médico real lo miró a los ojos, la boca y los oídos y los pronunció bien, pero cuando apoyó la cabeza sobre el pequeño pecho del bebé, no escuchó ... 

 nada ... 

—De King Heartless

La castellana de Bridget tintineó en su cintura cuando entró en las   cocinas   un   poco   después   de   las   diez   de   la   mañana siguiente. Los criados se habían levantado desde las cinco de la tarde y todo el piso inferior estaba limpio y ventilado. De hecho, la mayoría del personal acababa de terminar su té de la mañana. 

“Buenos días, Sra. Bram,” saludó a la cocinera, una mujer sensata de mediana edad con cabello canoso y rizado. 

"Sra.   Miga."   La   cocinera   levantó   la   vista   alerta.   "Tengo entendido que Su Excelencia está en residencia". 

"De hecho lo es", dijo Bridget enérgicamente, ignorando la leve   punzada   de   ansiedad   que   incluso   su   nombre   causaba. 

"¿Confío en que podrá preparar sus dos comidas hoy, incluso con tan poco tiempo de antelación?" 

"No   tendré   ningún   problema",   respondió   la   Sra.   Bram. 

"Tengo  un delicioso  asado esta  mañana  que  servirá para la cena   y   tengo   un   pastel   de   pescado   en   el   horno   para   su almuerzo, si lo pide". 

"Excelente."   Bridget   asintió   en   señal   de   aprobación, aunque nunca había dudado de la Sra. Bram. Rara vez había trabajado con un cocinero tan competente. 

Bridget cruzó la cocina mientras las doncellas y lacayos se levantaban para reanudar sus tareas. Junto a la puerta trasera de la cocina había una mesa y sobre ella había un plato de

hojalata   con   otro   invertido   encima.   Bridget   lo   recogió   sin detenerse y abrió la puerta trasera, salió y cerró la puerta detrás de ella. 

Sintió que sus hombros se relajaban un poquito. 

Estaba de pie en un pequeño pozo cuadrado de ladrillos, porque   la   cocina   estaba   naturalmente   bajo   tierra.   Un   corto tramo de escaleras conducía al jardín y un camino y de allí a las caballerizas detrás de la casa Hermes, pero eso no era lo que le interesaba a Bridget en ese momento. 

Un   pequeño   terrier   gris   pardusco   había   estado   sentado sobre el ladrillo, pero se puso de pie de un salto tan pronto como vio a Bridget y lanzó un ladrido agudo y enfático. 

—Ahora   cállate   —le   dijo   ella,   aunque   a   él   no   parecía importarle. Dejó el plato de hojalata y lo destapó, revelando los restos que la Sra. Bram había guardado para ella. 

El  terrier   inmediatamente  comenzó  a  engullir  la  comida como   si   se   estuviera   muriendo   de   hambre,   lo   cual, lamentablemente, podría estar pasando. 

"Te vas a ahogar", dijo Bridget con severidad. El terrier no escuchó. Él nunca lo hizo, por muy formal que fuera su voz. 

Los hombres adultos, lacayos, podían saltar para obedecerla, pero este escuálido vagabundo la desafiaba. 

Bridget se mordió el labio. Si se veía obligada a abandonar la Casa Hermes, ¿quién alimentaría al terrier? La Sra. Bram podría, si se acordaba de hacerlo, pero la cocinera era una mujer ocupada con otros asuntos en la cabeza. 

El   perro   terminó   su   comida   y   lamió   el   plato   con   tanto entusiasmo que lo volcó con estrépito. 

Bridget hizo una mueca y se inclinó para recogerlo. 

El perro empujó su corto hocico bajo su mano mientras ella lo hacía y se encontró acariciando su cabeza. Su pelaje era más áspero   que   sedoso,   casi   grasoso,   pero   el   perro   tenía   ojos marrones líquidos y parecía sonreír mientras su boca colgaba abierta, la lengua colgando. Era muy, muy dulce. Nunca le habían   permitido   tener   un   perro   como   mascota   cuando   era niña. Su padre adoptivo era pastor y había considerado a los perros como animales de granja. Ni siquiera se podía pensar en un perro mascota, especialmente para ella, el cuco. 

A   las   amas   de   llaves,   y   de   hecho   a   los   sirvientes   de cualquier tipo, no se les permitía mascotas. A veces se puede tener un gato para atrapar ratones en

cocinas, pero era un animal de trabajo. Los perros eran cosas sucias y necesitaban comida y espacio que, técnicamente, ella no tenía. 

Bridget se puso de pie y miró al perro con el ceño fruncido. 

"Shoo ahora". 

El perro se sentó y movió lentamente la cola, barriendo los ladrillos. Una de sus orejas triangulares se levantó mientras la otra se acostaba. 

Ella deseó-

Detrás de ella alguien abrió la puerta de las cocinas. "Sra. 

¿Miga?" 

Ella se volvió de inmediato. "Si, voy para allá." 

Bridget se apresuró a entrar en la cocina sin mirar atrás. 

Bob, uno de los lacayos, la miraba con ansiedad. "Quiere hablar contigo". 

¿La   estaba   convocando   para   despedirla   a   la   luz   de   la mañana? 

Bridget se enderezó y se alisó el delantal. 

"Su   excelencia   quiere   hablar   conmigo",   corrigió   ella gentilmente.   Ella   nunca   permitió   que   los  sirvientes   bajo   su mando   descendieran   a   un   lenguaje   irrespetuoso   hacia   su empleador o empleadores, incluso debajo de las escaleras. 

"Su Gracia". Bob se sonrojó violentamente. Aunque medía más de un metro ochenta, no podía tener más de veinte años y era recién llegado del campo. "Pero señora ... eso es ..." 

"¿Sí?" 

"Bueno, el duque no está solo." 

"Ah." Así que eso era lo que había preocupado tanto al chico. Pobre muchacho. Muy pronto se había acostumbrado a los excesos carnales de la aristocracia. "Lo sé querido." 

Detrás de ellos se oyó un bufido y Bridget se dio la vuelta. 

Cal, el más guapo de los lacayos, y por lo tanto uno que no había sido enviado con el baño la noche anterior, tenía su

labio superior rizado. "Es un demonio en celo, nacido y criado". 

"Eso   es   suficiente."   Bridget   no   levantó   la   voz,   pero tampoco tuvo que hacerlo, toda la cocina se había quedado en silencio   ante   su   reprimenda.   “El   duque   es   nuestro   amo   y hablaremos de él con respeto. Cualquiera que no lo haga es bienvenido a buscar empleo en otro lugar. ¿Está claro?" 

Ella   miró   alrededor   de   la   cocina,   encontrándose   con   la mirada de todos por un segundo. 

Luego asintió una vez y salió rápidamente de la cocina. Ese podría haber sido su último mandato como ama de llaves, pero no saldría de una casa con los sirvientes en desorden. 

Ni siquiera su casa. 

Bridget atravesó un pasillo trasero y subió las escaleras de servicio hasta el piso superior, consciente, vagamente, de que le   temblaban   las   manos.   No   le   gustaba   el   cambio.   No   le gustaba tener que encontrar siempre otro lugar al que llamar hogar, aunque ninguno, por supuesto, era realmente su hogar, pero esa era la naturaleza de su trabajo. Había elegido esta vida y estaba orgullosa de lo que había logrado. Qué tan lejos había llegado. La posición que había alcanzado. 

Allí. Sus manos habían dejado de temblar. 

Y realmente, ¿Bob había pensado que ella no sabía que George, uno de los lacayos mayores, había conseguido un par de cortesanas para el entretenimiento del duque anoche? Una buena ama de llaves, y Bridget se consideraba la mejor, sabía todo lo que sucedía dentro de su dominio. 

No importa lo sórdido que sea. 

La puerta del dormitorio del duque estaba cerrada, por lo que llamó una vez antes de entrar. "Buenos días, excelencia". 

El duque estaba tendido, completamente desnudo, por lo que podía ver, entre dos mujeres igualmente desnudas. Bueno, al menos una mujer era visible. Una pequeña rubia rompió su abrazo al duque y miró con curiosidad a Bridget en la puerta. 

La otra, una morena delgada, pronto emergió de debajo del

suntuosa colcha de terciopelo azul cielo, secándose la boca discretamente. 

"Perdón", murmuró la morena, como si hubiera eructado en la mesa. 

Bridget no tomó nota. No era culpa de la cortesana que Bridget estuviera presenciando su deshabilitación. 

Su   excelencia   abrió   lentamente   sus   ojos   azules.   El dormitorio daba a los jardines traseros y un sirviente anterior ya había corrido las cortinas. A la luz del sol de la mañana, la barba de un dorado rojizo brillando en su barbilla y el cabello rizado   sobre   sus   hombros,   realmente   era   bastante   hermoso. 

Como un antiguo dios griego que se toma su tiempo libre. Uno casi sentía que merecía su riqueza, su estatus y todas las cosas que   había   acumulado,   simplemente   por   el   accidente   de   su nacimiento. 

Casi. 

"Sra. Crumb ”, ronroneó,“ Qué hermoso día, ¿no te parece? 

”. 

"De hecho, su excelencia". 

“Y con compañeros tan encantadores”, continuó, rodeando con los brazos a sus compañeros de cama. 

Esperaba   no   tener   que   comentar   sobre   esa   declaración, aunque   uno   nunca   se   supo.   Una   vez   la   habían   invitado   en términos bastante crudos a unirse a un baronet anciano y una de las doncellas en su cama. Ella se negó con la aplicación vigorosa de un calentador de cama y empacó sus maletas antes de la mañana siguiente. 

Había sido uno de sus puestos de trabajo más cortos. 

"Me dijeron que me necesitabas, Su Gracia", le recordó, cruzando las manos a la altura de la cintura para ocultar el temblor   que   había   comenzado   de   nuevo.   Ella   había   estado solicitada   antes   de   este   puesto.   Duquesas   y   leonas   de   la sociedad la habían deseado. 

"Tan   práctico",   reflexionó,   inclinando   su   cabeza   dorada hacia atrás para mirar, presumiblemente, el llamativo dosel de

terciopelo azul cielo de su cama. En realidad, siempre le había parecido bastante vulgar. "Supongo

eso se consideraría algo bueno en un ama de llaves ". 

"Generalmente se considera así, su excelencia". 

"Y, sin embargo,  lo encuentro  un poco  ..."  —levantó  el brazo   desnudo   por   encima   de   la   cabeza   y   giró   la   mano mientras pensaba— "molesto". 

"Lo siento, Su Gracia", dijo Bridget tan amablemente como pudo, lo que, lamentablemente, no fue mucho. 

"Oh, no lo estés", murmuró el duque sedosamente. "Uno no puede ayudar a la propia naturaleza, no importa lo irritante que sea para los demás". 

Sus   ojos   azules   de   repente   bajaron   para   inmovilizarla, duros   y   despiadados,   y   ella   perdió   el   aliento   al   caer   en   la mirada de su depredador. Era como mirar a los ojos a algo inhumano, casi de otro mundo. Le dolía el pecho mientras lo miraba fijamente, el aire todavía estaba encerrado dentro de ella, pero al mismo tiempo el lugar entre sus piernas también le dolía. De repente se dio cuenta de que debajo del almidón de su delantal, la lana de su vestido y el hueso de sus corsés, tenía pezones suaves que se habían tensado en puntas. 

Luego   inhaló,   llenándose   los   pulmones   de   aire   dulce, mientras él la miraba inmóvil, con los ojos entrecerrados, y sintió una extraña euforia, como si le hubieran arrojado un guante. Como si fueran adversarios, iguales en el campo. 

Lo cual era completamente ridículo. 

Posiblemente   no   debería   haberse   dado   el   gusto   de   esa tercera taza de té esta mañana. 

"Me pregunto para quién trabaja, Sra. Crumb." él susurró. 

"Vaya, para usted, su excelencia", respondió ella, sosteniendo su mirada. 

Él resopló. 

Sintió que una gota de sudor le recorría la espalda. 

"¡Ahora lejos de ti, mis tentaciones!" gritó el duque, repentinamente animado. 

Saltó   de   la   cama   y,   tomando   un   bolso   que   estaba descuidadamente   sobre   una   mesa,   vertió   una   sorprendente cantidad  de  oro en las manos de  las risueñas mujeres. Los envolvió, todavía desnudos y riendo, agarrando sus ropas y zapatos, hacia la puerta. 

Bridget se acercó silenciosamente a la puerta e hizo una seña a un  lacayo  con  los ojos muy abiertos.  Ella  le  dio  al hombre, Bob de nuevo, instrucciones para que escoltara a las mujeres   hasta   la   puerta   de   los   sirvientes   cuando   estuvieran vestidas adecuadamente. 

Cuando   regresó   al   dormitorio   del   duque,   él   la   estaba mirando  con  una  luz  irónica  en  los  ojos.  —Qué  mujer  tan oficiosa es usted, señora Crumb. 

“Me   agradecerá   cuando   no   se   pierda   ninguna   de   sus pertenencias, excelencia”, respondió. 

"¿Lo haré, sin embargo?" Caminó, desnudo, a su escritorio e,   inclinándose   sobre   él,   le   ofreció   una   vista   bastante escandalosa de su trasero musculoso. Parecía tener una marca oscura   de   algún   tipo   en   la   mejilla   izquierda.   Buen   Dios, parecía   un   tatuaje.   Qué   -?   “A   veces   tengo   el   gusto   más lamentable. Probablemente sería mejor si algunas de mis cosas desaparecieran.   Vaya,   señora   Crumb   —dijo   arrastrando   las palabras, y ella levantó la mirada tardíamente para descubrir que   él   se   había   vuelto   hacia   ella,   ¡maldita   sea!   "¿Estabas comiéndome el culo con los ojos?" 

Abrió la boca y luego no estaba segura, exactamente, de qué decir. ¿Estaba a punto de despedirla o no? "Yo ... yo ..." 

"¿Sí?" Dio un largo paso hacia ella. 

De   repente,   fue   abrumadoramente   consciente   de   lo   que hasta ahora había ignorado con éxito: él. Estaba. Desnudo. 

Sus hombros eran anchos, su pecho resaltado por pezones de color rosa pálido apretados, con solo unos pocos cabellos dorados  rizados  entre  ellos.   Su   torso  se  estrechó   en   una  V

perfecta a una cintura delgada y un ombligo poco profundo. 

Una delgada línea de cabello un poco más oscuro conducía a sus genitales. 

Durante su supuesta ausencia, Bridget había tenido mucho tiempo para estudiar el retrato desnudo de tamaño natural del duque   que   colgaba   junto   a   su   cama.   Ella   había   pensado durante mucho tiempo que las dimensiones de su

hombría exagerada. 

Ellos no eran. 

Su polla se balanceaba, rubicunda y saludable, entre muslos musculosos. Sus testículos estaban ligeramente peludos y eran bonitos, si esas cosas podían llamarse bonitas, y sus piernas eran francamente hermosas. Incluso sus pies, sus pies, eran extrañamente encantadores, de dedos largos y arqueados. 

Esos dedos de los pies rozaron sus faldas y rápidamente miró hacia arriba para encontrarlo de pie demasiado cerca de ella, con una sonrisa maliciosa jugando en su boca. 

"Oh, señora Crumb, qué mirada", murmuró, su voz era un ronroneo   profundo,   su   pecho   desnudo   rozando   su   delantal blanco como la nieve. “Vaya, no sé si cuidar mis bollocks…” 

—su mirada se posó en su boca— “o besarte”. 

"No   debes   abrazarme",   dijo   rápidamente,   su   voz   mucho más jadeante de lo que debería ser. 

Su cabeza ladeó, sus cejas oscuras se elevaron, una esquina de su boca se curvó burlonamente, y se inclinó aún más cerca como si estuviera considerando la idea. "¿No debo?" 

Su aliento caliente susurró a través de sus labios y se dio cuenta de que había cerrado los ojos. Oh, Dios, ella ... 

Alguien chilló y Bridget estuvo casi segura de que no era ella. 

Bridget   abrió   los   ojos   y   se   apresuró   hacia   atrás   de   una manera tristemente indigna. 

Un joven delgado estaba en la puerta. Llevaba un abrigo marrón adecuado, chaleco y pantalones, pero tenía una tela estampada en rojo y amarillo envuelta alrededor de su cabeza. 

—Ah,   Mehmed,   ahí   estás   —dijo   el   duque,   como   si estuviera acostumbrado a que le molestaran casi abrazar a una mujer desnudo y, Dios mío, en un estado de excitación. 

Bridgethastilya apartó su mirada de la del duque. 

dotación, que había elegido hacer alarde de sí misma. Su rostro estaba caliente y juntó las manos delante de ella para evitar presionarse las mejillas con el dorso de los dedos. 

El chico de la puerta parecía tan avergonzado como ella se sentía. Sostenía una jarra de agua humeante, pero empezó a retroceder de nuevo. Tú con puta, Duke. Yo voy." 

Detrás del chico apareció el ayuda de cámara del duque, Attwell, con aspecto no poco sorprendido. 

El   duque   de   Montgomery,   la   única   persona   que   no   se avergonzó, se echó a reír. “No, no, Mehmed. Las putas, al menos la mía, llevan mucha más ropa ornamental que esta ". 

Y saludó de manera bastante insultante el vestido de Bridget. 

Sus labios se fruncieron mientras su cerebro una vez más estaba comprometido. "¿Quién es?" 

"Mehmed,   como   dije."   Tanto   Mehmed   como   Attwell entraron en el dormitorio. El chico dejó con cuidado su jarra de   agua   y  Attwell   se   dirigió   al   camerino.   “Mehmed   es   un seguidor   del   profeta   Mahoma   y   sin   duda   está   destinado   al infierno, si se les cree a los filósofos cristianos. Por supuesto, su gente piensa que todos terminaremos en el infierno, así que supongo que al final todos se encontrarán en una especie de alegre   Babel   fundida.   Ordené   a   Mehmed   y   Attwell   que vinieran a Hermes House desde la posada en la que se habían alojado ". 

"Pero ..." Bridget frunció el ceño. Había conocido a Attwell antes   y,  de   hecho,   lo   había   visto   esa   misma   mañana   en   la cocina. 

El duque la miró y luego volvió a mirar, una lenta sonrisa formándose en sus labios, una sonrisa que a ella no le gustó. 

"No   te   diste   cuenta   de   que   Mehmed   estaba   en   la   casa, 

¿verdad?" 

"I-" 

"Y no te gusta no saberlo". Sonrió mientras extendía un brazo con indiferencia y Attwell —por fin, gracias a Dios— lo

ayudó a ponerse un baniano de seda púrpura chillón con un dragón bordado en dorado y verde en la espalda. 

"Es   mi   trabajo   estar   informado   de   todo   lo   que   sucede dentro de Hermes House", respondió Bridget. "Tu gracia." 

"Pero no sabías que él estaba aquí, ¿verdad?" dijo el duque con una voz muy chirriante y cantarina. "¿Sabes? Nunca me dijiste tu nombre de pila". 

"No, no lo he hecho", dijo, recuperándose. El hombre era el diablo en carne y hueso, pero no por nada la conocían como la mejor   ama   de   llaves   de   Londres.   "¿Cuándo   contrataste   a Mehmed?" 

"Vino conmigo cuando regresé a Inglaterra de mis viajes al extranjero el año pasado", dijo el duque con descuido. “Pero luego se enfermó al cruzar el Canal de la Mancha, así que lo dejé en mi casa en Bath para que convaleciera. Attwell lo trajo a Londres en septiembre ". 

Bridget frunció los labios. El chico parecía bastante sano ahora. "¿Mehmed vivirá en Hermes House, su excelencia?" 

"Oh,   eso   creo",   dijo   el   duque,   ampliando   los   ojos   con fingida inocencia. "¿De qué otra manera me servirá como mi catamita?" 

Attwell, colocando la ropa del duque para el día en una silla, se atragantó. 

Bridget no podía culpar al ayuda de cámara. Ella misma se limitó a entrecerrar los ojos al duque. 

Él le sonrió angelicalmente. 

"¿Qué es catamita?" Preguntó Mehmed. Era un niño muy encantador   con   una   tez   húmeda,   grandes   ojos   marrones   y dientes blancos. En ese momento estaba ocupado montando las herramientas para afeitarse en una pequeña mesa. 

"Una   persona   a   la   que   le   gustan   los   gatos",   respondió Montgomery, sacando una silla y sentándose en el medio de la habitación. 

"Me gustan los gatos", dijo Mehmed con prontitud. 

Vertió agua caliente de la jarra en una palangana, mojó un paño, lo escurrió y lo cubrió con ternura sobre la mitad inferior de la cara del duque. 

Bridget se aclaró la garganta. Ella no tenía idea de por qué el duque

originalmente le había pedido que viniera, si no que la dejara ir,   pero   tenía   trabajo   que   hacer.   “Mehmed,   soy   la   señora Crumb, el ama de llaves. Cuando estás-" 

"¡Cómo lo haces!" Fue interrumpida por Mehmed dando un paso inteligente hacia adelante e inclinándose, la parte superior de   su   cuerpo   completamente   paralela   al   suelo,   los   brazos pegados a los costados. 

"Erm."   Bridget   parpadeó   mientras   él   se   enderezaba, sonriéndole. "Sí. Cómo lo haces. I-" 

"¡Estoy bien!" Dijo Mehmed, en voz muy alta, y Bridget no pudo evitar notar que el duque parecía reírse bajo su  paño húmedo. 

Attwell, por su parte, ignoraba los procedimientos. Había encontrado que el ayuda de cámara del duque era un hombre extremadamente flemático. 

"Me alegro", dijo con suavidad, pero con firmeza. "Cuando hayas terminado de ayudar al duque a vestirse, por favor ven a las cocinas y discutiré contigo tu lugar en esta casa". 

Ella se volvió para irse. 

"No tan rápido, Sra. Crumb", dijo su maldito empleador, después   de   haberle   arrebatado   la   tela   de   la   cara.   "No   he terminado contigo todavía". 

Ella respiró hondo. Luego otro. 

Y otro. 

Luego se volvió con una pequeña y educada sonrisa pegada con bastante firmeza en su rostro. "¿Cómo puedo ayudarlo, su excelencia?" 

“Échale un vistazo a esos”, dijo el hombre enloquecido, señalando con el brazo recto a su escritorio. 

Bridget   miró   y   notó   por   primera   vez   —   bueno,   había habido   bastante   desnudez   masculina   anteriormente   —   que había un montón de joyas en su escritorio. Lanzó una mirada interrogativa al duque, ahora enjabonado por Mehmed. 

Sus   ojos   azules   le   devolvieron   el   brillo.   "Seguir.   No muerden, te lo aseguro ". 

Ella resopló en voz baja y caminó hacia el escritorio. Allí había   dos   collares,   ambos   increíblemente   opulentos.   Eran cosas que usaría una duquesa, una princesa o una reina. La doncella de una dama podría tocar un collar como uno de estos para   ponerlo   alrededor   del   cuello   de   su   ama,   pero   de   lo contrario, alguien de la posición de Bridget nunca en mil años tendría motivos para manejar cosas tan maravillosas. El primer collar estaba hecho de diamantes y zafiros, enredados en un montón.   El   otro   parecía   ser   de   rubíes   y   enormes   perlas barrocas,   entrelazadas   con   ópalos   y   otras   piedras   preciosas más pequeñas. Ella los miró, preguntándose caprichosamente de dónde habían venido las piedras. ¿La lejana India? ¿Alguna mina persa? ¿Y las perlas? ¿Qué mares exóticos habían visto? 

¿Habían luchado los piratas por ellos? 

"¿Cuál te gusta más?" dijo la voz del duque detrás de ella, interrumpiendo sus tontas cavilaciones. “Lo pregunto porque debo regalarle uno a mi prometida”. 

Ella miró eso. "¿Vas a casarte?" 

Tenía   los   ojos   cerrados   mientras   Mehmed   lo   afeitaba cuidadosamente, pero los abrió ahora. "Oh sí." 

"¿Pero a quién?" ella soltó. 

¿Qué   tipo   de   mujer   elegiría   como   su   consorte?   Un aristócrata, obviamente, pero ¿más allá de eso? Ella no podía imaginarlo. ¿Querría que una dama se guiara fácilmente? ¿Una mujer   famosa   por   su   belleza   o   su   ingenio?   ¿O   no   le importaban esas cosas en absoluto? 

"Ahora, ahora, aún no le he informado a la novia y creo que debería saberlo antes que mi ama de llaves, ¿no crees?" 

¿Se estaba burlando de ella? Él debe ser. Nadie, ni siquiera los aristócratas locos, manejaba sus asuntos de esta manera. 

"¿Bien?" Seguía mirándola, perezosamente, como un gato bien   alimentado,   demasiado   somnoliento   para   pegarle   a   un ratón. 

Ella parpadeó. "¿Lo siento?" 

"¿Cuál le gusta, Sra. Crumb?" Dijo lentamente, como si ella fuera la que actuara de manera extraña aquí. 

Bridget podría haber dicho que era bastante inapropiado para un

ama de llaves escogiendo las joyas de una duquesa, si es que estaba diciendo la verdad, pero ¿cuál sería el punto? 

En cambio, se inclinó más cerca, examinando cuidadosamente las piezas. 

"Puedes tocarlos", dijo. "Sosténgalos, si lo desea". 

Ella lo ignoró, pero enderezó cada collar. El rubí era mucho más llamativo, con varias hileras de perlas y joyas. 

Recogió los zafiros un poco más tranquilos. "Estos." 

"Bien",   dijo.   "Le   devolveré   los   zafiros   a   los   joyeros   de inmediato y me quedaré con los rubíes para mi futura esposa". 

Ella lo miró fijamente. 

Esperó   sonriendo,   pero   ella   había   aprendido   a   tener paciencia ya morderse la lengua, con fuerza, desde una edad temprana. 

Lentamente volvió a dejar el collar en el escritorio. "Si eso es todo, su excelencia?" 

"Ah bien. Corre y friega los escalones de la entrada o lo que sea que hagas ". 

Ella se tragó una réplica irracionalmente irritada —él no era  bueno  para  su  dominio  de  sí  misma—  y  se  volvió.  La castellana de su cintura hizo un leve tintineo. 

"¿Fue un amante?" 

Ella se detuvo y lo miró, con mucho, mucho cuidado de quedarse quieta. 

Saludó con la cabeza a la castellana. “¿El que te dio esa pieza de ornamentación increíblemente práctica? ¿No podría al menos haberte permitido un anillo o un relicario para colgar entre tus pechos? Apuesto a que tienes unos pechos preciosos bajo toda esa lana y esos huesos ". 

Ella miró a su castellana. Estaba hecho de acero resistente, pero la pieza central era un bonito disco esmaltado en azul y rojo. De él colgaban cuatro cadenas, cada una con pequeños

discos   esmaltados   que   coincidían   con   el   principal. 

Suspendidos de las cadenas había un

anillo   de   llaves,   un   par   de   tijeras   diminutas,   una   navaja plegable muy pequeña y muy afilada, y su reloj. No todas las amas   de   llaves   tenían   chatelaines,   pero   muchas   sí.  Aunque pocos tenían uno tan bonito como el de ella. 

Y tenía razón: había sido un regalo. 

Ella   encontró   su   mirada,   la   suya   propia,   esperaba,   sin mostrar nada. “¿Si eso es todo, Su Gracia? Me temo que debo estar sobre mi trabajo ". 

Detrás de ella se abrió la puerta. "Su excelencia, una carta". 

Bob se apresuró a pasar junto a ella con la carta, que el duque abrió de inmediato. 

Y luego dijo algo en otro idioma que hizo que Mehmed se apartara de él. 

El duque miró hacia arriba, aunque no pareció verla a ella ni a nadie más en la habitación. "Mi hermana se va a casar con un maldito plebeyo". 

VAL Tiró DE SUtricornio más bajo cuando la silla de manos se sacudió y se balanceó por las calles de Londres. Un riesgo de estar en las calles a plena luz del día antes de que el rey se sometiera a sus términos, pero las necesidades deben hacerlo. 

Simplemente no podía permitir que la querida Eve se casara con Asa Makepeace. El hombre era un charlatán, el dueño de Harte's   Folly,   un   jardín   de   placer   que   Val   había   decidido financiar   por   sus   propias   razones,   y   entre   todas   las   cosas espantosas, el hijo de un cervecero. 

Val había puesto a su media hermana, Eve, a cargo de las finanzas cuando supuestamente se fue de la ciudad. 

En retrospectiva, eso había sido un error obvio. 

Eva era una mujer tímida. Una mujer que había pasado años   escondida   del   mundo,   traumatizada   por   su   pasado compartido. Es cierto que también era terca como una mula cuando   quería,   pero   él   nunca   debería   haberla   puesto   en   la posición   de   enfrentarse   a   Makepeace.   Obviamente,   había demostrado   ser   demasiado   abrumador   para   ella.   Solo   Dios

sabía lo que el dueño del jardín de placer le había hecho a Eva para que aceptara casarse con él. 

Val gru en voz baja cuando sus presidentes se convirtieron en un

calle tranquila y luego al costado de una casa. Se bajó de la silla y llamó elegantemente a una puerta lateral con su bastón. 

Un hombre alto de ascendencia africana, vestido con librea y peluca blanca como la nieve, respondió. Su nombre era Jean-Marie Pépin y el mismo Val lo había contratado para proteger a Eve. 

"Su   Gracia",   entonó   Jean-Marie   en   voz   baja,   su   rostro curiosamente   inexpresivo.   Por   un   momento,   Val   tuvo   la extraña sensación de que Jean-Marie no lo dejaría entrar en la casa. 

Enarcó una ceja ducal. 

El lacayo inclinó la cabeza y retrocedió silenciosamente, abriendo la puerta. "Ella está en su sala de estar". 

Val asintió secamente y subió las escaleras, irrumpiendo a través de la puerta y en el santuario interior de Eve mientras decía: "Lo que sea que te poseyó, querida niña, maldita sea, 

¿qué es eso?" 

Porque en su entrada, un perro enorme —y tremendamente feo—   se   había   puesto   de   pie   de   una   manera   no   del   todo acogedora. 

“Ese   es   mi   perro,   Henry”,   dijo   Eve   desde   detrás   de   su escritorio, tan alegremente como si estuviera anunciando que era un día soleado. 

Val la fulminó con la mirada. Lo último que había oído era que tenía un miedo mortal a los perros. "No tienes perro". 

Eve   arqueó   las   cejas.   A   pesar   de   su   parentesco consanguíneo y el cabello dorado y los ojos azules de su padre, ella era una mujer sencilla, su rostro dominado por la nariz demasiado larga de su madre. "Ahora si." 

Dio un paso alrededor de la bestia, sin apartar la vista de ella. "Y eso no es todo lo que tienes, o eso es lo que he oído". 

Ella parecía cautelosa. ¿Cuándo regresaste del continente, Val? No sabía que tenías la intención de regresar. De hecho, pensé viajar allí yo mismo para encontrarte ". 

"¿Antes o después de casarte con Asa Makepeace?" Val respondió. 

"Después, en realidad." 

Él   la   miró   fijamente.   Ella   no   actuó   como   una   damisela intimidada para casarse por un buscador de oro deshonesto, pero él conocía la historia de su hermana. Eve simplemente no se casaría voluntariamente con un hombre tan cachondo como Makepeace. 

"¿Te está obligando?" 

De hecho, parecía sorprendida. "No claro que no. ¿Por qué pensarías tal cosa? " 

"Porque eres la hija de un duque, aunque sea un bastardo, y él es un rufián común". Val extendió la palma de su mano. “Si lo   que   quieres   es   matrimonio,   cariño,   puedo   encontrarte   a alguien mucho mejor. Alguien titulado como mínimo ". 

"No quiero a alguien a quien consideres mejor", dijo Eve, y su   voz   realmente   se   elevó.   Sus   mejillas   también   se   habían sonrosado.   ¿Quizás   Makepeace   la   había   drogado   de   alguna manera? Val había escuchado en sus viajes al Levante historias de drogas que podían usarse para persuadir. ¡Val! ¿Me estás escuchando siquiera? 

"Sí, sí", dijo distraídamente. "¿Dónde está este modelo de propietario de un jardín de recreo?" 

"Aquí." 

Val se volvió al oír la voz masculina. 

Asa Makepeace estaba en la puerta, grande y fornido, con pantalones   y   camisa,   pero   sin   chaleco,   abrigo,   zapatos   o medias. Era obvio que venía de la cama. 

 Eva  cama. 

Val vio rojo. 

Tenía   la   mano   izquierda   dentro   del   chaleco,   la   derecha levantada, agarrando su bastón, y avanzaba hacia Makepeace cuando sintió una pequeña palma en su pecho. 

Miró hacia abajo. 

Eve lo miró. "Lo que sea que estuvieras a punto de hacer, no lo hagas". 

La miró a los ojos, los mismos ojos azules que los suyos, observando, buscando. "Estaba en tu cama". 

"Sí", dijo, firme, aunque ese sonrojo floreció de nuevo. "Él era. Pero no me hizo daño. Él nunca me lastimó, Val ". Ella tomó aliento. "Todo lo contrario, de hecho." 

Sostuvo su mirada un momento más, asegurándose, y luego levantó los ojos para mirar al hombre que su hermana había tomado como su amante. 

Makepeace   se   quedó   quieto   en   el   umbral.   Inteligente. 

Makepeace   podría   pesar   más   que   él,   pero   si   Val   hubiera continuado   su   trayectoria,   el   otro   hombre   habría   estado sangrando en el suelo. 

"¿Por qué?" Val le gruñó. 

"La amo." 

Val miró a Makepeace con los ojos entrecerrados. Ladeó la cabeza. Y luego lo sacudió. 

De todas las posibles respuestas, nunca había considerado esa. No tuvo ningún sentido. El amor ... no importaba. El amor

—como   él   entendía   el   término—   no   era   una   razón   para casarse. 

Miró a Eve. 

Y vio tristeza acechando en sus ojos. "Es verdad. Me ama, Val. Como yo lo amo ". 

"Así que ...", dijo con cautela, tanteando su camino, "te ... 

casarás con él". 

"Sí." 

"Ah." Trató de pensar en algo que decir a eso, tal vez algo sabio y hermano mayor, pero por su vida, no podía pensar en nada. "¿Todavía tienes esa paloma?" 

"Val",   dijo   Eve,   ignorando   su   pregunta   perfectamente civilizada. "Deberías venir a la boda". 

Hizo una mueca. "¿Debo?" Miró a Makepeace, seguro de que el otro hombre no lo quería allí. 

Pero parecía que todos estaban dispuestos en su contra hoy. 

"Sí",   dijo   Makepeace,   y   ni   siquiera   parecía   estar   bajo presión. 

¿Estaba loco el mundo? 

"¿Estas loco?" Val preguntó, solo para asegurarse. 

Makepeace resopló. 

Pero   Eve   todavía   lucía   seria.   “¿Alguna   vez   te   fuiste   de Inglaterra? Porque Asa solo me propuso matrimonio anoche en Harte's Folly. Estoy seguro de que las noticias se extendieron por Londres, porque lo hizo frente a una multitud, pero aun así, no hay forma de que pudieras haber venido del continente tan rápido ". 

"Por   supuesto   que   me   fui   de   Inglaterra,   querida   Eve", respondió, mirándola directamente a los ojos, sin parpadear, dejando   que   su   habitual   sonrisa   se   dibujara   en   su   boca. 

"Llegué anoche y escuché las noticias esta mañana". 

Las   comisuras   de   su   boca   se   inclinaron   y   él   sintió   una extraña punzada de pánico en algún lugar de ese espacio vacío donde un corazón podría habitar en otras personas. 

“El problema”, dijo Eve, “es que nunca he sido capaz de saber cuándo me estás mintiendo y cuándo no. Supongo que no importaría, pero no te importa si me mientes o no. Y lo hago. Solía  no hacerlo. O tal vez solía decirme a mí mismo que no me importaba. Pero Val —dijo en voz baja, mirándolo con sus propios ojos—, ahora lo hago. 

Se   volvió   y,   tomando   a   Makepeace   del   brazo,   salió silenciosamente de la habitación con su prometido. 

Y era algo muy bueno, pensó Val, que no tuviera corazón. 

Porque podría haberse roto entonces. 

BRIDGET PRESIONADO  CON  CUIDADOAbrió   la  puerta   oculta   del dormitorio del duque y sostuvo en alto su candelabro. No sabía cuánto tiempo estaría ausente el duque, simplemente se había reído   de   ver   a   su   hermana,   pero   no   podía   dejar   pasar   la oportunidad. 

investigar su escondite escondite escapar. 

El espacio revelado por la llama parpadeante de su vela era estrecho, naturalmente, pero más grande de lo que esperaba, quizás cinco pies por al menos diez. Una pequeña mesa, llena de   un   tesoro   de   objetos   enjoyados,   estaba   colocada directamente   al   lado   de   la   puerta   con   un   taburete cuidadosamente guardado debajo. Sobre la mesa había un solo estante, repleto de libros. Un poco más allá de la mesa había un catre con ropa de cama arrugada. Y más allá del catre había más   pasillo,   demasiado   largo   para   ser   iluminado   por   la pequeña luz de su vela. Querido señor. ¿Cuán extensos eran sus pasajes ocultos en Hermes House? 

Dejó   la   vela   y   miró   con   cautela   a   su   alrededor.   La habitación era cómoda en cierto modo, pero era muy espartana para un duque, especialmente para el duque de Montgomery. 

No podía imaginarlo pasando una noche aquí, y mucho menos meses. 

A menos, por supuesto, que él no fuera del todo el hombre que ella pensaba. 

La idea la inquietaba. Había trabajado en la casa del duque durante más de tres meses, y aunque supuestamente él había estado ausente durante todas menos dos semanas de esos tres meses,   se   había   mostrado   complaciente   con   la   idea   de   que conocía   al   hombre.   El   duque   de   Montgomery   era   un chantajista vano y malvado. Malvado y engañoso. No es un hombre que merezca un segundo pensamiento de ella más allá de sus deberes. 

Y,  sin   embargo,   había   pensado   mucho   en   él   desde   esta mañana.   Ese   trasero   musculoso,   esos   ojos   conocedores   de depredador y la forma en que la comisura de su boca se había curvado justo antes de que se inclinara como para besarla ... 

Bridget apretó los labios y puso su mente firmemente en su tarea,  recordándose  a sí  misma  que  podría  tener  muy  poco tiempo. 

Sacó el taburete y se sentó, notando al hacerlo un pequeño disco de madera pegado a la pared con un clavo en el borde

superior. Lo tocó y el disco giró hacia un lado, revelando una mirilla. Bridget se detuvo un momento y luego se inclinó hacia adelante. 

para poner su ojo en el agujero. Podía ver claramente el otro extremo del dormitorio del duque, incluida su enorme cama y su escritorio. 

 ¡Maldita   sea!  Se   sentó,   recordando   con   cierta consternación cuando había abierto la cerradura de ese mismo escritorio. Ella pensó que escuchó una risa en ese momento, pero lo ignoró como el sonido de un ratón. 

Debe pensar que es una tonta. 

Bien. No había más remedio que burlar al príncipe de los planes y las conspiraciones diabólicas. Bridget examinó los tesoros en la mesa estrecha sin tocarlos. Una nave ocupaba la mayor parte del espacio, tan largo como su antebrazo. Era una cosa fantástica, y sin duda cara, con velas de nácar, casco de oro y diminutos marineros esmaltados manejando la brillante cubierta. Una llave proyectada desde un extremo del barco. 

Quizás tenía un compartimento secreto. Bridget giró la llave. 

Inmediatamente hubo un clic y un suave zumbido. 

Bridget levantó las manos alarmada. 

Qué-? 

En la cubierta del barco, un trompetista en miniatura se llevó el instrumento a los labios y sonó una música tintineante mientras los marineros marchaban, el capitán saludaba con su espada, pequeños cañones proyectados desde los costados del barco y, ¡oh, Dios! comenzó a navegar hacia adelante. 

¡Los   cañones   de   repente   explotaron   con   explosiones   en miniatura! y nubes de humo. Bridget chilló cuando atrapó el barco   dorado   antes   de   que   saliera   de   la   mesa.   Lo   sostuvo acunado en sus brazos, jadeando, mientras el capitán parecía hacerle una pequeña reverencia. 

Un mono subió por una escalera de cuerda y le expuso las nalgas. 

Bridget frunció el ceño ante la pequeña bestia esmaltada. 

Se deslizó de regreso a su posición inicial y el barco se quedó en silencio. Con cautela, volvió a colocar el barco mecánico

sobre la mesa, medio temerosa de que volviera a estallar, pero no pasó nada. 

Respiró aliviada y notó un par de pinzas de cobre muy pequeñas   sobre   la   mesa.   Junto   a   las   pinzas   había   un   plato pequeño   con   engranajes   y   ruedas   infinitesimalmente diminutos. ¿Seguramente no había estado jugando con el barco dorado?   Ni   siquiera   podía   empezar   a   imaginar   el   tipo   de habilidad, y dinero, que se necesitaría para construir una cosa así.   El   pequeño   barco   era   completamente   frívolo,   como   el propio   duque,   y   sin   embargo   ...   tocó   al   diminuto   capitán. 

También fue asombroso y maravilloso… y hermoso. Si fuera tan rica como un duque, con dinero para gastar en cualquier cosa   que   quisiera   en   el   mundo   entero,   por   qué   ...   podría gastarlo en algo como el barco dorado. 

Bridget echó la mano hacia atrás como si se hubiera quemado. 

Pensamiento tonto. 

Se   volvió   con   determinación   hacia   el   resto   de   la   mesa. 

Había cuatro cajas de rapé adornadas con joyas, dos de ellas con dibujos bastante escandalosos en el interior de las tapas. 

Ninguno   de   ellos   tenía   tabaco.   Tres   estaban   vacíos   y   uno contenía una especie de ungüento perfumado. Bridget frunció el ceño por un momento y luego dejó la caja de rapé a un lado. 

Tres relojes de oro estaban amontonados, junto con una lupa con piedras preciosas y una pequeña navaja. Uno de los relojes estaba completamente hecho pedazos y se imaginó al duque sentado aquí, desarmando la cosa, inspeccionando las piezas con ojos azules inquisitivos y luego volviéndola a armar. 

¿Se había aburrido esperando salir de sus paredes? 

¿Impaciente? Sofocado? 

Sacudió la cabeza y reanudó su inventario. Un montón de plumas rotas y un pequeño bote de tinta de vidrio y oro, con tapón, atestiguaban que el duque había escrito cartas en su pequeño   escondite,   pero   por   lo   que   ella   sabía,   no   había ninguna aquí. 

Ella miró hacia la estantería y no pudo evitar una pequeña sonrisa. 

Los volúmenes variaban en tamaño, forma, antigüedad y grado   de   desgaste.   Algunas   eran   pequeñas   y   doradas, 

perfectamente hermosas. Algunos agrietados y con las páginas cayéndose. Ella pasó su dedo

a través de los lomos con reverencia y luego los bajó uno por uno y los sacudió suavemente para buscar papeles escondidos en las páginas. Aquí había un pequeño volumen ilustrado con hombres   con   turbantes   cargando   a   través   de   un   campo sembrado   de   flores.   Otro   libro,   bastante   antiguo,   estaba   en latín   y   tenía   una   calavera   y   tibias   cruzadas   en   la   portada. 

Estaba extrañamente sorprendida por un volumen de poesía de John Donne, en absoluto por El príncipe de Maquiavelo en el italiano original. Uno de los volúmenes más grandes se abrió naturalmente a un grabado de hombres con vestimenta clásica de pie a ambos lados de un mapa de las islas griegas. 

Bridget   se  quedó  inmóvil,   mirando  la  ilustración.  Oh   ... 

trazó con su dedo, encontrando Atenas y Corinto y Tebas y el Mar Egeo. Nombres tan exóticos. Nombres tan maravillosos. 

Ella   miró   por   un   momento   más   y   luego   revisó mecánicamente   el   libro.   No   había   ninguna   carta   escondida entre sus páginas. 

Con   cuidado,   reemplazó   la   Historia   de   la   guerra   del Peloponeso   de   Tucídides   en   el   estante   con   los   otros volúmenes.   Mientras   lo   hacía,   su   rodilla   rozó   la   mesa   y escuchó algo crujir en el suelo. 

Bridget tomó la vela y miró debajo de la mesa. Allí había una hoja de papel. Echó un vistazo a la parte inferior de la mesa.   Se   fijaron   dos   finas   tiras   de   madera   contra   la   parte inferior. Eran lo suficientemente grandes como para contener el papel. 

Cogió el papel y lo inclinó para que la luz lo iluminara y sintió que su corazón se estremecía hasta detenerse. 

Era su referencia, la referencia que Lady Amelia Caire le había dado a Bridget. La que le había mostrado al hombre de negocios del duque, junto con sus otras cartas de referencia. 

Sin pensarlo, tocó su gorra, pero estaba en su lugar. Su cabello estaba cubierto. 

Bridget   miró   hacia   arriba,   examinando   la   habitación   sin moverse,   como   una   liebre   asustada.   Todo   parecía   casi   lo

mismo que cuando había entrado. Enderezó el barco, empujó el taburete debajo de la mesa y, tomando la vela y el

papel, salió rápidamente del escondite. 

Su respiración era demasiado rápida, pero hizo un esfuerzo por caminar tranquilamente fuera de su habitación y por el pasillo. No debe dejar que los otros sirvientes la vean en un desorden   emocional.   Se   apresuró   a   bajar   la   gran   escalera, atravesó el pasillo trasero y entró en las cocinas, haciendo un gesto con la cabeza a la señora Bram y a uno de los lacayos al pasar. 

Al   lado   de   las   cocinas   estaba   su   pequeña   habitación   y, agradecida, cerró la puerta detrás de ella, recostándose contra ella. Aquí estaba su cama individual, pulcramente hecha, una silla,   una   hilera   de   ganchos   para   sostener   su   chal   y   su sombrero,   y   una   pequeña   cómoda.   Encima   de   los   cajones había un lavabo y una jarra. 

Se acercó a la cómoda y, utilizando una de las llaves de su cintura, abrió el cajón superior. Dentro estaban sus posesiones más valiosas, todo lo que tenía en el mundo, en realidad. Una pequeña bolsa de dinero. Los viajes de Gulliver ilustrados. Y

sus cartas de referencia, ordenadamente apiladas. Debió haber abierto   la   cerradura   de   su   tocador,   al   igual   que   ella   había abierto la cerradura de su escritorio. 

Dejó la carta de Lady Caire encima de las demás y la miró. 

¿Por qué tomar ese? ¿Fue una mera coincidencia? ¿O lo sabía? 

Cerró   con   llave   el   cajón   de   la   cómoda   y   se   dirigió   al pequeño espejo redondo junto a la puerta. Lentamente levantó las   manos   y   se   quitó   la   gorra.   Debajo,   su   cabello   estaba fuertemente recogido en un nudo en la parte de atrás de su cabeza. Era negro, salvo por una racha de un blanco puro que comenzaba justo encima de su ojo izquierdo. Ella miró por un momento   su   cabello   muy   característico.   Los   hilos   blancos habían   comenzado   hace   solo   unos   años,   cuando   ella   había cumplido veintitrés, pero ya sabía que en otros diez años su cabeza estaría completamente blanca. 

Como la de su madre. 

Bridget volvió a colocar algunos mechones sueltos en su lugar y volvió a ponerse la gorra. Ella se aseguró de que sus

faldas   y   delantal   estuvieran   alineados   correctamente, adecuadamente prolijos. 

Luego enderezó los hombros y abrió la puerta. 

Dejó atrás cualquier sueño tonto de islas griegas o barcos de relojería dorados y salió de su habitación estéril como ama de llaves. 

Nada mas. 



 Capítulo tres

 La madre del bebé lloró y su padre (el viejo rey) pisoteó y rugió, pero el médico simplemente se encogió de hombros. 

 Simplemente no había forma de reemplazar un corazón perdido. 

 Y eso fue eso.…

—De King Heartless

"Y   aquí   están   las   cocinas   de   nuevo",   dijo   Bridget enérgicamente esa noche mientras conducía a Mehmed a la última etapa de su recorrido por Hermes House. 

Había comenzado la gira de Mehmed más tarde de lo que había planeado originalmente debido al desafortunado despido de uno de los lacayos esa tarde. Había descubierto a George en el   estudio   del   duque,   inclinado   sobre   su   escritorio   y sosteniendo  una caja de rapé  de  oro,  y realmente  no había mucho   que   el   pobre   George   pudiera   decir   después   de   eso, sobre todo porque se suponía que ni siquiera debía estar en el piso superior en ese momento. hora del día. 

Una tarea triste y que la hizo sentir una especie de hipócrita considerando que había revuelto el mismo escritorio solo unas semanas antes, pero ahí estaba. No podía tener un ladrón en su personal. 

Se volvió hacia el chico. Desayunamos puntualmente a las seis en punto, tomamos el té a las diez, almorzamos a las dos, nuevamente el té a las cinco y cenamos después de que Su Excelencia haya comido. La señora Bram está a cargo de la cocina y usted se dirigirá a ella como señora, señora Bram o cocinera. ¿Está claro?" 

Mehmed, que parecía un poco abrumado, asintió. 

Bridget se permitió estirarse lo suficiente como para darle una   pequeña   sonrisa.   Ya  era   bastante   difícil   para   un   chico

inglés llegar a una primera posición en Londres: el ritmo era más rápido, los acentos y la gente nuevos y diferentes. ¿Cómo debe ser para

un chico de un país completamente diferente? En ese momento se preguntó por qué el duque había elegido a Mehmed como segundo   ayuda   de   cámara.   ¿Fue   simplemente   un   capricho llevar al chico de su casa tan lejos? 

Había descubierto, para su alivio, que el niño era un poco mayor de lo que pensó al principio. Tenía dieciséis años en lugar de los trece o catorce en los que ella lo había colocado originalmente. 

Todavía. 

Si el duque no hubiera estado bromeando cuando llamó a Mehmed su catamita ... 

Ella hizo a un lado el pensamiento. Lo que sus empleadores eligieron hacer en sus habitaciones no era de su incumbencia hasta que decidieron incluirla a ella oa otro sirviente que no deseaba participar. 

Por lo que podía decir, Mehmed parecía feliz en Hermes House. 

"Lo harás bien", le murmuró en voz baja a Mehmed. "Al duque le gustas y eso, después de todo, es lo que más importa al final". 

Mehmed le dio una sonrisa tímida, pero lanzó una mirada nerviosa a la Sra. Bram. 

La cocinera, que estaba dando los toques finales a su asado, lo miró de reojo con escepticismo. A la Sra. Bram no le había agradado demasiado descubrir, al principio del recorrido, que el niño no comía cerdo de ningún tipo, ni jamón ni salchicha ni siquiera tocino. Bridget se había llevado apresuradamente al niño,   dejando   a   la   Sra.   Bram   murmurando   sobre   formas

“paganas”.   Había   esperado   que   el   cocinero   perdonara   las rarezas dietéticas del niño en su ausencia, pero obviamente ese no era el caso. 

Bridget se aclaró la garganta, alzando la voz para dirigirse a los sirvientes en la cocina. Mehmed será el segundo ayuda de cámara del duque, sirviendo a las órdenes del señor Attwell y

durmiendo en el camerino de Su Excelencia. Le otorgará el respeto de un segundo ayuda de cámara ". 

Se   aseguró   de   echar   un   vistazo   por   la   habitación lentamente,   dejando   que   sus   palabras   se   asimilaran.   Los londinenses   en   general   eran   gente   bastante   sofisticada, acostumbrados a los extranjeros exóticos de todos los rincones del   mundo.   Londres   era,   después   de   todo,   una   ciudad portuaria. Aún así, nunca estuvo de más colocar a un nuevo sirviente firmemente dentro de las filas. Un ayuda de cámara estaba en una posición bastante agradable: por encima de los lacayos y solo por debajo del mayordomo, si hubiera habido uno. 

No   había.   El   mayordomo   de   Hermes   House   se   había jubilado   poco   después   de   que   contrataran   a   Bridget   y   ella nunca   había   visto   la   necesidad   de   encontrar   un   reemplazo. 

Después de todo, ¿por qué contratar a un hombre que podría pensar que tenía derecho a darle órdenes? 

En cualquier caso, quería asegurarse de que Mehmed fuera aceptado en Hermes House. Attwell pareció tratarlo con una especie de indiferencia benigna que supuso era mejor que la hostilidad, pero no mucho. 

Bridget asintió enérgicamente. "Bien. Ahora, Mehmed, si desea atender al señor Attwell y sus deberes en la casa del duque ... 

"Señora." 

Se   volvió,   irritada   por   la   interrupción.   Era   Cal, holgazaneando en la puerta de las cocinas, su hermoso rostro estropeado por la mueca de desprecio en sus labios. "¿Sí?" 

"Él, quiero decir, Su Gracia, te quiere". Su énfasis en lo honorífico fue casi un insulto. 

Bridget miró al lacayo un momento, pero decidió dejar ir el asunto. Cal había estado en el empleo de Montgomery durante años; de hecho, desde que era joven. Por lo que ella sabía, había algún tipo de cariño o lealtad entre él y el duque. Es mejor averiguarlo antes de hacer cualquier movimiento. 

Además, ya era lacayo poco después de esta tarde. Por lo tanto, ella simplemente preguntó: "¿Dónde está Su 

Gracia?" Cal hizo un gesto con la cabeza detrás de él. "En el comedor." "Gracias", respondió ella secamente, y pasó a su lado. 

No   se   había   cruzado   con   el   duque   desde   la   extraña recepción de esta mañana. Encontró que su pulso comenzaba a acelerarse   mientras   se   acercaba   al   comedor,   preguntándose para qué la había llamado, qué extraña pregunta o petición le había   hecho.   ¿O   se   había   cansado   de   ella   después   de   esta mañana? ¿La despediría simplemente finalmente? 

No pudo. 

Había pasado tres meses buscando la carta de su madre y la miniatura   que   había   encontrado   anoche.   La   miniatura pertenecía   a   una   amiga   de   su   madre,   la   señorita   Hippolyta Royle, una rica heredera, a quien su madre le había pedido ayuda a Bridget. Pero con el “regreso” del duque, solo había tenido unos minutos esta mañana en su escondite y menos esta tarde   para   registrar   uno   de   los   salones   menos   utilizados. 

Necesitaba más tiempo. Específicamente, necesitaba pasar más tiempo con él. 

Bridget se detuvo ante la puerta del comedor. 

Podría llevar semanas más, meses más, encontrar todos los escondites del duque. Pero si ella hablara con él, lo observara, 

¿no   podría   descubrir   sus   secretos   simplemente   pillándolo desprevenido? Quizás ella necesitaba… bueno, no seducirlo —

él era el que buscaba la seducción — pero ¿involucrarlo más en   la   discusión?   ¿Permitirse…   soltarse?   Podría   delatarse cuando hablaba una y otra vez, pensando que era la persona más inteligente de la sala. 

Levantó la mano para comprobar que su gorra estaba recta y ordenada, luego se contuvo. Hizo una bola con la mano y la dejó caer. 

En cambio, echó los hombros hacia atrás. 

Y entró en el comedor. 

VAL MIRADO COMOsu ama de llaves caminó hacia él a lo largo de su comedor. En realidad, era bastante largo, porque él se sentó   en   el   extremo   de   la   mesa   más   cercano   al   fuego encendido, pero ella no parecía intimidada ni por su silencio ni por su mirada. Ella mantuvo la cabeza en alto y se encontró

con   él,   mirada   tras   mirada,   sus   ojos   oscuros,   intensos   y extrañamente excitantes. 

Realmente, ella era muy dueña de sí misma para ser ama de llaves cuando uno llegaba a pensarlo. 

Y bastante joven también. 

"¿Alguna   vez   has   pensado   en   quitarte   esa   gorra increíblemente fea?" preguntó mientras ella se acercaba. 

¿Fue un destello de miedo en los ojos oscuros de su mártir? 

Observó con interés mientras se metía un dátil en la boca y masticaba. 

"No, su excelencia", respondió ella aburrida. 

Por un momento pensó en enviarla de nuevo. Estaba de un humor extrañamente melancólico después de la reunión de esta mañana con Eve. Había pensado que la señora Crumb podría proporcionar una distracción, pero tal vez se había equivocado. 

Quizás debería llamar a Cal en su lugar y tener un combate velado sobre cuál de ellos había tratado peor su madre todos esos años atrás. 

Pero luego se pasó la lengua por los labios y la mirada de ella parpadeó —por sólo un segundo— hacia su boca y él tomó una decisión. Venga a sentarse, señora Crumb. Me darás un crujido en el cuello estando ahí ". 

Esperó mientras ella sacaba una silla y se sentaba tan cerca del borde que temía que pudiera volcarse y aterrizar sobre su nariz. 

Frunció   los   labios   al   pensarlo   y   preguntó:   "¿Tienes hermanos o hermanas?" 

Ella lo miró mientras él seleccionaba otra fecha, esperando. 

Finalmente pareció suspirar sin hacer ningún sonido y dijo:

“Sí, su excelencia. Tengo dos hermanos y una hermana." 

"¿En   realidad?"  Abrió   mucho   los   ojos.   “Pensé   que   eras completamente solitario, como un hongo que brota solo en la oscuridad. ¿Quiénes son? ¿Cuáles son sus nombres?" 

“Mis hermanos son Ian y Tom, mi hermana es Moira. Está casada con el herrero de nuestro pueblo. Tom es un granjero. 

Ian es ... " 

Ella se detuvo porque él la había agitado apresuradamente con   la   mano.   Era   demasiada   información   y,   además,   muy tedioso. Él se lo dijo y recibió a cambio una mirada furiosa. 

Ella podría tratar de ocultarlo, pero él apostaría a que su ama de llaves lo odiaba francamente. 

Sintió un repentino cariño por ella. 

"No, no, no", explicó. “No estas cosas aburridas. Quiero saber con cuál no hablas, cuál está celoso de ti y cuál te golpeó cuando eras niño. Ah, y si alguno de ellos te robó o mató a tu gato o perro cuando eras muy pequeño ". 

Esta vez ella lo miró fijamente por alguna razón. "Yo ..." 

Su voz se fue apagando y se detuvo. Pareció pensar durante varios minutos, frunciendo el ceño sobre sus ojos oscuros. 

Val comió dos dátiles y bebió vino. Era francés y bastante bueno. 

"¿Viste   a   tu   hermana   cuando   estabas   fuera?"   preguntó finalmente, lo que no respondió a su pregunta en absoluto. 

"Sí." Apoyó la barbilla en la palma de su mano. "¿Alguna vez has besado a uno de tus hermanos?" 

"No", dijo en voz bastante alta, pareciendo consternada. 

"¿Has besado a tu hermana?" 

"No." El se encogió de hombros. "Bueno, en la mejilla". 

"¿Es eso lo que querías decir?" preguntó débilmente. Ella se veía un poco nerviosa, se alegró de notarlo. Aportó algo de color a su severo rostro de alabastro. Esta mañana sus mejillas se habían ruborizado y él quería lamerlas. 

Y luego muerde su boca. 

"En absoluto", dijo con suavidad. “Quise decir exactamente lo que pensabas, lo peor. No estoy del todo seguro de por qué te sorprende. La gente suele hacer lo peor, ¿sabe? 

"Sí", dijo, "lo sé". 

Y eso era lo más interesante que había dicho hasta ahora. 

Se   inclinó   un   poco   hacia   adelante,   pero   las   puertas   del comedor se abrieron y entró un enjambre de lacayos con su cena. 

Ella empezó a levantarse. 

"Siéntate", le ordenó, y luego a Cal, que se había puesto entre los demás, "Trae otro lugar para la señora Crumb. Ella se reunirá conmigo para cenar ". 

Su rostro se puso escarlata en llamas, y tampoco de una manera agradable. "No puedo unirme a usted, su excelencia", siseó,   extrañamente   sin   mover   los   labios,   "soy   su   ama   de llaves". 

"Así que lo eres", convino Val. "Y como tal, se supone que debes hacer todo lo que yo te ordene". 

"Dentro   de   lo   razonable",   corrigió,   como   si   estuviera negociando,   y   aún   con   labios   inmóviles.   ¡Qué   truco   tan encantador! 

Arqueó las cejas, divertido. "¿En realidad?" 

"Sí, en serio." 

"Bueno, no puedo ver" —se medio se paró en su silla para mirar el último plato que estaba trayendo— "cómo el rosbif, aunque bastante aburrido, no tiene razón, así que tal vez te quedes". 

Volvió a sentarse y esperó a ver si ella discutía el punto. No podía recordar cuándo había tenido un oponente por última vez cuya respuesta no podía predecir. En realidad, fue bastante refrescante. 

Ella simplemente asintió con la cabeza y cruzó las manos sobre su regazo y Val se dio cuenta de que su ama de llaves, con su fea gorra y su sencillo vestido de lana negro, era tan orgullosa a su manera como cualquier duquesa. 

Cal volvió a entrar, colocando un plato y cubiertos frente a la señora Crumb con mucho cuidado. Val recordó una vez, hace mucho tiempo, ese mismo cuidado persistente conferido a su madre. ¿Sabía el lacayo el nombre de pila de la señora

Crumb? ¿Tenía un amante abajo? Descubrió que no le gustaba del todo la idea. 

Val se reclinó en su silla y miró al lacayo a los ojos. Él

Levantó la ceja lentamente y esperó, sin dejar de mirar, hasta que   el   otro   se   sonrojó,   hizo   una   reverencia   y   salió apresuradamente de la habitación. 

Uno   de   los   otros   lacayos   empezó   a   servir   la   carne   con nerviosismo, pero Val ya había tenido suficiente. Hizo un gesto con la mano. "Váyanse, todos ustedes". 

Casi salieron corriendo de la habitación. 

"No tienes que ser grosero", reprendió su ama de llaves, tomando   el   tenedor   y   el   cuchillo   de   trinchar.   Ella   cortó cuidadosamente dos trozos y los transfirió a su plato junto con zanahorias y guisantes y otra miscelánea. Llenó su copa de vino mientras ella lo hacía. 

Ella vaciló, luego se dio a sí misma una escasa rebanada de carne. 

Sonrió en su copa de vino. ¿Pensó que estaba sentada en una mesa de Sodoma? ¿O era simplemente su sentido de la clase y su rango dispar lo que había ultrajado tanto su sentido del decoro? 

Dejó   su   vaso   ante   este   recordatorio.   "Mi   hermana   está comprometida con el dueño de Harte's Folly". 

Hizo   una   pausa   en   el   acto   de   cortar   su   carne.   "Sí,   su excelencia". 

Hizo una mueca. —Así es, estabas allí esta mañana cuando recibí la carta. ¿Conoces a mi hermana?" 

"Ella venía a menudo a Hermes House para mirar sus libros de contabilidad, su excelencia". Ella vaciló y luego dijo con circunspección: "La señorita Dinwoody parece una dama muy agradable". 

De mal humor, empujó las zanahorias del plato a la mesa. 

Las   zanahorias   siempre   fueron   muy   anaranjadas.   Ahora   le gustaban los guisantes, redondos y verdes. Cogió uno con los dedos   y   se   lo   metió   entre   los   dientes.   "¿Te   gustan   las zanahorias?" 

"Sí, Su Gracia", dijo, comiendo uno prolijamente. 

Él le frunció el ceño, pero a ella no pareció importarle. 

"Ella dice que lo ama". 

Ella lo miró y él notó que sus labios estaban húmedos y rojos, un erótico contraste con sus ojos inmaculados de santo. 

¿Cómo se verían esos labios, esos ojos, si ella tomara

su polla en su boca? 

Arrojó su cuchillo y tenedor con estrépito. “Explícamelo, esta cosa, amor. ¿Por qué una chica perfectamente inteligente querría casarse con un hombre tan por debajo de ella? Ella podría tomarlo como amante si quisiera, ciertamente no me importaría. ¿Por qué casarse con el hombre? 

La   Sra.   Crumb   colocó   cuidadosamente   su   tenedor   y cuchillo en su plato y cruzó las manos sobre su regazo. Ella se volvió hacia él. “El amor es la mejor emoción humana. Nos separa de las bestias y nos acerca a Dios y al cielo. No hay mayor regalo que el amor entre un hombre y una mujer ". 

La miró un momento, estudiando su expresión seria y luego sonrió. "Nunca has amado a un hombre, ¿verdad?" 

Ella frunció los labios, luciendo no un poco irritada. "No." 

Volvió a coger cuchillo y tenedor, sintiéndose más alegre. 

"¿Una mujer?" 

"¿Perdón, su excelencia?" 

Agitó   su   cuchillo,   un   poco   de   carne   ensartada   en   el extremo. "¿Alguna vez has amado a una mujer?" 

Ella   frunció   los   labios   y   por   un   momento   pensó   que tendrían otra ronda de tediosas evasivas. Luego suspiró, de forma audible esta vez. Quería a mi madre, pero dudo que sea eso   a   lo   que   te   refieres.   Nunca   he   amado   a   otra   mujer románticamente ". 

Sonrió y se comió el bocado de carne. Ella vino del campo. 

Sin embargo, era bastante más sofisticada de lo que él pensó al principio. 

"Entonces  ..."  Ella  lo  miró  muy  seria,  casi  con  timidez. 

"¿Nunca has amado a otro?" 

"Dios mío, no". 

"¿Ni siquiera tu futura prometida?" 

Echó la cabeza hacia atrás y se rió de solo pensarlo. 

"No. Oh no. Creo que uno debe tener alguna parte esencial para amar ”. 

Volvió a fruncir las cejas negras, muy severamente, y el parecido con algún santo severo era muy fuerte. "¿Que parte?" 

Se encogió de hombros, haciendo girar su tenedor en el aire mientras pensaba. "¿No lo sé? ¿Creer en la bondad y en Dios? 

¿O quizás piedad? ¿Quizás inocencia? Él sonrió y la miró. “En cualquier caso, sea lo que sea lo esencial, no lo tengo en mí. 

Nunca lo tuve ". 

Sus cejas estaban niveladas. Sus ojos oscuros clavados en él. Él podría ser el único hombre en el mundo para ella en este momento. Oh, pensamiento embriagador y erótico. "¿Nunca? 

¿Ni siquiera cuando eras un niño? 

Sacudió   la   cabeza   lentamente,   consciente   de   la   negrura profunda que se había filtrado en su piel, atravesado por sus músculos e incrustado en sus propios huesos. "Ni siquiera en el útero". 

Rara  vez  decía  la verdad,  ¿por  qué  molestarse?  Era  tan aburrido, pero cuando lo hizo, la mayoría lo confundió con una broma. 

Ella no. 

Ella lo miró con seriedad y, a pesar de sus ojos de mártir, parecía no juzgarlo, lo que, al menos, era reconfortante. 

Se inclinó un poco hacia adelante y tomó su barbilla, su piel suave y cálida bajo sus dedos. Viva. Humano. Mujeril. 

Sus ojos oscuros se agrandaron. 

Ahora, usted, señora Crumb, no es como yo en absoluto. 

Tienes esa parte, sea lo que sea. Puedes amar, lo que plantea la pregunta: ¿Por qué no lo has hecho? 

Ella   hizo   un   movimiento,   como   una   yegua   que   intenta sacudir una brida, pero él la abrazó y le apretó la cara con fuerza. Quizás incluso dejó moretones. 

Disfrutó ese pensamiento, imprimiendo las yemas de sus dedos en ella. 

cara para que todos la vean. 

"¿Por qué, mi gentil ama de llaves?" 

Sus   fosas   nasales   se   ensancharon   y   se   quedó   quieta, mirándolo. "Me gusta mi trabajo. Me gusta hacer lo que me plazca.   Enamorarme   de   un   hombre   me   incomodaría,   su excelencia ". 

Contuvo el aliento con admiración. —Qué práctica de su parte, señora Crumb. 

La atrajo hacia adelante, haciéndola medio levantarse, con la mirada fija en esa boca húmeda y enrojecida y sus ojos oscuros enojados, su polla latiendo, audaz e insistente, contra la tapeta de sus pantalones. Quizás la marcaría más. Quizás vería a qué profundidades podía caer un santo. 

Las puertas del comedor se abrieron y él se volvió irritado por ver quién era, abriendo la boca para despedirlos de nuevo. 

Pero luego vio que era Alf y cambió de opinión. 

Soltó a la señora Crumb y se recostó. "¿Qué tienes para mí?" 

"Una carta", dijo la niña con una mirada de reojo a la Sra. 

Crumb. El ama de llaves había vuelto a su asiento sin aliento y con   el   rostro   pétreo.   “Desde   ese   toff  que   me   enviaste   a   la primera vez. En plena rabia estaba ". 

Ella ganó su lado y le ofreció la misiva. 

Lo   tomó,   rompió   el   sello   con   un   cuchillo   de   pan   y, sosteniéndolo en su mano derecha, lo leyó mientras bebía de su copa de vino. De hecho, fue del Sr. Shrugg, que parecía estar   bastante   nervioso   y   rogó   por   más   tiempo,   etcétera, etcétera. 

Val   arrojó   la   carta   a   la   mesa   y   bostezó.   Increíble   lo predecible que era la gente. 

La señora Crumb hizo ademán de levantarse. 

Él le dio una palmada en el brazo con la mano. "Quedarse." 

Luego la miró y sonrió. "¿Si no te importa?" 

Entrecerró los ojos, pero en realidad era ama de llaves. 

Ella se sentó. 

"Gracias." Y a Alf: "Tráeme lápiz, papel y arena de ese armario". Señaló el mueble pertinente a Alf. 

La niña le trajo los pertrechos de escribir cartas y él se dedicó a su tarea bajo la atenta mirada de su ama de llaves. 

"¿Pensé que era zurdo, su excelencia?" preguntó, su tono brusco.   Oh,   ella   no   lo   había   perdonado,   ¿verdad?   Que encantador. 

Sonrió y siguió escribiendo con gracia y destreza. Tiene usted una mirada aguda, señora Crumb. Mi padre pensó que ser   zurdo   era   una   falta   imperdonable.   Quizás   lo   consideró demasiado siniestro ". 

Esperó, preguntándose si ella haría la pregunta, indagaría en cómo fue hecho correctamente como diestro en su escritura, pero aparentemente estaba decepcionado. 

Cinco minutos después selló la segunda de dos cartas y se la tendió a Alf. "Por favor, entregue esta carta al Sr. Ferguson, el propietario del Daily Review, y esta al Sr. Shrugg". 

Alf, que había estado mirando con nostalgia el rosbif, tomó las cartas y la guinea que le dio también. "Sí, su excelencia". 

"¿Y Alf?" 

"¿Sí?" 

El sonrió gentilmente. "Cuidado que no mires". 

La niña palideció y salió rápidamente de la habitación. 

Miró a la señora Crumb y se dio cuenta de que había estado leyendo la carta de Shrugg, que había llegado boca arriba. Qué grosero. 

Ella   lo   miró   con   expresión   horrorizada.   "¿Estás chantajeando al rey?" 

HUGH SE HABÍA OLVIDADOqué frías eran las noches de Londres. 

Había visto más nieve en las Colonias y en los Alpes, pero el aire mismo estaba húmedo aquí. Húmedo y frío, de modo que el viento parecía llevar el frío a través de las capas de cuero, lana y lino que vestía para penetrar hasta los huesos. 

Se acercó la capa a la barbilla, sin apartar los ojos de la casa. Estaba de pie en las caballerizas, detrás de la gran casa, casi desierta ahora que los mozos del establo estaban cenando. 

Un carruaje retumbaba de vez en cuando, convocado por los residentes de las otras casas más pequeñas de la plaza. 

Allí. 

El   niño   se   deslizó   silenciosamente   desde   la   puerta   que conducía desde el jardín trasero a las caballerizas, una sombra delgada.   Hugh   lo   habría   extrañado   si   no   lo   hubiera   estado esperando durante la última media hora. 

"Muchacho", gritó en voz baja, con la intención de ofrecer dinero a cambio de información (los mensajeros generalmente estaban   listos   para   el   soborno),   pero   el   muchacho inmediatamente se puso manos a la obra. 

Hugh maldijo y corrió tras él. Tenía un paso más largo, pero el erizo era rápido y pequeño. Si lo perdía de vista en las oscuras calles, nunca volvería a encontrar al muchacho. 

Se estaba acercando al chico cuando el chico se lanzó a la vuelta de una esquina. Hubo un grito y una maldición. Hugh dobló la esquina para ver, a la luz de un farol de una tienda cercana, al niño encogido ante un hombre corpulento con un delantal de cuero manchado de sangre. El carnicero sujetó al niño por un brazo y le echó el puño hacia atrás. 

Hugh dio un paso adelante y atrapó el enorme puño. 

El carnicero se dio la vuelta cuando sintió el impedimento, su rostro enrojecido y pastoso se torció en un ceño fruncido. 

"¿Wotcher?" 

Hugh sonrió. "Ese es mi chico que tienes allí". 

Al oír su acento, o quizás debido a su tamaño, el carnicero bajó el puño con una maldición, escupió y se alejó. 

Afortunadamente,   Hugh   había   tomado   la   precaución   de asegurar primero al niño. 

Se volvió para examinar su premio, tal como estaba. 

La parte superior del maltrecho sombrero del chico llegaba sólo   al   hombro   de   Hugh.   Llevaba   un   abrigo   y   un   chaleco raídos   y   unas   medias   remendadas.   Sus   pantalones   estaban sucios. El chico no hizo ningún movimiento para apartarse, pero miró a Hugh con un desafío tan abierto en sus enormes ojos marrones que Hugh supo que si soltaba al chico estaría fuera de la vista en cuestión de segundos. 

Él suspiró. "¿Hambriento?" 

El chico frunció el ceño y por un momento Hugh pensó que no respondería. Entonces el niño asintió una vez y dijo con brusquedad: "Sí". 

Entonces, ven conmigo. Hugh se volvió pero encontró un peso muerto al final de su brazo. Miró hacia atrás con las cejas arqueadas. 

"¿A dónde vamos?" 

¡Ah! Entonces ese era el problema. Hugh hizo una mueca mental. Era evidente que el niño había crecido en las calles y conocía   bien   los   peligros   que   representaban   los   hombres adultos. 

Pero todo lo que dijo fue: “Hay una taberna no muy lejos de aquí. La Liebre Blanca ". 

Un destino público específico pareció aliviar un poco al niño   y   partieron.   Sin   embargo,   Hugh   estaba   seguro   de mantener un firme control sobre su carga. Ya había perdido una apuesta: un lacayo llamado George que había resultado ser un espía singularmente inepto. El hombre había sido capturado y   despedido   la   primera   vez   que   buscaba   las   pruebas   del chantaje,   y   luego   tuvo   la   desfachatez   de   exigir   el   pago   de Hugh sin nada que demostrar. Eso le dejaba un solo contacto dentro de la Casa Hermes, una cifra demasiado baja para la tranquilidad de Hugh. 

Se   abrieron   paso   rápidamente   por   las   calles,   sin   hablar, aunque Hugh miró a su acusado varias veces, evaluando al niño. 

Finalmente, cuando se acercaron a la Liebre Blanca, preguntó: 

"¿Qué

¿tu nombre?" 

El chico a su vez le dio una mirada. Alf. Entonces, ¿cuál es el tuyo? 

Una esquina de la boca de Hugh se levantó ante el tono arrogante. "Puedes llamarme Kyle". 

El chico sonrió, mostrando unos dientes sorprendentemente blancos y uniformes. "Tienes razón, jefe". 

Hugh   abrió   la   puerta   de   la   taberna   y   el   calor   de   la habitación   interior   salió   corriendo.   El   lugar   era   ruidoso   y estaba plagado de olores a cerveza y carne asada. Se abrió paso a empujones entre la multitud y encontró una pequeña mesa en un rincón. No estaba cerca del fuego, pero ofrecía un poco de privacidad, lo que era mejor dadas las circunstancias. 

Una   mujer   con   el   rostro   picado   de   viruelas  y   calzas  de cuero manchadas sobre enaguas de franela roja se balanceó hacia ellos. "¿Qué tienes, amor?" 

Hugh endureció deliberadamente su acento. "Cerveza para mi   amigo   y   para   mí,   y   un   poco   de   carne   con   todas   las preparaciones". 

"De inmediato, amor". 

Esperó hasta que la moza se fue antes de volverse hacia Alf. 

El niño lo miraba especulativamente y Hugh se dio cuenta de que todavía tenía la muñeca debajo de la mesa. 

Arqueó una ceja. "Si te suelto, ¿te escaparás?" 

Alf levantó su propia ceja, imitándolo. "No hasta después de que llegue la comida al menos". 

Hugh se echó hacia atrás con un gruñido de risa y soltó la delicada muñeca. "Supongo que debería alegrarme de que seas honesto". 

El chico levantó la barbilla. "Supongo que debes". 

"Entonces   también   seré   honesto   contigo",   dijo   Hugh. 

"Necesito información sobre el duque". 

Los labios del chico se aplanaron. "'Is Grace no es un hombre que se enfada". Hugh se inclinó hacia adelante y bajó la voz. "Él es

chantajeando al rey ". 

“Aww, pobre Georgie. Estoy tan preocupado por ese viejo idiota ”, dijo Alf arrastrando las palabras. 

Hugh modificó mentalmente su estimación de la edad de Alf durante varios años. "Incluso si-" 

La camarera regresó con una bandeja llena de dos jarras de cerveza   y   dos  platos   llenos  de   carne   humeante   y   verduras, generosamente salpicado de salsa. Dejó caer las ofrendas y apoyó los musculosos brazos en las caderas. "¿Algo más?" 

"Esto servirá", respondió Hugh. 

Observó a la mujer retirarse y luego se volvió hacia la mesa para descubrir que Alf se metía comida en la boca como si no hubiera comido en días. 

Quizás no lo había hecho. 

Hugh tomó su cerveza y tomó un largo trago mientras veía al chico demoler patatas y carne. ¿Seguro que el duque le pagó bien? 

Sacudió  la  cabeza  y   miró  su  propio  plato.  No  es  de   su incumbencia. "Escucha. Puede que no te preocupes por el Rey, pero seguramente te preocupas por el país, y el Rey es el país. 

Lo que está haciendo el duque es traición ". 

Alf miró hacia arriba, una mancha de salsa en la esquina de sus labios. "¿Traición?" 

"Traición",   dijo   Hugh   solemnemente,   aliviado   de   haber podido finalmente haber llegado hasta el chico. "Pero si me ayudas a encontrar los papeles que el duque está usando para chantajear al rey, detendrás esta traición". 

"¿Y   no   me   meteré   en   problemas?"   Alf   preguntó ansiosamente. Se metió dos trozos de pan en el bolsillo. 

"No",   dijo   Hugh,   inclinándose   sobre   la   mesa.   "Solo necesito saber dónde ..." 

Fue interrumpido por Alf volcando toda la mesa, jarras de cerveza, platos de carne con salsa y todo, directamente en su regazo. 

Hugh gritó y retrocedió. 

Los clientes cercanos miraron a su alrededor, algunos de pie, otros exclamando. 

Alf se agachó y corrió con una destreza que Hugh no pudo evitar   admirar,   incluso   cubierto   de   cerveza   y   trozos   de zanahorias y carne de res. El muchacho se deslizó debajo de las mesas a través de los clientes de la taberna y rodeó a la camarera, que llevaba cuatro jarras de cerveza, que levantó con un juramento, y salió directamente por la puerta. Se detuvo solo un momento en la puerta para mirar hacia atrás y darle a Hugh un guiño y un alegre saludo. 

Y luego Alf se fue. 



 Capítulo cuatro

 El bebé creció. Cuando hizo cosas horribles como ahogarse polillas en su leche o encerrar al gato del palacio en las mazmorras, su padre suspiró, su madre lloró y los cortesanos susurraron. Pero todos estuvieron de acuerdo: nadie podría enseñarle a un niño sin corazón el bien del mal ... 

—De King Heartless

La mujer que estaba sentada frente a Bridget la había dado a luz   y,  sin   embargo,   la   sola   idea   de   llamar   a   su   madre   era ridícula en extremo. 

Lady   Amelia   Caire   era   la   elegancia   aristocrática personificada.   Hija   de   un   vizconde,   había   sido   una   belleza célebre en su juventud. Ahora, en su séptima década, todavía era cautivadora y encantadora. 

Bridget no se parecía en nada a ella. 

Bueno, excepto en una pequeña, pero muy significativa, consideración. 

Lady Caire llevaba un vestido de saco azul medianoche adornado con pequeñas hileras de encaje negro y plateado. Su cabello era blanco como la nieve, no debido a la edad, sino a un extraño rasgo familiar. Tanto ella como su único hijo, Lord Caire, se habían vuelto blancos en sus primeros años. Llevaba el pelo recogido cerca de la cabeza y adornado con un gorro triangular casi medieval de encaje negro. 

Bridget estaba segura de que Lady Caire sabía lo bien que contrastaba el encaje negro con el blanco de su cabello. 

"Una lástima que haya regresado", reflexionó Lady Caire, una leve línea entre sus cejas. "Y para chantajear al Rey". Ella se estremeció. “¿Viste el Daily Review esta mañana? Todo este

asunto sobre una Sociedad de Delfines. Absoluta basura, pero mencionaron una conexión real, y ahora tú

dime que Montgomery está detrás de todo. El hombre es el diablo absoluto. No tiene vergüenza ". 

No había mucho que decir a eso, así que Bridget no dijo nada. Ella estaba en el salón de Lady Caire, una habitación casi tan elaborada como una del duque, aunque nadie podía realmente   tocar   su   gusto   exagerado   en   muebles.   Columnas blancas   corintias   custodiaban   la   entrada,   los   capiteles resaltados en oro. Había delicados sofás pintados de verde y rosa esparcidos por la habitación. En lo alto, un hermoso cielo azul  estaba  pintado  en  el  techo,  con  querubines  jugando  al escondite entre nubes mullidas. 

Una vez, cuando Bridget recién había entrado en servicio a la edad de doce años, había regresado a su hogar de acogida, llena de las maravillas de la clase alta y su despilfarro. Su madre   adoptiva,   una   mujer   a   la   que   había   llamado cariñosamente   Mam,   que   había   estado   escuchando   y revolviendo una olla de gachas de guisantes, se volvió y se rió y dijo que la aristocracia pondría oro en los bigotes de un gato si pudiera. 

Ahora se preguntaba qué habría hecho mamá con el salón de Lady Caire. 

Bridget   bajó   la   mirada   del   techo   para   encontrar   a   Lady Caire   mirándola   con   impaciencia.   Se   enderezó apresuradamente,   sintiéndose   como   una   criada   de   la   cocina sorprendida durmiendo una siesta. 

"¿Crees que todavía puedes encontrar las cartas ahora que está de vuelta en la casa?" Preguntó Lady Caire. 

"Puedo   intentarlo,   mi   señora",   dijo   Bridget   con   cautela. 

“Pero   es   una   casa   muy   grande   con   muchos   lugares   para esconder una cosa tan pequeña, y el duque es muy inteligente. 

Y ahora que sabe que estoy mirando ... Ella se encogió de hombros. 

Lady Caire hizo un mohín. 

"¿Ha…" Bridget se aclaró la garganta. "Es decir ... ¿te ha pedido que hagas algo más?" Varios meses antes, el duque había obligado a Lady Caire a presentar a su hermana en el

Sindicato   de   Damas   en   beneficio   del   Hogar   de   Infantes Desafortunados   y   Niños   Expósitos,   un   grupo   caritativo formado por

algunas   de   las   damas   más   influyentes   de   la   sociedad londinense, incluida la señorita Hippolyta Royle, la dueña de la miniatura. 

"No",   respondió   Lady   Caire.   "Pero   podría   hacerlo   en cualquier momento". Ella sonrió muy rígidamente. “Es solo que mi hijo, Lord Caire, no me gustaría que se enterara. Saber lo peor de mí ". 

Bridget asintió y miró hacia abajo. Sin embargo, no pudo evitar sentir una punzada de dolor, aunque fuera una tontería. 

Porque, por supuesto, ella era el resultado de lo peor de Lady Caire. 

"Haré lo mejor que pueda", prometió. 

"¿Bridget?" 

Se encontró con la mirada de su madre, sorprendida por el uso de su nombre de pila. "¿Sí, mi señora?" 

Lady Caire vaciló. "¿Es un peligro para ti?" 

Bridget pensó en sus extrañas e insistentes 

bromas. 

De la forma en que le había agarrado la cara con fuerza anoche. La obligó a levantarse de su silla. La atrajo a través de la mesa y hacia su boca. De lo fuerte y enojado que había latido su corazón. 

Y   de   cómo   una   pequeña   parte   renegada   de   ella   había anhelado con impaciencia sus labios. 

Miró directamente a los ojos de la mujer que la había dado a luz. Que se había asegurado de que tuviera un hogar y una madre adoptiva que la criara. Quién le había dado referencias cuando se dirigió a Londres, lo que permitió a Bridget alcanzar la cima de su profesión a la temprana edad de seis y veinte años. "No, mi señora." 

El rostro de la mujer mayor se suavizó de alivio. "Bien. 

Luego   continúe   como   está.   Pero,   por   favor,   si   se   siente preocupado, salga de Hermes House de inmediato. El duque

de Montgomery es un hombre peligroso, como creo que sabe. 

Prométeme esto ". 

"Lo haré, mi señora", dijo Bridget, sintiendo una tímida sensación   de   calidez   porque   la   señora   había   expresado preocupación por su seguridad. 

"Gracias." 

Lady   Caire   apartó   la   mirada.   "Soy   yo   quien,   sin   duda, debería darte las gracias", dijo con bastante formalidad. 

Bridget se miró las manos y notó distraídamente que se estaba clavando las uñas en las palmas. Ella respiró hondo. Le debía   a   esta   dama   su   vida,   su   lealtad   ...   y   nada   más.   “¿Si pudiera ir, mi señora? Todavía tengo deberes que cumplir esta tarde ". 

"Por supuesto por supuesto." Lady Caire hizo un gesto de despedida con una mano elegante. 

Bridget hizo una reverencia y salió silenciosamente de la habitación. 

Hizo un gesto con la cabeza al mayordomo y se fue por la entrada de los sirvientes, envolviéndose fuertemente con su chal negro sobre los hombros mientras una ráfaga de viento barría sus faldas. El cielo era gris oscuro y siniestro, gruesas gotas de lluvia escupían en su rostro mientras se apresuraba a atravesar   Londres.   Pasó   junto   a   una   mujer   diminuta   que cantaba dulcemente en un rincón, con un bebé colgado a la espalda,   otro   en   brazos,   y   sacó   a   tientas   un   centavo   para dejarlo caer en la palma extendida del mendigo. Luego cruzó la calle, atenta tanto a los grandes caballos de tiro que tiraban de los carros como a los odiosos montones que dejaban atrás. 

Hizo el lado opuesto solo para ser detenida abruptamente por dos presidentes que trotaban y gritaban: “¡Abran paso! ¡Ceder el paso!" a medida que pasaban. 

El ocupante de la silla de manos, un hombre corpulento, volvió la cabeza y la miró mientras pasaba, con expresión tan aburrida como si fuera un perro. 

Bridget   tuvo   una   repentina   necesidad   de   hacer   un   gesto muy grosero a la espalda del hombre. Los aristócratas trataban a   los   plebeyos   como   si   fueran   basura,   sin   sentimientos   ni deseos. Deseos ni sueños. Los criados simplemente estaban allí para llevarles la comida y la ropa a los amos, llevarse sus platos sucios y sus orinales llenos. Bien podrían ser monos con delantales y gorros de mezclilla. No, peor: títeres de madera

con sonrisas pintadas, con bisagras en el cuello y la cintura para asentir e inclinarse. 

¡Oh! Bridget se secó los ojos llorosos. Ella no sabía

qué la había puesto en una disposición tan amarga. Debe ser el frío. Odiaba bastante el clima frío. 

Continuó   su   camino   esquivando   a   los   vendedores ambulantes   de   naranjas   y   pescados,   a   los   aprendices   que jugaban   a   los   dados   en   una   puerta,   a   un   anciano   con   una peluca de fondo completo y traje de terciopelo negro y a dos marineros que le hacían comentarios bastante inapropiados. 

Para cuando llegó a las caballerizas que corrían detrás de Hermes House, la nariz de Bridget estaba fría y, sospechaba, roja, y todavía estaba de mal humor. 

Tampoco ayudó a su estado de ánimo cuando escuchó los fuertes   y   emocionados   gritos   de   los   chicos   desde   las caballerizas.   Dios   solo   sabía   lo   que   estaban   haciendo   allí. 

Bridget   se   apretó   más   el   chal   y   bajó   por   las   caballerizas, preguntándose dónde se habían ido los mozos del establo. Por lo general, se apresuraban a ahuyentar a los merodeadores. 

Pero no fue hasta que escuchó un aullido y un gemido que su corazón dio un vuelco. 

Bridget se recogió las faldas y echó a correr. 

En la parte trasera de los establos vio a un grupo de chicos rodeando algo en el suelo. Mientras ella jadeaba, un niño, un tipo grandote, casi tan grande como un hombre, echó la pierna hacia atrás y pateó. 

La cosa en el suelo aulló. 

"¡No!" Bridget gritó, pero un disparo la ahogó. 

Se volvió y vio al duque de Montgomery, de pie en mangas de camisa, chaleco y calzones bordados en rosa, ladeada a la cadera y una pistola humeante sostenida casi con negligencia en alto en la mano izquierda. 

Sonrió,   tan   dulcemente   como   una   víbora   mostrando   sus colmillos, a los chicos. "¿No podría abandonar esta área?" 

Los chicos parecían paralizados por la sorpresa o el miedo absoluto. 

El duque inclinó la cabeza y su sonrisa desapareció de su

cara,  dejándola  en  blanco, y  de alguna manera mucho  más aterradora. "Ahora." 

Hubo   una   lucha   loca   y   luego   las   caballerizas   quedaron desiertas, salvo para ella y el duque. 

Bridget parpadeó y corrió hacia su pequeño terrier, atado de manera bastante vergonzosa con una cuerda alrededor de su cuello a una estaca en el suelo. Se acostó de costado en el barro, pero su cola golpeó contra la tierra cuando la vio. Se puso de pie de un salto, se sacudió y trató de cojear hacia ella, pero la cuerda lo detuvo. 

Se arrodilló en el barro y trató de tirar del cordón de su cuello, pero estaba muy apretado y le temblaban las manos. 

Sintió que el duque se agachaba detrás de ella, sus brazos la rodeaban, cálidos y duros, y sintió un momento de confusión antes   de   inclinarse   hacia   adelante   y   murmurar   en   su   oído:

"Aquí". 

Le puso el cuchillo castellano abierto en las manos. 

Ella lo tomó agradecida. "Gracias." 

Cuidadosamente  cortó el cordón  y levantó al perrito,  su cuerpo cálido y bastante maloliente en sus brazos. 

El terrier inmediatamente comenzó a lamerle la barbilla. 

Bridget inhaló un sollozo, incluso cuando sintió el roce de la lengua del duque en el rabillo del ojo. 

"Tus  lágrimas   saben   a   salvación".   Su   voz   era   profunda, resonando contra su espalda, y casi sonaba desconcertado. 

Ella se estremeció, jadeó, pero no se atrevió a mirar a su alrededor, y luego se fue. 

Mordiéndose los labios, pasó las manos por el pequeño y retorcido cuerpo del perro, tratando de palpar los huesos rotos. 

Por lo que ella podía decir, el terrier estaba magullado, pero bien, aunque tenía un poco de sangre en un ojo. Él la miró con adoración y de repente se le ocurrió que se llamaba Pip. 

 Pepita. 

Ella buscó. 

El duque todavía estaba allí, mirándola en el crepúsculo, su hermoso cabello dorado brillando bajo el sol poniente. 

Ella se aclaró la garganta. "Te lo agradezco. Por salvarlo ". 

Era   difícil   distinguir   su   expresión   en   la   penumbra,   pero pensó que sonreía. 

Ella   todavía   sostenía   a   Pip,   reacia   a   dejarlo   ir.   ¿Lo encontrarían los chicos de nuevo, tal vez lo matarían esta vez? 

"Yo ... eh ... ¿no sabía que te gustaban los perros?" 

"Yo no."  El se encogió de hombros. "Pero lo hace." Se volvió hacia la puerta y gritó por encima del hombro: "Tráelo a la casa si quieres". 

"No puedo hacer eso", dijo, horrorizada. 

Se detuvo y miró hacia atrás. "¿Por qué no?" 

“Soy un sirviente en tu casa. No tenemos mascotas. Hay reglas." 

Ella lo vio inclinar la cabeza con bastante claridad y se rió suavemente, como debe haber hecho la serpiente en el jardín al principio   de   los   tiempos.   "Al   diablo   con   las   reglas,   Sra. 

Crumb." 

A  RELOJ   SONIDOLas   tres   de   la   mañana   cuando   Hugh   subió sigilosamente la escalera principal de Hermes House. Había entrado por una puerta que había dejado abierta su hombre interior pagado. Lástima que no confiara en ese mismo hombre para hacer este trabajo esta noche, pero algunas cosas deben ser hechas por uno mismo si se quieren hacer bien. Por eso Hugh ahora se movía solo de memoria, ya que antes había memorizado un mapa bosquejado del interior de la casa. No se atreve a arriesgar una luz. Todavía no. Ya se había cruzado con un lacayo en el pasillo, afortunadamente dormitando. Subió las escaleras con la punta de los pies, juzgando cuidadosamente cada   paso,   haciendo   una   pausa   y   escuchando   mientras avanzaba. Todo estaba tranquilo, pero mucha gente vivía en una gran casa, cualquiera de los cuales, por casualidad, podría decidir dar un paseo de medianoche. 

El piso superior era de un negro sedoso. Un movimiento. 

Hugh se echó hacia atrás y luego se sintió como un tonto. Era su propio reflejo en un

espejo a lo largo del pasillo superior. Caminó por el pasillo hasta la puerta al final. Según el mapa esbozado, esta era la biblioteca de Montgomery. 

La puerta crujió cuando la abrió. 

Soltó un suspiro y cerró la puerta detrás de él rápidamente. 

Dentro encontró una vela y, sacando pedernal y acero de su bolsillo, la encendió. La biblioteca era enorme (debía abarcar casi toda la parte trasera de la casa) y estaba llena de libros. 

Los papeles que estaba buscando podrían estar en cualquiera de ellos. 

Pero Hugh ya estaba empezando a conocer a su presa. A Montgomery no le gustó lo obvio. Era un hombre inteligente, quizás   demasiado   inteligente   para   su   propio   bien.   Y   el informante   de   Hugh   le   había   dicho   que   Montgomery   se encontraba   con   frecuencia   frente   a   la   chimenea,   en   el   otro extremo de la habitación. 

Hugh caminó a grandes zancadas a lo largo de la habitación. 

La chimenea en sí era de baldosas negras, pero la repisa y el marco eran de mármol blanco, magníficamente esculpido y dorado.   Querubines   alados   sostenían   en   alto   un   medallón ovalado   central.   Detrás   de   eso   había   un   enorme   espejo barroco. Alrededor de la chimenea había paneles de madera pintados de un verde claro. 

Hugh dejó la vela y comenzó a pasar las manos por los paneles, sintiendo y presionando suavemente con las puntas de los dedos. Este tipo de cosas requería paciencia y un control férreo   de   los   nervios.   Sabía   que   cuanto   más   tiempo permaneciera   en   Hermes  House,   más   seguro   era   de   que   lo descubrirían. Pero si se apresuraba a buscar, corría el riesgo de perderse lo que había venido a buscar. 

La   paciencia   y   la   atención   a   los   detalles   fueron fundamentales para el éxito. 

Y tenía que triunfar. Montgomery ya había enviado cartas a un   periódico   insinuando   la   maldita   sociedad   secreta   y   el vínculo   del   hijo   del   rey,   el   príncipe   William,   con   ella. 

Montgomery obviamente no tuvo miedo de usar su material de

chantaje.   De   hecho,   investigaciones   discretas   habían confirmado esto: sólo un año antes

Montgomery había arruinado a un rico importador de tabaco que había tenido una segunda esposa en el país. Al parecer, el hombre   se   había   negado   a   ceder   a   las   demandas   de Montgomery y, como resultado, el duque había publicado su material   de   chantaje.   El   hombre   se   vio   obligado   a   huir   de Inglaterra cuando se reveló la verdad de su bigamia. 

Por tanto, Hugh respiró hondo y empezó a buscar en una nueva sección de la chimenea. Media hora después, su espalda estaba   empezando   a   endurecerse   cuando   escuchó   un   clic distintivo.   Curiosamente,   estaba   en   una   de   las   alas   del querubín, no en los paneles de madera en sí. Al principio no pudo  descifrar  el  mecanismo.  El  ala  de  mármol  no  parecía girar ni inclinarse, pero cuando presionó hacia adentro, algo cedió y el ala se movió a un lado para revelar una cavidad en la espalda del querubín. Echó un vistazo al interior. El espacio no era más grande que el puño de un niño. 

Y estaba vacío. 

Detrás de él, alguien hizo una mueca, y los pelos del cuello de Hugh se erizaron. 

Se volvió. 

A la tenue luz de la única vela, la buena apariencia patricia de   Montgomery   adquirió   aspectos   casi   satánicos   mientras sonreía. "Ahora, eso debe ser muy decepcionante". 

A Golpeando su puerta despertó bruscamente a Bridget. 

Pip, que había insistido en dormir a sus pies encima de la cama, se levantó de un salto y empezó a ladrar frenéticamente. 

Bridget se incorporó tambaleándose y se envolvió en un envoltorio.   Tuvo   el   ingenio   para   comprobar   en   el   pequeño espejo   al   lado   de   la   puerta   que   su   gorro   de   dormir   estaba firmemente atado debajo de la barbilla, y luego lo abrió. 

Afuera,   Bob,   con   solo   pantalones   y   camisa,   descalzo   y sosteniendo   una   vela   en   alto,   estaba   pálido.   Detrás   de   él estaban   varias   doncellas   y   Cook,   vistiendo   una   voluminosa bata estampada en amarillo y naranja. 

"¡Hay un ladrón en la biblioteca del duque!" Bob exclamó, 

su acento campestre de repente se amplió. 

"Llama   a   la   guardia   y   échalo",   espetó   Bridget.   Le disgustaba mucho que le interrumpieran el sueño. El terrier estaba ocupado investigando los dedos de todos. 

“No nos dejará”, respondió Bob. 

"¿Quién no lo hará?" 

"El duque", dijo Bob. "Está ahí con el ladrón y le gustaría matarlo, la última vez que lo vi". 

"Oh, Dios mío", murmuró Bridget. "¿Dónde están los otros lacayos?" 

"Bill y Cal están en la biblioteca", dijo Bob. “Bill era el que estaba de guardia junto a la puerta principal y dio la alarma cuando escuchó los gritos. Sam y Will vinieron conmigo para contárselo. 

"Muy bien." Bridget asintió. "Sra. Bram, sería tan amable de llevar a las sirvientas a las cocinas y preparar una taza de té. 

Estoy seguro de que todos necesitarán un poco cuando todo esto termine ". 

"Estás en lo correcto." La cocinera asintió y ahuyentó a las criadas decepcionadas que tenía delante. 

"El resto de ustedes" -Bridget se dirigió a los lacayos- "por favor, síganme". 

Encendió una vela con la vela de Bob y entró rápidamente en el vestíbulo, encabezando una procesión formada por los tres lacayos y Pip hasta el frente de la casa y subiendo la gran escalera. Bob había dicho que los gritos habían hecho que Bill diera la alarma, pero ahora no podía oír nada desde arriba, lo que la hizo acelerar su paso hasta casi correr. 

Si el duque había matado a un ladrón, podrían pasar horas antes de que ella tomara ese té. 

Subió al piso superior y corrió por el pasillo. Mientras se acercaba a la biblioteca, pudo ver que los dos lacayos estaban fuera   de   la   habitación,   mirando   dentro   como   niños   tímidos

demasiado asustados para entrar. Idiotas. Los empujó a ambos y navegó hacia el

habitación. 

Y luego se detuvo en seco. La vista que se encontró con sus ojos fue realmente extraordinaria. 

De todas las habitaciones ostentosas de Hermes House, la biblioteca   era   de   lejos   la   más   extravagante.   Las   paredes revestidas con paneles estaban pintadas de un verde espuma de mar. Columnas emparejadas de mármol negro con capiteles corintios   dorados   recorrían   ambas   paredes   de   la   biblioteca, soportando arcos, y dentro de los arcos había estanterías de madera exótica con miles de libros. El suelo era de mármol negro y rosa con tablero de ajedrez. El techo estaba pintado con escenas de varios mitos del dios Hermes, en todos los cuales   estaba   desnudo   y   se   parecía   notablemente   al   propio duque de Montgomery. 

Y en  el  centro  de  la biblioteca  estaban  el  duque  y  otro hombre. 

El duque de Montgomery estaba vestido con su baniano púrpura,   el   que   tenía   un   enorme   dragón   dorado   y   verde bordado en la espalda. Iba descalzo y su cabello rizado le caía suelto sobre los hombros. 

Parecía estar enzarzado en una especie de duelo con un hombre excepcionalmente grande vestido todo de negro, con un sombrero tricornio y un pañuelo negro envuelto en la mitad inferior de la cara. El duque y el extraño se rodearon y Bridget se horrorizó al darse cuenta de que cada uno tenía un cuchillo. 

La del duque era una pequeña navaja, agarrada casi con negligencia en su  mano  izquierda,  su  anillo  de  oro para  el pulgar parpadeaba a la luz de las velas. El hombre de negro agarró una especie de daga. 

El   duque   no   pudo   vencer   a   un   hombre   tan   grande.   No armado   con   una   maldita   navaja   de   bolsillo.   ¿Qué   estaba pensando? 

Ella   había   comenzado   a   avanzar,   con   la   intención   de intervenir de alguna manera, cuando el hombretón se abalanzó, agarró al duque por la cintura y lo golpeó violentamente contra

una de las estanterías. Hubo un estruendo terrible y los libros llovieron sobre ambos. 

Pip lanzó un ladrido agudo a sus pies, como si expresara su

desaprobación del procedimiento. 

Ambos combatientes se deslizaron hasta el suelo en una maraña de miembros, el extraño en la parte superior, su ancha espalda se tensó mientras trataba de controlar los brazos del duque. El duque hizo un rápido ataque como una serpiente. Se oyó un clic metálico: el hombre de negro logró bloquear la estocada del duque con su propio cuchillo. La fuerza de la parada arrancó el pequeño cuchillo de la mano del duque. 

Se deslizó por el suelo de mármol. 

Y entonces   lo   oyó:   el   duque   se   reía,   un   mechón   de   su cabello brillante se le enredaba en los labios. 

Fue una risa baja y afable, como si estuviera compartiendo una broma con un amigo en lugar de luchar por lo que parecía ser su vida en su propia biblioteca. Luchando y perdiendo. 

—Ríndete,   Montgomery   —gruñó   el   extraño,   con   el antebrazo   izquierdo   apoyado   firmemente   contra   la   garganta del duque. 

“Oh, no lo creo,” jadeó el duque. No cuando has entrado en mi casa, mi biblioteca, mi sanctum sanctorum. Voy a cortarte la lengua y empujarte por tu maldita garganta antes de enviarte de vuelta con tus amos. 

"¿De qué estás hablando?" preguntó el hombre vestido de negro,   sonando   mucho   más   razonable   de   los   dos.   "Has perdido." 

Bridget no pudo evitar estar de acuerdo. El hombre más corpulento casi ocultó la extravagante forma de seda púrpura del duque debajo de su cuerpo. El duque debe rendirse. 

Ella se mordió el labio. ¿El extraño fue víctima de un chantaje? 

Si es así

-

"¿Tengo?" Un destello, y luego una daga con empuñadura de oro curvada perversamente presionó con fuerza contra la garganta   del   extraño   donde   estaba   expuesta   debajo   de   la

bufanda,   cortando   la   carne.   El   labio   superior   del   duque   se curvó en un gruñido salvaje. "Obtener. Apagado. Me." 

Y Bridget vio que el duque sostenía la segunda daga en su mano derecha. 

Un rastro de sangre corría por la garganta desnuda del extraño. 

El hombre de negro parecía igualmente aturdido. Abrió el puño y su daga cayó al suelo. "Fácil." 

Se movió hacia atrás muy lentamente, la presión de la hoja en su cuello era implacable, manteniendo la cabeza en alto de forma antinatural, hasta que ambos hombres se arrodillaron. 

"Pensé que eras zurdo". 

El   duque   sonrió,   una   mera   exposición   de   sus   dientes   y apenas tranquilizadora. "Encuentro que comprometerme con un lado deja fuera un mundo de posibilidades". 

Con un movimiento rápido se inclinó hacia adelante y le arrebató   la   bufanda   del   rostro   del   otro   hombre.   El   hombre revelado   tenía   los   rasgos   de   un   pugilista   con   una   frente   y pómulos gruesos, y una nariz grande con un bulto bastante prominente. Su sombrero y peluca habían sido derribados en la pelea, dejando al descubierto el cabello negro recortado cerca de su cráneo. Era guapo de una manera brutal, especialmente sus   labios   gruesos   podrían   haber   pertenecido   a   un   ángel italiano disoluto. 

Sin embargo, al lado del duque de Montgomery, parecía un caballo de arado junto a un semental árabe. 

"Oh, es el hombre de los rudos reales", suspiró el duque, finalmente quitando el cuchillo de la garganta del otro hombre. 

Se puso de pie, indicándole al extraño que lo hiciera también. 

Sin apartar los ojos de su cautivo, hizo un gesto con la mano hacia la puerta. Pueden ir todos, excepto usted, señora Crumb. 

Ah,   y   tu   perrito.   Puede   que   los   necesite   a   los   dos   para protegerme. O testigos ". 

Los tres lacayos se alejaron arrastrando los pies. 

—Cierre la puerta y venga aquí, señora Crumb —gritó el duque. 

Bridget hizo lo que le ordenó, cogió la vela y chasqueó los dedos para desviar la atención de Pip de una estatua en forma de elefante dorado. De repente se dio cuenta de que el terrier no   había   visitado   el   jardín   desde   que   se   bañó   antes   de acostarse y esperaba fervientemente que no la avergonzara en la biblioteca del duque. 

"¿Alguna vez has conocido a un miembro de la familia real?" la

Duke le preguntó mientras se acercaba. 

"No, su excelencia", dijo con cautela. 

Entonces estás de suerte. Puedo presentar a Hugh Fitzroy, el duque de Kyle, aunque supongo que no es un miembro de la realeza   como   tal,   de   ahí   el   Fitz   en   su   Roy.   El   duque   de Montgomery le dedicó esa sonrisa serpenteante, la que Bridget estaba empezando a odiar, al impasible duque de Kyle. Mi ama de llaves, la señora Crumb. No puedo darte su nombre de pila porque ella no me lo dirá, aunque he comenzado a pensar que debería simplemente darle uno de mi elección. ¿Qué piensas, hmm? ¿La llamaré Annis, casta y pura? ¿O Félicité porque está muy feliz? 

Miró de reojo a Bridget y, aunque ella trató de poner su expresión en blanco, un poco de su indignación por sus burlas podría haberse mostrado. 

Se rió entre dientes, mirando a Kyle. “No, tienes toda la razón. Tampoco su justicia. Oh, pero qué extraño es este tipo

—continuó,   ahora   aparentemente   de   nuevo   para   dirigirse   a Bridget.   —Ni   pez,   ni   maldad   ni   bondad,   bonny   príncipe. 

Porque ya ve, aunque Su Alteza nació de la semen más real que jamás haya brotado de un pudín real, su madre no era más que una actriz ". Se volvió de repente hacia Bridget. ¿Alguna vez has oído hablar de Judith Dwyer? ¿No? Bueno, ella no era muy ... 

Fue interrumpido por un gruñido gutural. "Montgomery". 

El cuchillo curvo estaba de vuelta en la garganta de Kyle antes de que Bridget pudiera parpadear. Por un momento no respiró, porque temía mucho que Montgomery le degollara al otro hombre. 

Entonces el duque bajó el brazo y ella inhaló suavemente, muy suavemente. 

"Ten   cuidado",   susurró   Montgomery,   y   el   sonido   envió escalofríos a los nervios de Bridget. Has asustado a mi ama de llaves con tu desconsideración. Nunca lo olvides: estás aquí sin invitación en mi dominio. Podría hacerte cualquier cosa aquí ". El sonrió gentilmente. "Nada en absoluto." 

Kyle debe tener los nervios muy firmes, porque ni siquiera parpadeó. "Habría repercusiones si no regresara". 

Los ojos de Montgomery se agrandaron, azules y sin malicia. 

Verás,   esta   es   la   diferencia   entre   tú   y   yo.  Cuando   haces   una declaración como esa, crees que me influirá. No es así. Yo no. 

Cuidado. Podría matarte tan fácilmente como pisar una hormiga y con mucho menos remordimiento. Quizás me enfrente a sus repercusiones mañana. Talvez no. Pero eso es para el amanecer. 

Esta noche reinan las sombras y la sangre canta en mis venas. 

Mis  propios músculos  tiemblan  con  la necesidad de cortar  la carne de tus huesos. Dime —se abrió los brazos—, ¿quién en todo este mundo disoluto va a disuadirme de mis placeres? 

De  pie  descalzo  con  su   baniano  de  seda  púrpura,  libros esparcidos a sus pies a la luz parpadeante de algunas velas, todavía sosteniendo esa daga curvada y adornada con joyas, podría haber sido algún sacerdote druídico, nacido antes de que se escribiera la historia. 

Antes de que los hombres supieran que el sacrificio humano estaba prohibido. 

Bridget se encontró con la mano en su brazo. Apenas podía pensar   en   cómo   había   sucedido.   Si   hubiera   sido   de   día,   si hubiera   descansado   mejor,   hubiera   estado   mejor   preparada, hubiera tenido al menos una taza de té dentro de ella, habría tenido mejor control sobre sí misma. 

Tal como estaban las cosas, se quedó con el acto ya hecho y el duque mirándola con sus ojos peligrosos y enloquecidos. 

Tragó saliva, le temblaban los labios y levantó la barbilla. 

No lo hagas. Por favor." 

Ladeó la cabeza como si escuchara una nueva canción. O

un   sonido   que   nunca   antes   había   escuchado.  Algo   ajeno   y extraño. 

Él tomó su mano y, sosteniéndola, miró a Kyle. "Vamos. 

Dile a tus amos que has fallado y me canso de esperar. Diles que quiero al Rey en Hyde Park mañana a la una. Que si no me   reconoce   delante   de   los   testigos   tendré   todo   en   los periódicos a las tres. ¿Comprendes?" 

Miró al bastardo real, casi sin creer su simple

las palabras habían persuadido a su amo. Era muy consciente de que Montgomery todavía la sostenía de la mano. 

Un   músculo   se   flexionó   en   la   mandíbula   de   Kyle,   pero simplemente inclinó la cabeza. 

Cogió el sombrero, la peluca y el cuchillo y se dirigió a la puerta de la biblioteca. 

El duque se llevó la mano a la boca y, con los ojos azules brillando a la luz de las velas, le dio un beso en el interior de la muñeca. 

Y luego el borde de sus dientes. 

Sintió la cálida suavidad de sus labios, el cosquilleo de la barba   incipiente   contra   la   piel   tierna,   y   una   especie   de conmoción   pareció   atravesar   directamente   el   centro   de   su cuerpo. 

La dejó ir y su muñeca sintió el frío de la noche. Séraphine. 

El ardiente. Debería haberlo sabido. Ahora creo que será mejor que   tú   y   tu   perrito   vean   que   Kyle   llega   a   la   puerta.   Sería realmente triste si comenzara a rebuscar en el resto de la casa al salir, ¿eh? 



 Capitulo cinco

 El príncipe desalmado se convirtió en un joven musculoso, alto y ancho y con brazos como robles. Cuando peleaba con los otros muchachos de la cancha los derribaba como bolos. 

 Y pronto aprendieron a no volver a levantarse ... 

—De King Heartless

Bridget luchó por recuperar el aliento, todavía mareada por la proximidad a Montgomery, mientras corría tras el duque de Kyle,   con   Pip   jadeando   feliz   por   los   talones.   El   terrier   al menos   parecía   pensar   que   estaban   en   una   emocionante aventura nocturna. 

Vio   al   duque   de   Kyle   al   final   del   pasillo   superior   y   lo llamó: "Su excelencia". 

Se detuvo y se volvió a medias, mirándola con ojos graves mientras caminaba hacia él. 

—El duque me pidió que le mostrara el camino hacia la puerta, excelencia —dijo ella con la mayor diplomacia posible, porque   nunca   antes   se   le   había   pedido   que   escoltara   a   un ladrón aristocrático fuera de la casa. 

Inclinó la cabeza. 

Ella vaciló, mirando el corte en su cuello. Realmente tenía un aspecto bastante desagradable y seguía goteando sangre. 

Eso hizo que se decidiera. 

Se enderezó, alisándose la bata, bueno, tanto como pudo. 

"Sígame por favor." 

Bridget tomó la escalera principal, seguida por el perrito y el enorme duque. Bob estaba junto a la puerta principal, alerta ahora que ya habían entrado en la casa. Ella asintió con la cabeza y llevó al duque de regreso a las cocinas. 

Como había esperado, todos los demás estaban reunidos aquí, teniendo lo que probablemente era un chisme encantador alrededor de la mesa de la cocina. 

Cook se levantó en su entrada. "Sra. Miga." 

Bridget asintió. "Sra. Bram. ¿Sería tan amable de enviar a Alice al pequeño salón con un poco de agua caliente y la bolsa de paños de lino limpios? Ah, y una taza de té también ". 

No esperó una respuesta, sino que condujo al duque a la habitación antes mencionada. Estaba pintado de color lavanda, forrado   con   columnas   de   pilastras   blancas   unidas   con guirnaldas   doradas,   y   era   pequeño   solo   porque   el   salón   de rosas era más grande. 

Hizo un gesto hacia uno de los sofás de color púrpura y oro, que tenía una mesa baja con tablero de mármol delante. 

Espero que no le importe, excelencia. Pensé que no te gustaría que te presentaran a los otros sirvientes ". 

Acababa de sentarse en el sofá cuando alguien llamó a la puerta. 

Alice, una doncella muy bonita, pero bastante lenta, abrió la puerta con el hombro. Sostenía una bandeja con una jarra de agua humeante, así como la tetera y las tazas, y la bolsa de lino estaba sobre su brazo. Se quedó allí, mirando al duque de Kyle boquiabierta, con los ojos muy abiertos. 

"Pon   la   bandeja   sobre   la   mesa,   por   favor,   Alice",   dijo Bridget enérgicamente. Pip había entrado trotando detrás de ellos y ahora estaba investigando el lado más alejado de la habitación donde estaban colocadas un grupo de sillas. 

Alice bajó con cuidado la bandeja y le entregó la bolsa, pero luego se quedó allí, todavía mirando a Kyle boquiabierta. 

"Puedes   irte",   dijo   Bridget,   acostumbrada   desde   hace mucho tiempo a tener que decirle a Alice exactamente lo que debe hacer. 

La criada se fue dócilmente. 

Bridget sirvió dos tazas de té. "¿Toma azúcar o leche, su excelencia?" 

"Ninguno", murmuró Kyle, finalmente hablando, y luego, como

ella le entregó la taza, "Gracias, tanto por el té como por lo que hiciste arriba". Él la miró a los ojos y ella vio por primera vez que sus ojos eran de un marrón cálido y con pestañas pesadas como los de una niña. Eran casi bonitos en su rostro áspero. 

"Sé que se necesita mucho coraje para que una mujer en tu posición se interponga entre un maestro y sus deseos". 

Parpadeó,   sin   saber   qué   decir.   Reconocer   su agradecimiento   era   estar   de   acuerdo   en   que   el   duque,   su empleador, se había equivocado, lo que sería bastante desleal. 

Él pareció comprender su dilema. Él sonrió torcidamente y con mucho encanto. "Está bien. Solo queria agradecerte. No sé qué hubiera pasado si no hubieras hablado ". 

Recordó a Montgomery de pie como un brujo loco ... y ese beso después. Su muñeca casi arde ante el recuerdo. 

"Sí, bueno ..." Se aclaró la garganta y tomó un sorbo de su té antes de dejar la taza y alcanzar la jarra de agua caliente. 

"Pensé que deberíamos ocuparnos de su garganta, Su Gracia, antes de que se vaya". Mojó un paño de la bolsa. "¿Con tu permiso?" 

El asintió. 

Ella se inclinó y presionó suavemente la tela contra el corte en su cuello. 

Siseó suavemente. 

El corte no era terriblemente ancho, pero era más profundo de lo que había pensado inicialmente. La espada que había usado el duque debía de ser muy afilada, y la había empuñado con una precisión espantosa. 

A menos que, por supuesto, a Montgomery no le hubiera importado si mataba a su oponente. 

Bridget se estremeció al pensarlo y se apresuró a apartarse para encontrar un trozo de tela apropiado en la bolsa. La herida había   comenzado   a   sangrar   de   nuevo,   suave   como   había intentado ser, y necesitaba un trozo de lino para convertirlo en una compresa. 

Al   encontrar   lo   que   quería   por   fin,   se   volvió   hacia   él, colocando   con   cuidado   la   almohadilla   contra   la   herida. 

"Mantenga eso ahí, Su Gracia." 

Él hizo lo que le pidió y luego ella comenzó a enrollar un largo   trozo   de   tela   alrededor   de   su   cuello.   Estaba   tan concentrada en la tarea que no se dio cuenta de lo cerca que estaba del gran hombre hasta que miró hacia arriba cuando casi había terminado. 

La estaba mirando con esos ojos de largas pestañas y sus dedos flaquearon. 

“Es un villano, ya sabes,” dijo Kyle con total naturalidad, 

“tu   maestro.   Está   chantajeando   al   rey,   como   creo   que entiendes. 

Ella tragó y miró hacia otro lado, concentrándose en atar el vendaje en su garganta. 

Pero no podía ocultar su voz tranquila. Pareces una mujer sensata. Buena mujer. Sé que no puedes aprobar lo que está haciendo tu maestro ". 

Ella no hizo ningún comentario sobre eso, simplemente se levantó y recogió los escombros de su trabajo. 

"Sra. Miga." Él la tomó del brazo y ella se quedó inmóvil, mirándolo. “Entiendo que probablemente tema por su puesto, pero créame, si alguna vez necesita un empleo, le prometo que puedo proporcionarle un puesto tan bueno como este. Solo te pido que si conoces información, cualquier información, que pueda ayudar a tu rey, me la traigas ". 

—Pero   ya   ha   aceptado   sus   términos,   excelencia   —dijo Bridget, frunciendo el ceño con inquietud. "¿Vas a renegar?" 

"No." El sonrió amargamente. "No tengo ninguna duda de que Montgomery haría lo que amenaza y al diablo con las consecuencias". 

"Entonces, ¿cómo puedo ayudarte después de eso?" 

“Se guardará algo”, dijo Kyle. “Los chantajistas siempre lo hacen. Tengo algo de experiencia con la raza. 

Montgomery tenía razón: soy una especie de ... un ... ”Hizo una mueca de autocrítica. —Bueno, supongo que el hombre rudo   es   una   descripción   tan   buena   como   cualquier   otra. 

Trabajo para el Rey en secreto para limpiar los líos que no pueden ver la luz del día. Lo que tiene Montgomery es tal cosa.   Desestabilizaría   la   monarquía   y   quizás   arrojaría   esta tierra al caos si se publica. La última vez que sucedió tuvimos una guerra civil que duró más de una década, con miles de muertos y familias destrozadas ”. Él la miró con suavidad en sus ojos marrones. "Sé que no quieres eso". 

En   lugar   de   responder   directamente,   abrió   la   puerta   del pequeño salón. "De esta manera, Su Gracia". 


Él suspiró, pero pasó junto a ella. 

Pip se acercó corriendo y trotó rápidamente hacia la puerta. 

Bridget acompañó al duque hasta la puerta principal y lo observó bajar los escalones. Londres todavía estaba oscuro, no había luna esta noche. En la oscuridad, el duque de Kyle dio las buenas noches y desapareció. Bridget se quedó temblando mientras Pip hacía lo suyo y luego se apresuró a entrar. 

Regresó a las cocinas. 

Algunos de los sirvientes se habían retirado a la cama, pero la mayoría todavía estaban despiertos. 

Miró a su pequeña empresa a su alrededor. “Sé que ha sido una noche llena de acontecimientos, pero apenas tenemos una hora antes de que comience nuestro día. Sugiero que todos nos vayamos   a   la   cama   para   pasar   esa   hora   durmiendo   lo   que podamos ". 

Ella pudo decir por el hundimiento de hombros y algunos murmullos   que   esta   no   era   una   sugerencia   particularmente popular, pero era práctica. 

Y en cualquier caso, estaba bastante cansada. 

Bridget se dirigió a su pequeña habitación, cerró la puerta con   firmeza   detrás   de   ella   y   se   quitó   la   bata.   Se   subió agradecida a la cama y se tapó los hombros con la colcha, 

temblando un poco. El fuego siempre se había apagado un poco en las primeras horas de

mañana, pero por lo general dormía hasta el final. 

Sintió la sacudida cuando  Pip saltó sobre  la cama justo detrás de su cadera. Se dio la vuelta varias veces y luego se acomodó, acurrucado en una bola apretada. 

Mientras se cubría la fría nariz con las mantas, Bridget se preguntó adormilada por qué no había accedido simplemente a ayudar   al   duque   de   Kyle   de   cualquier   forma   que   pudiera. 

Obviamente estaba trabajando para siempre y Montgomery…

bueno, trabajaba solo para él, ¿no? Estaba del lado del mal. 

¿Por   qué   no   lo   había   traicionado   cuando   se   le   dio   la oportunidad? Pensó en la forma en que la había tocado, en la forma en que la había hecho sentir como una mujer. ¿Había vendido su propio honor por un puñado de besos, un mordisco y una lamida? 

¿O fue por su mirada cuando le dijo que se joda las reglas, cuando se apartó de amenazar a Kyle con su toque, cuando la llamó con un nombre ridículo y exótico? 

¿Cuando la miró y la vio como una persona, no solo como una sirvienta? 

Como para hacerse eco de sus pensamientos conflictivos, el terrier suspiró profundamente. 

VAL EXAMINÓ SUreloj de bolsillo cuando entró en Hyde Park la tarde siguiente. En el interior de la cubierta dorada había una escena bastante atrevida de una Venus rosa pálido chupando la polla   de   Marte,   o   posiblemente   Vulcano.   Quienquiera   que fuera el macho, era tan moreno que se puso rojo. O quizás esa fue su reacción a la actuación de la diosa. En cualquier caso, el lado opuesto del reloj mostraba de forma más prosaica la hora, las   doce   cuarenta   y   cinco.   Lo   que   significaba   que   estaba exactamente a tiempo de cabalgar hacia el lado sur del parque y Rotten Row, donde a la sociedad le gustaba desfilar. 

Cerró   el   reloj   de   golpe   y   se   lo   metió   en   el   chaleco, volviendo la cabeza de su castrado gris hacia el sur. Su reloj de oro le recordó a la señora Crumb. La mayoría de las mujeres, al salir de la cama sorprendidas, emergen en algún estado de discapacidad.   Cabello   caído   artísticamente.   Hombros

desnudos.   Senos   deliciosamente   revelados   por   camisones caídos. 

No su ama de llaves. Oh no. 

La   señora   Crumb   se   había   puesto   un   gorro   de   dormir incluso   más  espantoso   que   su   monstruosidad   diurna,   y   con enormes solapas que le ataban la barbilla. Quizás estaba calva. 

¿Era esa una posibilidad? ¿Tenía una ama de llaves calva? El pensamiento intrigó. ¿Había visto alguna vez su cabello? Pero no, ciertamente había visto antes un mechón de un mechón oscuro. 

¿No es así? 

Y luego la envoltura. 

Val   reflexionó   sobre   la   voluminosa   bata   que   se   había puesto. Tan simple, blanco impreso con diminutos grises ... 

algo. Tan oculto, había yardas y yardas de eso. ¡Ni siquiera había visto los dedos de sus pies! 

Ahora, ¿tenía él la vestimenta de ella, y por qué no iba a hacerlo? —La pondría en rojos— rosa y escarlata y carmesí profundo   y   sensual.   Los   ojos   de   esos   inquisidores   oscuros arderían  de  una  hoja   de  tela  carmesí,  misteriosa,   femenina. 

Hermosa. 

Se sorprendió al pensarlo. Sencilla Sra. Crumb hermosa? 

Bueno, la mayoría podría pensar que ella no es así, pero oh, si se quemara ... 

 "Montgomery". 

El   gruñido   grosero   vino   de   su   derecha   y   si   no   hubiera estado   soñando   despierto   con   las   horas   de   limpieza,   no   lo habría tomado desprevenido. 

Sin   embargo,   tal   como   estaban   las   cosas,   no   estaba preparado para ver al duque de Wakefield mirándolo desde un carruaje abierto. 

"¿Qué   diablos   estás   haciendo   en   Londres?"   preguntó   el hombre. 

Una pareja que viajaba lado a lado estaba holgazaneando cerca y otro carruaje redujo la velocidad. 

Wakefield era alto y patricio y su expresión habitual, ahora que Val lo pensaba, era una mirada. La familia de Wakefield era  tan  vieja  como  la  de  Val,  pero  ahí  terminaba  cualquier similitud.   Wakefield   obviamente   había   tenido   sus   deberes ducales

tamborileó   en   su   cabeza   infantil,   porque   era   un   pilar   del parlamento, un vástago de la sociedad, un confidente del rey, etcétera, y aburrido, etcétera. El hombre era extremadamente tedioso y Val lo detestaba. 

Junto   al   duque   había   una   mujer   sencilla   de   rostro inteligente y llamativos ojos grises. A menos que Wakefield hubiera   decidido   de   repente   derrocar   las   convenciones   y adquirir una amante desagradable, esta debía ser la duquesa. 

En realidad, los ojos estaban muy bien. 

Val sonrió lentamente y se inclinó, ignorando por completo a Wakefield. “Su excelencia, no creo que haya tenido el placer de una presentación. Soy Montgomery ". 

"Lo sé", dijo en una hermosa contralto. Secuestraste a mi cuñada, a quien le tengo mucho cariño. 

Val hizo una mueca. "Fue bastante malo de mi parte, lo confieso". 

"Fue   criminal",   gruñó   Wakefield.   "Me   diste   tu   palabra como un caballero de que te irías de Inglaterra para siempre". 

"¿Hice?" Preguntó Val, con los ojos muy abiertos. "No creo recordar una conversación así" 

Hay reglas sobre esas cosas y… —A la 

mierda tus reglas —gruñó Val, rápido y en 

voz baja. 

La cabeza de Wakefield se echó hacia atrás. "Puedo llevarte ante los tribunales si eso es lo que realmente deseas". 

"¿Puedes, sin embargo?" La sangre de Val corría, su cabeza latía al mismo tiempo, su visión se redujo al hombre que tenía delante. 

Wakefield estaba abriendo y cerrando los puños. 

Val desabrochó dos botones de su chaleco. Tenía su daga contra su pecho adentro, lista para deslizarse si era necesario. 

Sus   labios   se   curvaron.   Tu   hermana   es   una   chica   muy bonita   y   está   recién   casada,   si   no   me   equivoco.   Las

felicitaciones   están   en   orden,   creo,   aunque   según   tengo entendido   las   nupcias   tuvieron   que   apurarse   debido   al escándalo del secuestro. El escándalo es un

cosa horrible. Manchando, ¿no crees? 

El   sonido   grave   y   gutural   procedente   de   la   garganta   de Wakefield era bastante animal. La duquesa tenía la mano en la parte superior del brazo de su marido, obviamente sujetándolo. 

Ahora había una pequeña multitud a su alrededor, atraída por la perspectiva del escándalo como moscas a la mierda. ¿Qué haría falta, se preguntó, escuchando el trueno de su sangre, para   que   Wakefield   rompiera   los   lazos   de   la   aceptabilidad social?   ¿Otras   pocas   palabras?   ¿Una   sonrisa   maliciosa   a   la esposa? 

Deslizó su mano en su chaleco, sintiendo la empuñadura de su daga. 

Sintiendo el filo del peligro y la vida misma. 

Lentos   cascos,   crujir   de   ruedas   de   carruaje   y   cierto murmullo. 

Val miró a su alrededor. 

Justo cuando pasaba el carruaje del Rey. 

El hombre mismo estaba sentado junto a su reina, mirando al frente sin expresión, pero cuando el carruaje real avanzó, asintió claramente, una vez a Wakefield, y otra vez. 

Para Val. 

Y luego pasó el carruaje. 

Val se enderezó de su propia reverencia profunda con el conocimiento   de   que   había   ganado   de   manera   bastante decisiva   sobre  Wakefield   y   que   el   potencial   para   la   guerra había terminado. 

Mientras deslizaba la mano de su chaleco, se esforzó por no sentirse decepcionado. 

"SESO. " BRADIO RIDGET la orden clara y firmemente a última hora de la tarde en el jardín. 

Pip se paró a sus pies, con los ojos alerta, una oreja hacia arriba y la otra hacia abajo, mientras miraba de ella al trozo de corteza de pastel que tenía en la mano. 

Tentativamente meneó la cola. 

Sin embargo, no se sentó. 

Junto a ella, Mehmed se rió. "Este canalla no conoce el truco de 'sentarse', creo". 

Bridget   suspiró.   Aparentemente,   en   la   tierra   de   donde provenía Mehmed, los perros no se mantenían regularmente como mascotas. Debido a esto, parecía tener curiosidad por el terrier, tratándolo con cautelosa fascinación, como si fuera un tigre salvaje dominado. 

"Sí,   bueno",   respondió   ella   con   paciencia,   "él   no   tiene mucha práctica, ¿verdad?" Yo tampoco, añadió mentalmente. 

Nunca antes había tenido un perro. Se aclaró la garganta y volvió a intentarlo. "Sentarse." 

En ese momento, probablemente por pura casualidad, Pip bajó el trasero al suelo. 

"¡Oh!" Bridget soltó inmediatamente la masa de pastel, que Pip no tardó en engullir, y Mehmed gritó de júbilo. 

Esto tuvo el desafortunado efecto de hacer que el terrier saltara  y  ladrara  con  entusiasmo  mientras  saltaba  sobre  sus pies,   lo   que   Bridget   pensó   que   bien   podría   anular   todo   el ejercicio. Sin embargo, miró el rostro sonriente de Mehmed, mientras hablaba en su lengua materna con el perro feliz, y decidió no expresar sus opiniones. En cambio, inclinó la cara hacia atrás para sentir el sol otoñal en ella. Era raro tener un día tan hermoso en Londres tan tarde en el año y más raro aún que   ella   estuviera   afuera   para   disfrutarlo.   Pero   después   de anoche pensó que se le permitiría un respiro de media hora. El jardín   de   la   Casa   Hermes   tenía   varios   árboles   pequeños trasmochados  que   cambiaban   de   color   contra   una   pared   de ladrillos de color rojo oscuro, una vista encantadora junto a las hileras   de   setos   de   bojes   de   hoja   perenne   cuidadosamente recortados. 

Bridget   se   mordió   el   labio   mientras   bajaba   la   mirada. 

Quizás la anárquica indiferencia del duque por las reglas se le había pegado. 

La puerta de la cocina se abrió y Alf salió corriendo. 

Las cejas de Bridget se juntaron. Ahora, ¿qué había querido el duque con Alf? 

El mensajero hizo un gesto de arrogancia y desapareció en las caballerizas. 

Bridget se alisó las faldas. "Vamos, deberíamos volver a nuestros deberes". 

Mehmed se puso serio y obedientemente se puso a caminar con ella, aunque Pip estaba menos dispuesto a renunciar a su juego. Cada pocos pasos saltaba y mordía el abrigo del niño. 

“Este   es   un   bonito   palacio”,   dijo   Mehmed   mientras caminaban. "Aunque hace mucho frío". 

Bridget sonrió ante eso, preguntándose cómo le iría al niño cuando llegara el invierno y la nieve. "¿Vivías en una casa muy grande en tu tierra natal?" 

"No tan grande como este", dijo. “Pero agradable con una fuente en el jardín que era fresca en los días muy calurosos. Mi padre era un comerciante de especias, un hombre rico con dos esposas. Soy su tercer hijo y su favorito ”. Él le sonrió. 

Bridget frunció el ceño. Había dejado de caminar mientras escuchaba al chico. Las cosas pueden ser muy diferentes en las tierras paganas, pero presumiblemente no tan diferentes como para   que   el   hijo   de   un   hombre   rico   que   podía   pagar   dos esposas   y   una   bonita   casa   se   convirtiera   en   un   sirviente. 

Entonces,   ¿cómo   llegaste   a   estar   al   servicio   del   duque, Mehmed? 

La sonrisa desapareció de su rostro alegre y casi lamentó haber preguntado. "Mi padre, tuvo una mala discusión con el vezir-i   azam".   Debió   haber   visto   la   perplejidad   en   su expresión, porque trató de explicarlo. “Vezir-i azam es un gran hombre. Es como un rey, pero no un rey. Quizás un gran amigo del rey ". 

Ella pensó un momento. "¿Quizás el primer ministro?" "¿Que es esto?" 

Explicó quién era sir Robert Walpole y su relación tanto con el rey como con el gobierno de Inglaterra de la forma más concisa posible mientras Mehmed escuchaba con atención. El niño   fue   muy   rápido   para   captar   los   conceptos   bastante complicados, incluso con las diferencias de idioma. 

"Quizás así, sí". Se animó un poco con las nuevas palabras y repitió: “Primer ministro. Primer ministro "para sí mismo

en   voz   baja   varias   veces   antes   de   continuar   su   relato.   “Al vezir-i azam le gustaba mucho un caballo y quería comprarlo. 

Pero mi padre no sabía esto y lo compró. Cuando el vezir-i azam se enteró de esto, estaba muy enojado. Dijo que mi padre debía darle el caballo. Mi padre, por supuesto, hizo esto y con muchas   disculpas,   pero   ya   era   demasiado   tarde,   tal   fue   su destino ”. 

"¿Pero por qué?" preguntó Bridget, confundida. 

"El caballo", dijo Mehmed, cada vez más animado. “Nos gustan los caballos a los que les gusta pelear. Este tipo de caballo es muy fuerte, muy rápido, muy bonito. El caballo que había comprado mi padre, que el vezir-i azam había querido, era uno de esos caballos. Pero el caballo había peleado con los muchachos en los establos y se había lastimado gravemente contra   el   establo.   Debido   a   estas   heridas,   mi   padre   se   vio obligado   a   cortar   las   partes   masculinas   del   caballo   ".  Aquí Mehmed hizo un gesto extremadamente gráfico, que hizo que Bridget deseara haber desviado la mirada a tiempo. “El caballo no podía tener hijas e hijos. El vezir-i azam estaba muy, muy enojado ". 

"¿Qué pasó?" Bridget preguntó, atrapada en la historia. Pip se había alejado y ahora tenía su mitad superior debajo de uno de   los   setos.   Esperaba   que   no   hubiera   encontrado   nada demasiado terrible allí debajo. 

Mehmed se encogió de hombros. “El vezir-i azam exigió el pago de su deuda. Piezas de hombre para piezas de hombre ". 

La boca de Bridget se abrió y luego se mantuvo abierta. 

"¿Pero qué significa eso?" 

Mehmed suspiró, sonando demasiado cansado, demasiado cínico para sus años. “Significa que quería partes masculinas de   la   familia   de   mi   padre.   Mi   padre   ya   tenía   hijos.   Mis hermanos mayores ya tenían hijos. ¿Pero yo?" Se encogió de hombros   de   nuevo.   “Soy   joven   y   no   tengo   hijos.   Como   el caballo. El vezir-i azam dijo que me convertirían en eunuco y que me venderían como esclavo para pagar la deuda de mi padre con él ". 

"Pero ... pero ..." Bridget se encontró tambaleándose. Esto fue bárbaro, aunque conocía a aristócratas que lo habían hecho peor aquí en su tierra natal. Parecía que los que estaban en el poder hicieron lo que

le gustó el mundo entero. Ella preguntó con delicadeza: "¿Hizo ...?" 

Una amplia sonrisa encantadora se extendió por su rostro resplandeciente. “El duque, está visitando el vezir-i azam. Él me ve y le agrado. Le mostró al vezir-i azam un rubí así de grande   ".   Mantuvo   el   índice   y   el   pulgar   separados  a   cinco centímetros. “Y el duque dijo: 'Te doy esto para Mehmed y sus partes masculinas'. Y el vezir-i azam dice: "¡Muy bien!". ¡así que   me   voy   con   el   duque!   Mehmed   sonrió   al   ver   el   final triunfal   de   su   relato   y   luego   agregó,   solo   un   poco   con nostalgia: "Pero a veces extraño a mi madre". 

—Claro   que   sí   —murmuró   Bridget   con   simpatía,   porque recordaba   haber   echado   de   menos   a   Mam   cuando   entró   en servicio por primera vez. 

Sin embargo, esto arrojó una luz completamente diferente sobre  el duque.  De  hecho,  había  salvado  a  Mehmed  de  un destino   terrible,   también   a   un   precio   bastante   extravagante. 

Eso   no   se   alineaba   con   su   idea   de   él   como   pura   maldad, 

¿verdad? ¿Y por qué salvaría el duque a Mehmed? ¿Lo había hecho por capricho o había tenido otra razón? 

Bridget se aclaró la garganta. Y ahora ayudas al duque a afeitarse y vestirse. ¿Eso es erm ... todo lo que haces por el duque? 

"¡No!" Mehmed dijo con orgullo, y su corazón se hundió. 

Si   el   duque   realmente   estaba   usando   a   este   chico   dulce   e inteligente   como   cortesana,   lo   estrangularía.   “También   le enseño al duque a escribir mi idioma y toco el tambor y canto. 

Tengo una voz hermosa —agregó sin mostrar modestia alguna, y ella podría haberlo besado. 

"Sí,   bueno,   estoy   segura   de   que   sí",   dijo   Bridget enérgicamente,   permitiéndose   una   pequeña   sonrisa   para   el chico. —Gracias por contarme tu historia, Mehmed, y supongo que será mejor que averigües si el duque desea verte ahora. 

Pero resultó que el duque no quería ver a Mehmed. 

"¡Séraphine!"   exclamó   cuando   ella   entró   en   sus dormitorios.   Levantó   un   brazo   desnudo   en   una   especie   de saludo porque, por supuesto, estaba en el baño. 

"Su   excelencia",   respondió   Bridget   con   gravedad. 

Brevemente consideró señalar que su nombre no era, de hecho, Séraphine,   pero   luego   decidió   que   simplemente   no   tenía sentido. "Me dijeron que deseaba verme". 

"¿Hice?" preguntó al techo. “Creo que lo hice. Por favor. 

Acerque   una   silla.   También   podrías   estar   cómodo.   Aquí ahora." Frunció el ceño a Pip, quien había colocado sus patas delanteras en el borde de la tina de cobre y estaba olisqueando el   agua   con   curiosidad.   "No   creo   que   nos   conozcamos   lo suficiente como para que me acompañes". 

El duque sacudió la superficie de su baño, enviando gotas de agua a la cara de Pip. 

El terrier estornudó y se dejó caer de la bañera. Estornudó de nuevo, sacudió la cabeza y trotó con determinación hacia la cama del duque para explorar debajo de ella. 

Bridget   buscó   una   silla   y   la   colocó   a   una   distancia prudencial, a varios pies, de la bañera. 

Todavía miraba al techo, pero una comisura de su boca se torció. ¿Cobardía, señora Crumb? Tut-tut ". 

Bridget se aclaró la garganta, decidida a mantener a esta audiencia   tan   formal   como   humanamente   posible, considerando   con   quién   estaba   hablando   y   que   él   estaba desnudo   una   vez   más.   "¿Para   qué   deseaba   verme,   su excelencia?" 

"Bueno,"   dijo   arrastrando   las   palabras,   lanzando   ambos brazos  al   aire   con   un  chapoteo  y   procediendo   a  entrelazarlos como   si   estuviera   conjurando   magia   que   solo   él   podía   ver. 

“Podría   haberte   llamado   para   discutir   la   revolución   de   las esferas. ¿Están cantando allá arriba mientras se abren paso entre las estrellas? ¿Una canción que no podemos escuchar aunque construimos   telescopios   cada   vez   más   poderosos,   mirando, mirando a través de la oscuridad? Ladeó la cabeza, sus brazos repentinamente quietos. “El hereje italiano dice que no, que no hay más canción que la del sol, y el grave Newton asiente con la cabeza y está de acuerdo. Pero les digo, si esto es así, que nos centramos en el sol, entonces ¿por qué todos los hombres del

Papa no están de acuerdo? ¿Dios está muerto? ¿O juega al billar celestial con los planetas? Él la señaló con el dedo, sus ojos azules ardiendo

locamente. "Y dime, ama de llaves ardiente, si Newton y los de su clase tienen razón, ¿por qué no nos hemos estrellado todos contra el sol en una ardiente implosión de la nada?" 

Hubo un pequeño silencio. 

Entonces   Bridget   se   aclaró   la   garganta.   "Según   tengo entendido, se debe al impulso de la Tierra". 

El duque bajó las manos. "¿Qué dijiste?" 

Podía sentir el calor subiendo por sus mejillas. “De eso estabas   hablando,   ¿no?   La   teoría   del   Sr.  Galileo   de   que   la Tierra se mueve alrededor del sol, y la vergonzosa forma en que fue encarcelado por el Papa, y el descubrimiento de la gravedad del Sr. Newton, y luego usted preguntó por qué la Tierra   no   cayó   al   sol   y   le   respondí   que   sí.   fue   debido   al impulso que tiene la Tierra mientras orbita alrededor del sol. 

Al menos ”, titubeó,“ creo que eso es lo que escribió el señor Kepler ”. 

Se cruzó de brazos en la bañera, apoyó la barbilla sobre ellos   y   simplemente   la   miró   fijamente,   un   hombre gloriosamente desnudo, un duque, con toda su atención sobre ella, Bridget Crumb. Sus hombros brillaban como alabastro a la luz de las velas y su cabello dorado se rizaba húmedamente alrededor de su cuello. 

“Tú”,   murmuró   finalmente,   “eres   un   rompecabezas indescifrable. ¿Cuándo leíste Kepler? 

“Cuando era empleada doméstica en una casa de campo, había una biblioteca que había sido descuidada. Los gusanos habían llegado a algunos de los libros y la señora dijo que los iban a quemar. Los llevé a leer antes de que fueran destruidos. 

No   fue   un   robo   ”,   agregó   apresuradamente.   "Los   quemé después". 

"¿Qué otra cosa?" él susurró. "¿Además de Kepler?" 

Ella   se   encogió   de   hombros.   “Una   historia   del   Imperio Romano. Un libro sobre los peces y los animales acuáticos de Inglaterra. Un libro de cocina. Y las tragedias de Shakespeare

". 

"Qué ecléctico". 

"Eran las únicas cosas que tenía que leer". Si se burlaba de ella ahora, ella se iría y se condenaría a las consecuencias. 

"¿Entonces los leíste, todos?" preguntó como si estuviera fascinado. 

"Sí." 

"¿Cada palabra? ¿Incluso las partes sobre tritones? "Sí." 

"Oh,   mi   Séraphine",   suspiró,   y   lo   extraño   fue   que   no parecía divertido. 

Sonaba admirado. 

"Bueno", dijo, sentándose erguido sobre un gran chapoteo. 

—Ya no se quedará sin libros, señora Crumb. Desde este día en   adelante,   tiene   libre   acceso   a   mi   biblioteca   con   mis felicitaciones ". 

Ella miró. "I-" 

Él sonrió, luciendo no un poco malvado. “¿Has mirado mis libros? ¿Echas un vistazo a mis títulos? ¿Acarició mis espinas? 

El calor en sus mejillas regresó, por supuesto que lo había hecho. Había volúmenes enormes con páginas doradas, libros diminutos y delicados con escritos que parecían encajes. Había un estante tras otro de libros que brillaban como nuevos y libros tan viejos que parecían a punto de desmoronarse con un solo toque. 

La biblioteca del duque era simplemente maravillosa. 

"Gracias, Su Gracia", dijo, refiriéndose a las palabras con sinceridad. Eres muy amable. 

"No,   señora   Crumb",   dijo.   "Soy   muchas,   muchas   cosas, pero la bondad no es una de ellas". 

Ella lo miró y supo que no podía refutar sus palabras. "Aún así." 

"Aún así." Dio una palmada, sorprendiendo a Pip, que salió corriendo de debajo de la cama, ladrando, con la cola adornada con una bola de polvo. “Silencio, tú”, dijo el duque, y el perro se sentó. 

Bridget le frunció el ceño. 

"Y ahora la razón por la que pregunté por usted, Sra. Crumb", 

Duke   dijo,   y   su   mirada   volvió   inmediatamente   a   él   para encontrar sus ojos brillando con picardía. “Mis planes se han concretado, mis enemigos han sido vencidos, he recibido un asentimiento del propio Rey y, a cambio, le he enviado las cartas de su hijo, y debido a todo esto he decidido celebrar una bola de la victoria. para celebrar mi regreso a Londres ". 

Bridget se puso firme de inmediato. Un baile de la escala que   probablemente   desearía   el   duque   implicaría   un   mes  de planificación y trabajo. 

Su sonrisa se ensanchó en una mueca. "Y lo tendré en dos semanas". 



 Capitulo seis

 Con el tiempo, el viejo rey murió y el rey Heartless tomó su lugar. El nuevo rey decidió que su reino era demasiado pequeño, por lo que invadió los reinos de sus vecinos, cabalgando hacia la batalla vestido con una armadura dorada. Y como no tenía corazón, no dio cuartel a los ejércitos que lo combatieron. ... 

—De King Heartless

Dos semanas después, Val se detuvo un momento en la esquina de su salón de baile y bebió el licor dulce y embriagador de su éxito. Todas las personas importantes de Londres estaban aquí, algunas muy en contra de su voluntad, porque había tenido que hacer   insinuaciones   amables   y   no   tan   amables   sobre   las repercusiones si rechazaban sus invitaciones. Aquí estaba un roué   anciano,   tambaleándose   en   tacones,   su   macabro   rostro coloreado asomando por debajo de una peluca alta. El hombre una vez había susurrado secretos a los oídos de reyes y reinas y ahora se rumoreaba que se estaba muriendo de la terrible enfermedad. Allí estaba la astuta joven esposa de un miembro del parlamento, mucho más inteligente que su marido, y la razón   por   la   que   había   sido   elegido.   Provenía   de   una prominente familia Whig —su padre y ambos hermanos eran miembros   del   Parlamento—   y,   curiosamente,   estaba demasiado cerca de su cuñada. Y en la esquina un aristócrata francés observando atentamente desde detrás de un abanico pintado. Vendió secretos a su propio gobierno y a cualquier otro que estuviera dispuesto a pagar su precio. 

Val   sonrió   e   inhaló,   potencial   respiratorio,   poder respiratorio. Oh, esto fue encantador. Su salón de baile estaba abarrotado de rosas de invernadero blancas y rosadas, cientos de   ellas,   que   ponían   el   aire   pesado   con   su   perfume.   Se colocaron franjas de tela dorada en las ventanas y se ataron a

las mesas colocadas aquí y allá a lo largo de las paredes. Los colores se repitieron en la librea de

los   lacayos,   decenas   de   ellos,   la   mayoría   contratados especialmente para el balón. 

Esta. Este era suyo. 

Val sonrió y, empleando su bastón dorado, entró en lo que había hecho que se creara. 

Asintió irónicamente al duque de Kyle, bebiendo una copa de vino y manteniendo una mirada de alerta cautelosa. 

Esta noche fue una expresión popular. 

Val intercambió bromas con un miembro de la familia real y   luego   se   cruzó   con   Leonard   de   Chartres,   el   duque   de Dyemore. El duque era un hombre alto, de hombros anchos cuando   era   más   joven,   pero   ahora   empezaba   a   encorvarse. 

Llevaba una elegante peluca de bolso que solo resaltaba la arrugada disipación del rostro debajo. 

Val   hizo   una   elaborada   reverencia   a   Dyemore,   un contemporáneo   de   su   padre,   y   al   enderezarse   encontró   al hombre   mayor   sonriéndole,   revelando   dientes   largos   y manchados de café. 

Dyemore   puso   una   mano   manchada   de   hígado   sobre   la manga   de   Val.   ¡Montgomery!   Has   crecido   en   algo   más hermoso. Me alegra saber que finalmente has ocupado el lugar que te corresponde en la sociedad londinense. Estuviste tantos años fuera de nuestras costas ". Lo último fue dicho con una especie de giro astuto de los labios morados de Dyemore. 

—Gracias, señor —murmuró Val. "Navegué cerca de todo el   mundo,   lo   juro,   y   volví   para   encontrarme   con   todo cambiado, todos envejecidos, casi decaídos, dirían algunos". 

La sonrisa de Dyemore no vaciló ante el jab, ciertamente poco   sutil,   pero   las   comisuras   de   su   boca   se   arrugaron, profundizando las arrugas allí. “¿Ha decidido asumir el lugar que le corresponde en otras áreas también? Tu padre, lo sé, lo hubiera deseado ". 

Dyemore movió su gran mano artrítica de la manga de Val a su hombro. 

Val se quedó inmóvil, mirando la mano del duque y notó que su

la manga se había caído, revelando un pequeño tatuaje en el interior de la muñeca del anciano. Tenía forma de delfín. "¿Por supuesto? Pensé que el ... club ya no existía ". 

"¡Oh, no, oh, no!" Dyemore se rió entre dientes. Tan vital como siempre, quizás más incluso que en la época de tu padre. 

Tenemos muchos miembros. Simplemente nos falta un nuevo heredero para cuando decida retirarme de mi liderazgo ". 

Val   miró   a   los   ojos   de   Dyemore,   un   verde   brillante   e inyectado   en   sangre.   Recordó,   hace   mucho,   mucho   tiempo, haber visto esos mismos ojos brillando detrás de una máscara de cabeza de lobo. Sin embargo, a lo que se refería el duque era, después de todo, solo otro medio de poder, ¿no es así? Y

qué poder sería: mantener cautivos a docenas de aristócratas de Inglaterra ... 

La sangre de Val se elevó con solo pensarlo, pero mantuvo su   sonrisa   serena.   "Bajo   ciertas   circunstancias,   podría   estar dispuesto, Su Gracia". 

La sonrisa esta vez fue francamente satisfecha, como la de un hombre que acaba de tener un orgasmo en la boca de una mujer   particularmente   bonita   ...   o   un   niño.   Entonces deberíamos tener una charla. ¿Quizás me visitarás para tomar el té? 

"Quizás lo haga, señor." Val se inclinó de nuevo con una floritura   y   continuó   su   camino,   preguntándose   si   primero debería subir las escaleras para darse un baño rápido. 

Sin embargo, la vista de Lady Ann Herrick, paseando del brazo de otra dama, a una que aún no le habían presentado, lo distrajo.   Lady   Herrick   era   una   viuda   adinerada   con   la   que había tenido una relación la primavera pasada. Por el momento que ella le disparó, no le importaría que volviera a conocerse, pero él ya había nadado en esas aguas. Ahora, su amiga era otro  asunto.   Una  pelirroja   menuda  y   rolliza,   probablemente teñida de henna, tenía el aspecto de una mujer que sabía cómo manejar una polla. Él arqueó una ceja y la sonrisa de Lady Herrick se atenuó abruptamente, aunque el rostro de su amiga se iluminó en una proporción casi exactamente inversa. 

Se preguntó cómo se vería la cara de la Sra. Crumb si lo encontrara en la cama al día siguiente con el falso

pelirrojo.   La   encantadora   desaprobación,   cuidadosamente escondida.   La   exasperación,   menos   disimulada.   Los comentarios agudos, destinados a cortar y reprender. Oh, él tendría   una   maravillosa   discusión   con   ella   y   sus   mejillas florecerían   de   un   rojo   ardiente   mientras   su   temperamento aumentaba. 

Apoyaba las palmas de las manos contra sus mejillas para sentir el calor. Para absorber su emoción. 

"Val". 

La voz era la de Eve con tanta naturalidad que se volvió, con una media sonrisa todavía jugando en su boca. 

Sin embargo, el rostro de su hermana estaba serio, mientras caminaba hacia él, con ese hombre del brazo. “Val, ¿cómo hiciste esto? ¿Cómo se restableció en la sociedad londinense? 

" 

Pero   tenía   otros   asuntos   más   importantes   en   mente mientras la miraba horrorizado. "¿Qué llevas puesto?" 

Ella echó un vistazo al ... bueno, supuso que uno debía llamarlo   vestido.   Después   de   todo,   cubrió   su   cuerpo, cubriéndola adecuadamente, si no adecuadamente. 

Ella parecía un poco herida. "¿No te gusta mi vestido nuevo?" 

"Es   ..."   Tragó   saliva   y   giró   la   cabeza,   porque   sus   ojos realmente no podían captar la vista. "Amarillo." 

El   hombre   que   estaba   a   su   lado   hizo   un   movimiento inquieto. "Entonces ayúdame, Montgomery ..." 

"Tenemos el mismo color, tú y yo", le suplicó Val a su hermana. ¿Seguramente ella no estaba completamente perdida en la razón? Buen Dios, ¿era esto lo que el amor le hacía a una persona? "Tenemos cabello dorado, piel clara, ojos azules". 

"Sí, lo sé", dijo, sonando desconcertada. 

"Blues", dijo simplemente, porque tal vez su cerebro estaba tan nublado que no podía asimilar palabras más complejas. 

"Nos vemos bien en tonos de azul". 

Abrió los brazos, mostrándole el traje azul plateado pálido que llevaba esta noche como demostración. 

"¿Verás?" 

Makepeace arrugó la nariz como si un pensamiento extraño hubiera entrado en su cerebro. "Pero siempre estás haciendo cabriolas en rosa". 

"Sí, sí", dijo Val con impaciencia, indicándole que se fuera. 

“Me veo bien en todo, de verdad. Pero para estar a salvo, azul, no amarilla, querida Eve ". 

"Se ve maravillosa", dijo Makepeace intensamente, lo que sólo sirvió para demostrar que había perdido la cabeza por este asunto del amor, porque Val podría adorar a su hermana, pero nadie podría llamarla hermosa. "El vestido le queda perfecto". 

“Gracias,  Asa,”   dijo   Eve.   "Pero   tengo   algo   mucho   más importante que discutir con Val". Abrió la boca para no estar de acuerdo, después de todo, muy pocas cosas superaban al inodoro, pero ella continuó sin pausa. "¿Cómo llegaste a la gracia del Rey?" 

Cerró la boca lentamente y sonrió. "¿Por qué, Eve, por qué no estaría yo a favor de Su Majestad?" 

"Porque",   dijo   con   tristeza,   "eres   un   mentiroso   y   un chantajista y, por lo que sé, mucho peor". 

Parpadeó, un poco ... asustado. Sí, sobresaltado. Antes le habían   llamado   cosas   mucho   más   sucias,   pero   nunca   su hermana. 

Nunca por Eva. 

"Cariño", dijo con brusquedad. 

"No puedes seguir haciendo esto", dijo. “No puedes seguir lastimando a la gente. Gente que me gusta. Personas que son mis amigas ". 

“No creo que esté en reverencia con Su Majestad”, dijo, sonriendo, pero sus palabras parecieron fracasar. 

"No, Val", dijo, su rostro severo. "No." 

Ella solía estar tan asustada cuando eran jóvenes. Como un pequeño   fantasma   pálido,   deslizándose   entre   las   sombras, 

escondiéndose   de   sus   viciosos   mayores,   tratando   de   pasar desapercibido. 

La había salvado una vez. La arrastró como un príncipe en un

cuento   de   hadas,   pero   eso   fue   hace   mucho   tiempo   y   muy lejano y  tal vez  ya  no importaba.  ¿Cómo se  contaban  esas cosas entre la gente normal? 

Porque ella se había descongelado. Ahora podía ver eso. Ya no era esa niña congelada y asustada que temía ser notada. 

Miedo de vivir. Supuso que debería agradecerle a Makepeace por eso. Por llevarse a su Eva, su hermana, y soplarle una cálida vida. Pero todo lo que podía pensar era que al hacerlo, Makepeace había roto el último vínculo de Val con ella. 

Dejándolo solo en el frío helado. 

De hecho, se estremeció allí, en el salón de baile sobrecalentado. 

"Te amo", dijo en voz baja. "Yo siempre. Pero esto debe terminar. Debes parar." 

Y ella tomó el brazo de Makepeace y se alejó de él. 

Se volvió, un poco a ciegas. La habitación estaba iluminada y parloteada y él era el rey de Londres. Él era. Él era. 

Y,   sin   embargo,   se   sentía   como   si   pudiera   estar desangrándose   hasta   morir   aquí   en   su   salón   de   baile abarrotado, todo el calor goteando de su cuerpo. 

¿Dónde estaba su maldita ama de llaves de todos modos? 

Era   su   trabajo   mantenerlo   caliente.   Probablemente deslizándose   desapercibida   en   los   pasillos   traseros,   vestida siempre de negro, como la inquisidora que era. Ella le diría que se lo merecía. Que su hermana tenía razón. Y luego sus ojos   oscuros   y   ardientes   se   posaban   en   su   boca   y   se ensanchaban un poco y él pensaba en levantarle las faldas, rasgar   la   lana   y   el   lino   y   descubrir   si   su   coño   estaba   tan caliente y fundido como esos ojos. 

Se   encaminó   hacia   la   puerta,   pensando   en   el   terciopelo carmesí y los ojos ardientes, y apareció el rostro de una mujer. 

 ¡Ah!  Una cantera. Víctima de sus complots y de su villanía. 

Desvió su rumbo, interceptando a la mujer. Ella estaba del brazo de un hombre mayor, su padre. 

Val le hizo una abrupta reverencia. “Señorita Royle. Señor." 

Hippolyta Royle era la única hija de sir George Royle, que había ido a las Indias Orientales para hacer fortuna y había hecho un buen trabajo. El resultado fue que Miss Royle tenía una dote con pocos rivales en Inglaterra. 

"Tu gracia." El rostro de la dama, ovalado y orgulloso y naturalmente de tez aceitunada, palideció al verlo. 

En realidad, estaba  bastante  acostumbrado a  ese  tipo de reacción ante su repentina aparición. 

Chantajista, y todo. 

Él tomó su mano y se la llevó a los labios, mirando por encima de sus nudillos. Le temblaban los dedos. "¿Podría tener el placer de este próximo baile, señorita Royle?" 

Oh, ella quería negarlo, podía decirlo. Sus labios carnosos de   color   rojo   baya   estaban   apretados,   sus   cejas   oscuras   se juntaron. La dama no parecía del todo feliz. 

Un estado de cosas que no escapó a su padre. "¿Mi querido?" 

Palmeó la mano del anciano. —No es nada, papá. Hace mucho calor aquí ". 

"Entonces tal vez si nos aventuramos cerca de las ventanas ..." 

"Oh, pero insisto en un giro en el suelo", ronroneó Val, con el pulso acelerado y las fosas nasales ensanchadas. Si ella se lanzaba a cubrirse, él saltaba y le clavaba los dientes. Ella era su presa, su presa, y él no la dejaría ir. Ella era un premio y él la exhibiría antes que nada. "Con su permiso." 

El  anciano  frunció   el  ceño  como   para  objetar,  pero   ella respiró hondo y asintió. "Ciertamente, Su Gracia". 

"Espléndido." Le tendió la mano. 

Ella colocó el suyo en el suyo y él miró a su alrededor para ver quién estaba mirando, quién estaba tomando nota. Frunció el   ceño   por   un   segundo,   irritado,   porque   el   que   realmente quería tomar nota ni siquiera estaba en la maldita habitación. 

Es una pena que las amas de llaves no frecuentaran los bailes. 

La llevó a la pista de baile donde realizó los pasos. 

mucho   más   graciosamente   que   ella,   pero   eso   estaba   bien. 

Podría contratar maestros de danza para que le enseñen mejor más tarde. 

Cuando la llevó de regreso con su padre que lo esperaba, bajó la cabeza hacia la de ella y dijo: "Te visitaré la semana que viene, ¿de acuerdo?" 

La   mano   en   su   brazo   se   sacudió,   pero   ella   mantuvo   la compostura. "¿Le ruego que me disculpe, excelencia?" 

"Tengo   la   intención   de   cortejarte",   le   informó amablemente, y luego agregó para dejarlo perfectamente claro, 

"y hacerte mi esposa". 

Ella tragó. "Oh no." 

Él sonrió. "Oh sí." 

Ella se detuvo en seco y se volvió hacia él, sus hermosos ojos oscuros se agrandaron y sus delicadas fosas nasales se ensancharon. No me gustas. ¿No te importa eso en absoluto? 

"No."   Él   le   sonrió   amablemente,   su   pecho   quieto   y congelado. "Nadie me quiere." 

BRIDGET   STRODE   A  TRAVÉSlas   bulliciosas   cocinas   de   la   casa Hermes, inspeccionando su ejército de lacayos y sirvientas. Lo que parecía un caos total a primera vista se convirtió en trabajo concentrado en una inspección más cercana. Dos lacayos se apresuraron a pasar junto a ella, llevando sobre sus hombros bandejas   de   plata   con   copas   de   vino   llenas,   sin   duda   con destino   a   la   sala   de   juegos   de   los   caballeros.   Una   fila   de cocineras ensambló plato tras plato de paté de salmón en una gelatina dorada. En otra mesa, tres lacayos preparaban ponche en un enorme cuenco de plata bajo la atenta mirada de un mayordomo contratado. 

Bridget asintió para sí misma. Después de dos semanas de casi   insomnio,   había   logrado   lo   casi   imposible:   un   baile exitoso sin previo aviso y sin una dueña de la casa que fuera la anfitriona del evento. Una lástima que no hubiera historia de amas de llaves, porque si la hubiera habido, esta noche podría haberse convertido en una leyenda para ser contada y contada a través de los siglos, reflexionó con bastante capricho. 

Realmente   necesitaba   dormir   un   poco,   y   pensó   con nostalgia   en   su   pequeña   habitación   donde   sin   duda   Pip   ya estaba acurrucado. 

su cama. 

Pero aún no podía descansar. 

En   este   momento   tenía   que   asegurarse   de   que   la   bola terminara tan grandiosamente como había comenzado. 

Hizo   un   gesto   a   Peg,   una   de   las   sirvientas   de   la   casa Hermes. "Pon una bandeja de vino para los músicos con un poco   de   pan,   queso   y   carne".   Bridget   señaló   a   dos   de   los lacayos contratados. "Llevarás las bandejas a los músicos con mis cumplidos por la excelente música". 

"Sí, señora", dijo el mayor de los dos hombres, asintiendo. 

"¿Y Peg?" 

"¿Señora?" Peg miró alerta. 

“Asegúrate de regar bien el vino. Todavía les quedan horas por jugar ”. 

Bridget   se   volvió   sin   esperar   la   respuesta   de   Peg, dirigiéndose hacia la Sra. Bram, cuando uno de los lacayos contratados   llegó   corriendo   a   las   cocinas   casi   sin   aliento. 

“Señores vienen a golpes en el pasillo. Rompió un jarrón y hay sangre por todos lados. Creo que alguien se levantó ". 

Estaba pálido. 

Bob hizo una mueca. "¿Alguien ha muerto?" 

El lacayo contratado se volvió hacia él con los ojos muy abiertos. 

"¿No?" 

"Entonces   será   mejor   que   limpiemos",   dijo   Bob enérgicamente. "Usted y yo podemos ayudar a los caballeros y las sirvientas harán la colada, ¿no?" 

Bridget captó la mirada de Bob y asintió con aprobación antes de continuar su camino hacia la Sra. Bram. 

La   cocinera   estaba   inclinada,   con   la   cara   enrojecida reluciente,   sobre   una   fuente   de   pequeños   y   delicados caramelos blancos. En cada uno de ellos estaba colocando una minúscula rosa rosa. 

Bridget mantuvo la voz baja mientras preguntaba: "Tienes suficiente comida, ¿crees?" 

“Suficiente y solo un poco más para estar a salvo”, dijo la Sra. Bram con satisfacción. "Pero estuvo cerca". 

Había estado muy cerca. Simplemente adquirir y preparar toda la comida y bebida necesarias para la cena de medianoche de esa noche no había sido una tarea fácil y Bridget sabía que la cocinera había trabajado tan duro como ella. 

"Sra. Bram, eres digno de elogio por un excelente trabajo bien hecho ”, dijo Bridget. 

"Y usted, Sra. Crumb, y usted", respondió la cocinera. 

Por un momento, Bridget compartió una sonrisa cansada con la otra mujer. 

Y luego una de las sirvientas le tocó el hombro. "Hay una señora que pide hablar con usted, señora". 

Bridget miró a la chica, una de las sirvientas contratadas para pasar la noche. "¿Me? ¿Me preguntó por mi nombre? 

La sirvienta asintió. "Sra. Miga. Eso es lo que ella dijo." 

"Gracias", dijo Bridget, y, asintiendo con la cabeza hacia la Sra. Bram, se dirigió a la puerta de las cocinas. 

Al principio, el pasillo, ciertamente mal iluminado, parecía abarrotado sólo de sirvientes apresurados. 

Pero   entonces   se   adelantó   una   figura   elegante   con   un vestido color crema y dorado. "Sra. Miga." 

Bridget   reconoció   de   inmediato   a   la   señorita Hippolyta Royle. Bridget corrió hacia ella. "Señora, por aquí, por favor." 

Ella tomó la iniciativa en silencio, esperando parecer como si   estuviera   ayudando   a   una   invitada   con   una   necesidad femenina de algún tipo. Al final del pasillo, en lugar de girar a la   derecha   y   subir   las   escaleras   hasta   el   piso   principal,   se dirigió   a   la   izquierda   hacia   un   pasillo   más  pequeño.   Había varias puertas aquí y usó su llavero para abrir una, mirando rápidamente por encima del hombro para asegurarse de que no fueran vistas antes de llevar a la señorita Royle a un armario

de almacenamiento. Los estantes se alineaban en las paredes, llenos de quesos, licores, 

encurtidos, hierbas medicinales y ungüentos, cera, aceites y vinagres. 

Había   una   pequeña   ventana   en   lo   alto   de   la   pared,   con contraventanas en el interior. Bridget abrió las contraventanas para   dejar   entrar   un   poco   de   luz   de   las   linternas   de   los carruajes en la calle antes de volverse hacia su invitada. "¿Para qué necesitaba verme, señora?" 

La   señorita   Royle   cerró   los   ojos   un   momento   y   respiró hondo. Su rostro era ovalado y bastante hermoso, su tez casi olivácea en la poca luz, su cabello caoba oscuro recogido en intrincados bucles en la parte posterior de su cabeza. 

Cuando abrió los ojos, parecían desesperados. "Oh, Sra. Crumb, me dijo esta noche que me visitará. 

Que él piensa casarse conmigo ". 

Bridget la miró fijamente, porque supo de inmediato que la señorita Royle tenía razón. Debía ser la misteriosa prometida de la que había hablado el duque. Por alguna razón, Bridget nunca había soñado que sería alguien a quien ya conocía. Una emoción desconocida entró en su pecho, algo parecido a la rabia. Estaba demasiado agotada,  demasiado  agotada  por  la falta de sueño. Esta noticia no debería afectarla tanto. 

La aristocracia se casaba todo el tiempo y rara vez por algo tan   mundano   como   el   afecto.   Por   supuesto,   el   duque chantajearía a la señorita Royle, la heredera más buscada de Inglaterra, para que se casara. Solo porque había salvado a Pip para  Bridget,  solo  porque  había  rescatado  a  Mehmed  de  la esclavitud y cosas peores, solo porque le había ofrecido el uso de su biblioteca de una manera tan hermosa, no significaba que   él   no   fuera   esencialmente   el   mismo.   como   siempre   lo había sido. 

Maldad. Vano. Autoservicio. 

¿Y   alguna   otra   consideración,   alguna   otra   emoción   que Bridget pueda tener al respecto? Bueno, eso simplemente no debía ser escuchado. 

Sus sentimientos no pertenecían. 

Ella se enderezó, juntando sus pensamientos vagabundos. 

"¿Supongo que la demanda de Su Alteza no es atractiva?" 

"No." La señorita Royle se llevó la mano a la boca por un momento antes de dejarla caer de nuevo. "No, en absoluto." 

Bridget asintió. Ella lo entendió. El duque era una criatura muy voluble, aunque eso estaba en cierto modo equilibrado por una gran riqueza, una belleza abrumadora y una biblioteca magnífica   que   aún   no   había   tenido   tiempo   de   explorar. 

Además, secretamente encontró divertida su conversación. A veces, al menos. 

Todavía. Ella no era la que estaba siendo chantajeada para un matrimonio que no quería. 

La señorita Royle le tomó las manos. Debe encontrar la miniatura, debe hacerlo, señora Crumb. No puedo casarme con el duque de Montgomery. Es un hombre repugnante. La sola idea de compartir una cama matrimonial con él ... " 

Ella tragó y cerró los ojos. 

Bridget   apretó   las   manos   de   la   otra   mujer.   La   señorita Royle podía ser rica y estar muy por encima de un simple ama de llaves en su puesto, pero en ese momento Bridget sintió lástima por ella. 

"Haré lo mejor que pueda, señora, de verdad que lo haré". 

Ella   vaciló,   debatiendo.   No   creía   que   decirle   a   la   señorita Royle que en realidad había tenido la miniatura en sus manos en   un   momento   dado   consolaría   a   la   otra   mujer,   todo   lo contrario.   En   lugar   de   eso,   dijo:   "Él   no   es   realmente   tan horrible como se hace pasar". 

La señorita Royle frunció el ceño y retiró las manos. "¿Qué quieres decir?" 

Bridget parpadeó, sintiéndose incómoda. No debería haber hablado tan impulsivamente. “Solo que le gusta sorprender a la gente, creo. Si le hablas de algo que realmente le interesa ... " 

Se   alejó,   porque   la   señorita   Royle   la   miraba   de   forma bastante extraña. 

Naturalmente. ¿Cómo sabría un ama de llaves acerca de conversar con un duque? 

Bridget se aclaró la garganta, cruzando las manos a la altura de la cintura. 

y   diciendo   más   formalmente:   “Sí,   bueno.   Será   mejor   que vuelva a mis tareas y usted al baile, señora. Tenga la seguridad de que buscaré su miniatura ". 

"Gracias."   La   señorita   Royle   respiró   hondo   como   si   se preparara. “Siento como si fueras mi única esperanza, sabes. 

Es como  si un  depredador  me acechara ".  Ella  mostró  una sonrisa no muy convincente. "No quisiera ser el almuerzo". 

Bridget   sonrió   vigorosamente   y   abrió   la   puerta   para   la señorita Royle, observando cómo desaparecía por el pasillo. 

Luego cerró las contraventanas de la ventana y cerró la puerta detrás de ella antes de irse también. Nadie pareció darse cuenta particularmente cuando volvió a aparecer en el pasillo de los sirvientes. 

Bridget   miró  el  apresurado   flujo  de  criadas  y  lacayos y tomó una decisión. Volvió por el pasillo y luego tomó otro pasaje. Caminó sola, escuchando los sonidos de las juergas, dio otro giro y llegó a un salón de servicio que corría detrás del salón de baile. Había una pequeña puerta aquí y ella giró la manija, la abrió y se deslizó a través. 

Emergió en un rincón oscuro; después de todo, esta era una entrada   de   sirvientes,   destinada   a   personas   como   ella.   Los músicos   estaban   directamente   a   su   derecha,   un   grupo   de estatuas y jarrones cubriendo a medias la puerta. 

El salón de baile hacía un calor sofocante: tantos cuerpos agrupados con innumerables velas encendidas lo convertían en un infierno casi natural. Sedas brillantes y terciopelos pasaron lentamente   a   la   deriva.   Nadie   podía   moverse   con   especial rapidez debido al enamoramiento. Ella lo vio de inmediato, a pesar de que debía haber cientos de personas presentes. 

Después de todo, el duque de Montgomery siempre sería el centro de atención. 

Estaba   de   pie   en   un   pequeño   grupo   de   caballeros.   Un aristócrata con una complicada peluca de dos colas hablaba seriamente   a   su   lado   mientras   el   duque   inspeccionaba   la habitación. Montgomery vestía un azul pálido

traje  hecho  especialmente  para  el  baile,  lo  sabía  desde  que escuchó al pobre sastre ser reprendido durante las últimas dos semanas. Realmente fue una creación magnífica, con bordados plateados   en   puños   y   bolsillos  y   en   los   bordes.   Llevaba   el cabello dorado recogido hacia atrás con una ancha cinta negra y sostenía un bastón dorado en la mano izquierda. 

Este era el hombre que había chantajeado al rey de la tierra. 

Quien había chantajeado a su propia madre y todavía tenía los medios   para   chantajearla   en   el   futuro.   Quien   pretendía chantajear a la señorita Royle para que se casara. 

Era un hombre terrible y malvado, y muy probablemente loco para empezar. 

Ella lo sabía. 

 Y todavía. 

Como si pudiera escuchar sus pensamientos, giró la cabeza y sus ojos se encontraron con los de ella. 

Debería haberse agachado antes de que él pudiera verla. 

Eso   habría   sido   lo   más   sensato,   lo   inteligente.   En   cambio, levantó la barbilla y le devolvió la mirada como si fuera igual a un duque. 

Sin reconocer que el caballero seguía hablando con él, el duque giró y caminó hacia ella. 

A través de ese salón de baile abarrotado, como si nada se interpusiera entre él y ella. Y toda esa gente se separó como si fuera   un   barco   surcando   las   olas.   ¿Por   qué   no   habrían   de hacerlo? Fue el duque de Montgomery. Nada se interpuso en su camino. Él se aseguró de eso. 

Él hizo su lado y tomó su mano y simplemente dijo: "Ven". 

VAL CORTE A TRAVÉSsus invitados, algo animal golpeando su pecho. Estaba arrastrando a su ama de llaves detrás de él, y si recibía una mirada extraña de vez en cuando, simplemente le devolvía la mirada, mostrando los dientes. Tomó una copa de vino de un lacayo que pasaba, la cuarta de la noche, y luego abrió las puertas cristaleras que daban a uno de los balcones. 

Soltó su mano solo el tiempo suficiente para apartar las cortinas doradas, abrir las puertas y tirar de ella afuera antes de cerrar las puertas de nuevo detrás de ellos. 

Era demasiado tarde en la temporada y hacía demasiado frío   para   abrir   las   puertas   al   balón.   Eso   fue   lo   que   habían decidido. O más bien lo que ella había decidido. Él, al recordar la   discusión,   se   había   distraído   con   la   espantosa   y   horrible colocación de los botones de los puños por parte de su sastre. 

En cualquier caso, el resultado fue que el balcón quedó desierto. 

“Hace frío aquí, su excelencia”, dijo. 

"No con el calor de las ventanas", respondió, lo cual era al menos parcialmente cierto. "Mirar." 

La giró para mirar hacia el jardín y todo lo que había más allá. 

"Oh", murmuró. "La luna está llena". 

"Sí." Apoyó los hombros contra la fría piedra de su casa, dejó caer la cabeza hacia atrás y miró por encima de su corona el   cuerpo   celeste.   Parecía   colgar,   pálido,   brillante   y monstruosamente grande, sobre los tejados de Londres. Tomó un sorbo de vino. Fue agrio y rico en su lengua. "Una vez conocí a una chica a la que le gustaba pedirle un deseo a la luna". 

"¿Qué deseaba ella?" Preguntó la Sra. Crumb, en voz baja. 

Tenía una voz encantadora, se dio cuenta distraídamente, aquí en la casi oscuridad. Femenino y grave. Una voz para susurrar secretos. Una voz para consolar y dar absolución. 

Él se encogió de hombros, aunque ella no podía ver. “No lo recuerdo. Cosas de niña, creo. La llevaría a lo alto de la torre de las viudas en el castillo de Ainsdale, a altas horas de la noche, y veríamos salir la luna. La torre de la viuda era muy alta   pero   no   tenía   miedo.  A veces   robaba   un   pastel   de   las cocinas y hacíamos un picnic allí. También traje una manta para que no tuviera que sentarse en el suelo de piedra desnuda

". 

La   Sra.   Crumb   hizo   un   movimiento   abortado,   como   si tuviera la intención de volverse para mirarlo y luego cambiar de opinión. 

Dejó que la copa de vino colgara a su lado. "Le dije que un conejo

vivió en la luna y ella me creyó. Ella creyó todo lo que le dije entonces ". 

"¿Qué conejo?" 

"Allí." Se despertó, enderezándose. 

La   echó   hacia   atrás,   acomodándola   contra   su   pecho   y apoyando la barbilla en su hombro. Olía a té y cosas de ama de llaves, y estaba cálida, muy cálida. Él tomó su mano derecha con la suya y trazó la luna con ella. ¿Ves? Ahí las orejas largas, ahí la cola, ahí las patas delanteras, ahí el dorso ". 

"Ya veo", susurró. 

"Le dije que el conejo tenía pelaje lavanda y que allí se comía   el   trébol   de   luna   rosa".   Su   boca   se   torció,   como recordaba. “Ella me miraba con grandes ojos azules, con la boca entreabierta, un poco de corteza de pastel en su vestido. 

Ella se mantuvo pendiente de cada palabra ". 

Podía   oír   su   respiración,   podía   sentir   el   temblor   de   sus miembros. ¿Le temía ella? 

"¿Me crees?" preguntó contra su oído, sus labios húmedos de   vino.   Ella   era   ama   de   llaves   y   las   amas   de   llaves   no importaban en los grandes planes de reyes, duques y niñas que deseaban tener lunas de conejo. 

Pero ella era silenciosa, maldita ama de llaves. 

Respiraron juntos por un momento, allí en el aire de la noche,   Londres   centelleando   ante   ellos,   dominado   por   una luna pagana. 

Por fin se movió y preguntó: "¿Qué le pasó a la niña?" 

Se separó de ella, apurando su copa de vino. "Ella creció y me reconoció como un mentiroso". 

Se pasó la mano por la cara y abrió las puertas de su salón de baile, entrando sin mirarla. 

El calor era vertiginoso. Las voces son una cacofonía chirriante. 

El hedor de los cuerpos, perfumado y sudoroso, nauseabundo. 

Cal, el lacayo bastardo, emergió de la multitud con una copa de vino en la mano. "¿Vino, excelencia?" 

Val tomó el vino y lo bebió de un trago. "Apártate de mi vista." 

Por alguna razón, eso hizo sonreír a Cal. 

Val negó con la cabeza y desenganchó su bastón dorado del lazo de su cintura. Luego levantó la cabeza y sonrió. Fue el duque de Montgomery. Había chantajeado con éxito al rey. 

Estaba a punto de chantajearse a sí mismo con una esposa. 

Nadie lo amaba. 

Y así le gustaba. 



 Capitulo siete

 Pronto, el Rey Heartless simplemente tuvo que mostrarse con su brillante armadura dorada para que el comandante contrario girara la cola y corriera y el ejército enemigo deponga sus armas. Ni siquiera tuvo que levantar su espada. 

 ¿Y después de eso? Bueno, de verdad, no había nadie con quien contradecir

 él.…

—De King Heartless

¿Por   qué   los   caballeros   siempre   arrojaban   sus   cuentas   en rincones ocultos? Bridget reflexionó sobre esta eterna pregunta de ama de llaves a última hora de la tarde siguiente, cuando las criadas encontraron un desorden tardío en uno de los salones del   salón   de   baile.   Se   aseguró   de   que  Alice   y   otra   criada tuvieran la limpieza en la mano y luego se dirigió al salón de baile para verificar el progreso de poner todo en orden allí. Pip trotó afanosamente a su lado. 

Ella, y la mayoría del personal de la casa, apenas habían dormido cuatro horas antes de empezar a trabajar esta mañana. 

El último carruaje se había alejado cuando el sol comenzaba a salir sobre Londres. 

Ella estaba supervisando a Bob, en una escalera muy alta, sacando con cuidado un trozo de tela dorada de un candelabro de cristal cuando Mehmed entró en el salón de baile. "Sra. 

Crumb, te necesito, por favor. 

Vio   cómo   la   araña   se   balanceaba   siniestramente   y   Bill, sosteniendo la escalera firmemente, maldijo en voz baja. "Un momento, Mehmed". 

“No puede esperar, creo. Es el duque ". 

Ella miró rápidamente al chico y vio que sus ojos estaban

amplia y solemne y fija en ella con una súplica desesperada. 

Hizo un gesto a un tercer lacayo. "John, por favor ayuda a Bill a estabilizar esta escalera". 

"Sí, señora." 

Ella llevó al chico a un lado. "¿Qué le pasa al duque?" 

"No lo sé", dijo Mehmed con tristeza. "No responderá a su puerta". 

"Bueno, ¿dónde está el señor Attwell?" 

Mehmed se encogió de hombros. "Esto no lo sé". 

"¿No   puede   entrar   al   dormitorio   de   Su   Gracia   desde   el vestidor?" 

"Allí también hay una cerradura en la puerta". 

Bridget luchó por reprimir un suspiro y un dolor de cabeza inminente. “Mehmed, a veces a los ingleses les gusta beber en exceso y luego se quedan en la cama durante mucho tiempo al día siguiente. No necesitas preocuparte. Aparte del dolor de cabeza y el mal genio, Su Excelencia estará bien ". 

Se volvió para reanudar su trabajo, pero sintió un ligero toque en su manga. 

Mehmed   retiró   la   mano   como   si   tocarla   lo   hubiera quemado. "Señora, por favor." Había lágrimas en sus grandes ojos   marrones.   "Por   favor.   Escucho   un   gemido   desde   la habitación y sueno como si el duque no estuviera bien. Por favor. Debes ayudar ". 

Bueno, los sonidos de estar enfermo solo serían el resultado natural de un exceso. Bridget y sus secuaces habían pasado la mañana siendo muy conscientes de eso. Esta información solo reforzó su caso. 

Todavía. 

A   pesar   de   su   razonamiento   pragmático   y   práctico,   su cuerpo ya se había vuelto hacia la puerta, ya había comenzado a caminar hacia las escaleras. ¿Y si estaba realmente enfermo? 

¡Oh, se iba a reír de ella! Cuando ella abrió su

puerta y lo vio acostado con dos o tres damas de la noche, todas rizos dorados y pezones rosados, de ellos o de él. Él le daría esa sonrisa arrogante y astuta, la llamaría Sra. Crumb o Séraphine   ardiente,   y   haría   alarde   de   su   hermoso   cuerpo desnudo mientras ella intentaba hacer que sus putas salieran por la puerta. Ella se había enfadado bastante con él y él la pondría muy nerviosa y todo estaría bien. 

Para   entonces   ya   había   llegado   al   piso   superior,   con Mehmed pisándole los talones y Pip adelante. Caminó por el pasillo vacío, la castellana tintineando en su cintura, hasta que llegó a las habitaciones del duque. 

Bridget llamó enérgicamente. "¿Tu 

gracia?" No hubo respuesta. 

Apoyó la oreja en la madera pintada y escuchó. Todo fue silencio y luego creyó oír un leve y seco resuello. 

Ella se echó hacia atrás, mirando fijamente a la puerta. 

"¿Qué es?" susurró Mehmed. 

"No lo sé." 

Cogió su castellano, hojeando rápidamente las teclas hasta que encontró la adecuada. Introdujo la llave en la cerradura, la giró y abrió la puerta del dormitorio del duque. 

La habitación olía fatal. 

Ese fue su primer pensamiento. Estaba oscuro, las cortinas seguían corridas para protegerse del día, el fuego estaba frío. 

Había estado enfermo, eso era obvio, y más de una vez, por el hedor. 

Se dirigió con cautela a la cama. "Tira de las cortinas, por favor, Mehmed". 

Detrás de ella, Mehmed gruñó y un rayo de sol brillante golpeó la cama. 

"Querido Dios en el cielo", se atragantó. 

El duque estaba tendido de costado en la cama, medio echado, medio

apagado. Llevaba los pantalones de la noche anterior y una camisa sucia y empapada que le colgaba de los hombros. Su cabello estaba oscuro por el sudor o alguna otra materia y se le pegaba a la cara y al cuello en bucles húmedos. Su rostro, Dios mío, tenía el rostro gris, los ojos cerrados y hundidos, la boca abierta, los labios pálidos y con costra, y ella pensó por un momento, un momento espantoso, que ya estaba muerto. 

Entonces vio que su pecho, grasiento de sudor, se movía. 

"¡Mehmed!" Su voz era aguda y estridente, pero no pudo evitarlo,   estaba   entrando   en   pánico.   "¡Corre   por   un   médico ahora!" 

"No." De alguna manera, la mano del duque se disparó y la agarró con una fuerza sorprendente, tal vez su última fuerza. 

No mandas a llamar a nadie, ¿me oyes, Séraphine? Ninguno." 

"Pero estás enfermo". 

Abrió los ojos y ella jadeó. Los vasos sanguíneos le habían estallado   en   ambos   ojos,   haciéndolos   parecer   como   si estuvieran sangrando. "Me han envenenado". 

Tosió y empezó a jadear y ella se dio cuenta de que no tenía fuerzas para levantarse. 

"Trae una palangana, Mehmed". 

Ella lo agarró por los hombros y con gran esfuerzo lo giró para que estuviera sobre la palangana que sostenía Mehmed. 

Aunque todo lo que mencionó fue una terrible bilis de color marrón   verdoso.   Cuando   terminó,   se   recostó,   jadeando   por respirar, con los ojos cerrados una vez más. 

Escúchame, Séraphine. Mis enemigos me han envenenado. 

No puedo confiar en nadie. No dejes entrar a nadie. Solo tú y Mehmed ". 

Ella   ya   estaba   negando   con   la   cabeza.   "Si   estás envenenado,   aún   más   razón   para   llamar   a   un   médico".   Se encontró con la mirada de Mehmed. Los ojos del chico estaban muy abiertos y asustados. Probablemente se parecía mucho a ella. “No podemos amamantarlos solos. Morirás, Su Gracia. " 

"Val". 

Ella parpadeó. ¿Estaba delirando? "¿Qué?" 

Volvió a abrir esos espantosos ojos ensangrentados y sonrió con los labios agrietados, una parodia de su hermosa sonrisa habitual. “Si voy a morir, me gustaría que la última persona me ayudara a dirigirse a mí por mi nombre de pila. Llámame Val ". 

Ella levantó las manos. "¡Estas loco!" 

"Sí." Cerró los ojos de nuevo. Pero no tan loco como para permitir   que   mis   asesinos   entren   en   mis   dormitorios. 

Prométemelo, Séraphine. 

"Querido Dios." 

Abrió   los   ojos   de   nuevo,   simplemente   mirándola. 

Prométeme tu castellana, Séraphine. 

Apretó los labios. "Muy bien. Te prometo por mi castellano que no dejaré entrar a nadie más que a Mehmed. 

Él asintió con la cabeza, luego puso los ojos en blanco y habló en lo que presumiblemente era la lengua materna del niño. El niño respondió con lágrimas en los ojos. 

"Bien." El duque cerró los ojos. "Pido disculpas. Para… la condición de… ”Ella esperó, pero el siguiente sonido de sus labios fue un ronquido bastante preocupante. 

Bridget   se   enderezó   y   miró   al   duque.   El   pánico   estaba aumentando de nuevo. Se veía tan frágil, tirado allí, y la había puesto a ella y a un adolescente completamente a cargo de su bienestar. 

Si   moría,   muy   bien   podría  acusarla  del   asesinato  de  un duque. Podría ser ahorcada. 

 No. 

No, ella no pensaría en eso. 

Ahora mismo pensaría en cómo mejoraría al duque. 

Bridget se enderezó y se alisó la falda. 

Con cuidado tiró la colcha sobre el duque. Pip saltó a la cama y se acomodó contra el costado del enfermo. Se debatió ahuyentar al perro; dudaba mucho que el duque

Lo querría allí, pero Pip podría proporcionarle el calor necesario. 

Ella dijo: “Mehmed, por favor ve a las cocinas y trae una jarra de agua caliente y algunos trapos. Si alguien pregunta, simplemente está trayendo las cosas para el afeitado habitual de Su Gracia, nada más. Por supuesto, no mencionaremos su enfermedad ". Ella miró al chico. "A cualquiera." 

Mehmed asintió vigorosamente y salió por la puerta. 

Bridget cruzó la habitación para cerrar la puerta detrás de él. 

Luego fue a la chimenea y removió las cenizas. Todavía había un tenue resplandor. Un cuenco sobre la repisa de la chimenea contenía algunos giros de papel y ella tomó un par y los   encendió.   Mientras   ardían,   añadió   carbones   hasta   que encendió un buen fuego y la habitación comenzó a calentarse. 

Se puso de pie y miró a su alrededor. 

La   habitación   era   un   caos.   Casi   podía   ver   lo   que   había sucedido en las primeras horas de esta mañana. El duque debe haber regresado, quizás ya sintiéndose enfermo. Allí se había quitado el abrigo y el chaleco, tirándolos al suelo. Allí había estado enfermo por primera vez, violentamente, antes de que pudiera alcanzar una olla. Allí se tambaleó, volcó una silla y volvió a enfermarse. Un zapato estaba junto al fuego, el otro ... 

completamente   perdido,   por   lo   que   podía   ver.   Una   jarra volcada y una alfombra húmeda indicaban sed o un intento de lavarse. 

Había estado sufriendo in extremis y nunca había pedido ayuda. 

 No puedo confiar en nadie. 

Ella miró su forma dormida por un momento con asombro. 

Realmente no podría, ¿verdad? 

Si Mehmed no hubiera acudido a ella, si ella no hubiera abierto la puerta, él habría sufrido y quizás muerto solo sin pedir ayuda ni una sola vez. 

Nunca había conocido a nadie tan solo. 

Cualquiera tan solo. 

Bridget se sacudió. Ahora no era el momento de morboso

pensamientos. 

Comenzó abriendo las ventanas solo un poco. Sabía que el aire frío era malo para los enfermos, pero, francamente, no podía soportar el hedor de la habitación. El aire fresco pareció ayudar un poco y empezó a enderezar los muebles. 

Un suave roce en la puerta anunció el regreso de Mehmed. 

Entre los dos, desnudaron al duque y lo limpiaron con una esponja lo mejor que pudieron. 

Incluso   en   esto,   él   no   pudo   ser   cortés   y   permanecer inconsciente y, en cambio, se despertó en el momento más inoportuno, cuando ella estaba presionando un paño contra su vientre. 

"Oh, Séraphine", dijo con voz ronca. "¿Estás haciendo avances?" 

"Estoy limpiando el vómito y el sudor de tu cuerpo", dijo con demasiada acidez. "Nada mas." 

"¿Está seguro?" Y creyó ver sus labios crisparse como si intentaran conseguir su sonrisa habitual. 

Parpadeó   con   fuerza.   "Sí.   Este   no   es   un   momento   para flirtear, su excelencia. 

"...   siempre   un   momento   para   coquetear",   susurró,   el comienzo   de   su   oración   demasiado   bajo   para   entender. 

"Especialmente ... cuando estás manipulando mi polla". 

"Ese es Mehmed". 

"Pena. Aunque tiene manos muy 

suaves ". "Humph". 

"¿He   ofendido   tu   delicada   ...   sensibilidad?"   Soltó   una carcajada y luego comenzó a cortar, incapaz de detenerse, o eso parecía. 

Bridget   tiró   su   ropa   y   lo   ayudó,   todavía   tosiendo   y ahogándose, a sentarse. 

"Agua", se las arregló para jadear. 

Cogió un vaso que estaba en la mesa junto a su cama y luego se detuvo, mirándolo. El vaso había estado allí, medio

lleno, cuando habían entrado en la habitación. 

Se volvió hacia Mehmed. "¿Hay más agua en la jarra que trajiste?" 

"Sí, un poco", dijo el niño, apresurándose a buscarlo. 

—Muchacha lista —susurró el duque. Sus ojos estaban medio cerrados y había dos manchas de un rojo brillante en sus mejillas. 

Mehmed regresó con el lanzador. "¿De qué beberá el agua?" 

"Solo sostenga la jarra contra sus labios". 

El duque tragó dos veces lentamente y ella le quitó la jarra de la boca, mirándolo. 

Se inclinó y vomitó el agua en su regazo. 

"Lo siento", se las arregló para decir. 

Y luego comenzó a convulsionar. 

 ¿Usarás   tu   mano   derecha   como   debería   hacerlo   un chico   adecuado?   preguntó   el   Duque   Enmascarado   y Val   lo   intentó   una   y   otra   vez,   pero   la   pluma   era demasiado grande y le dolía la mano, por lo que el Duque Enmascarado tomó a Pretty y apretó su cuello hasta   que   Pretty   colgó   inerte,   con   los   ojos   verdes entrecerrados. Esto es lo que pasa cuando desobedeces mis reglas, dijo el Duque Enmascarado. 

 Val tenía cinco años. 

"... té, es sólo té de carne", dijo la ardiente Séraphine, su voz   demasiado   fuerte,   sus   ojos   demasiado   brillantes,   sus manos   dolorosamente   duras.   “¿Puedes   beber   un   poco?   Por favor, por favor, por favor, ¿puede beber algo, excelencia? 

"Llámame Val, si voy a morir", respondió, o pensó que sí, pero entonces Séraphine se perdió entre los murmullos y los aullidos. 

 Solo   los   campesinos   y   los   anormales   usan   la   mano izquierda, declaró el Duque Enmascarado. Val sostuvo

 la pluma, pero se deslizó por el papel e hizo extraños garabatos.   El   duque   enmascarado   tomó   mermelada, suave, esponjosa

 Mermelada ... y Val lloró y lloró. Pero aún así, el duque le retorció el cuello hasta que quedó rota. Esto es lo que pasa cuando desobedeces mis reglas, dijo el Duque Enmascarado. 

 Val tenía siete años. 

"Ella es tu hermana, seguramente no puedes creer que tu hermana sea una de tus enemigas", argumentó Séraphine, su voz ronca como si hubiera estado discutiendo durante días. 

Quizás lo había hecho. 

"Nadie",   dijo.   Eva,   la   dulce   y   pura   Eva   que   ahora   lo odiaba. "Ninguno." 

Abrió   los   ojos   y   por   un   momento   pensó   que   se   había quedado ciego. Luego volvió la cabeza y se dio cuenta de que era de noche. El fuego ardía al otro lado de la habitación. Lo miró   fijamente.   Un   incendio   tan   grande   que   invadió   la chimenea, lamió la repisa de la chimenea y saltó la alfombra. 

"Voy a ir al infierno." 

Las llamas volaron repentinamente altas y calientes, justo en su cara, y luego él también estaba en llamas. 

 Aprenderás si tengo que matar todo lo que amas, dijo el Duque   enmascarado.   Val   dibujó   con   mucho,   mucho cuidado, su mano firme, su pluma erguida. Y aún una gota   de   tinta   manchaba   el   papel.   El   Duque Enmascarado tomó a Opal y le rompió el cuello y ella estaba flácida y muerta, su cuerpo blanco y negro se balanceaba suavemente. Como todos los demás. Esto es lo   que   pasa   cuando   desobedeces   mis   reglas,   dijo   el Duque Enmascarado. 

 Val tenía nueve años. 

“No mueras. No mueras. No mueras ". El susurro fue suave y filiforme, pero claramente audible en la habitación por lo demás silenciosa. 

Bueno,   obviamente   estaba   soñando   ahora,   o   ya   estaba muerto, porque nadie rezaba por él, ni siquiera quemando a Séraphine. Eso sería un sacrilegio de proporciones terribles. 

Trató de sonreír ante el pensamiento, pero ningún músculo se movió. 

Ah, muerte, ven al fin. 

Bien podría darle la bienvenida si no fuera por ... 

 Las   botas   del   Duque   Enmascarado   sonaron   en   el pasillo.   Val   siguió   escribiendo   su   lección:   diestro, perfecto y en latín. Las pisadas se detuvieron. Val dejó la pluma y sopló suavemente sobre el papel. ¿Qué es esto, preguntó el Duque Enmascarado? Val miró hacia arriba.   El   cuerpo   de   rayas   grises   se   balanceó suavemente   de   un   gancho   en   la   pared.   Tigre,   dijo   y sonrió   al   Duque   Enmascarado.   Al   diablo   con   tus reglas, padre. 

 Val tenía once años. 

TÉL  HANGING  METROUN  No era una taberna tan agradable como la Liebre Blanca, pero el informante de Hugh no era un chico joven como Alf. 

No   es   que   Alf   hubiera   resultado   ser   tan   joven,   o   tan inocente, como Hugh pensó al principio. 

Hugh estaba sentado en un rincón oscuro, con la espalda contra la pared para que no hubiera sorpresas. La taberna solo tenía unos pocos clientes a esa hora del día, todavía no eran las cinco. Cuatro soldados jugaban junto al fuego, mientras un bebedor   solitario   se   inclinaba   sobre   una   pequeña   taza   de ginebra.   En   otro   banco   roncaba   un   hombre   vestido   con harapos,   un   mendigo   o   un   mendigo   que   la   camarera   había dejado dormir por compasión. 

La camarera  misma se  sentó  detrás de  una  simple tabla apoyada en dos sillas, con sus artículos detrás de ella en un estante.   En   ese   momento   parecía   ocupada   arrancándose liendres de la cabeza y aplastándolas entre las uñas. 

Hugh tomó un sorbo de su cerveza, un brebaje casi insípido que sospechaba que estaba regado, y apoyó la cabeza contra la pared detrás de él, mirando la habitación desde debajo de su tricornio. 

Bostezó ampliamente, parpadeando. Peter había tenido otra de sus pesadillas anoche y se despertó llorando por su madre

muerta. Había estado inconsolable, un niño rojo y llorón que no era mucho más que un bebé, en realidad, solo cuatro y medio. El habia

Empujó a Hugh, golpeó a la enfermera y pareció sólo un poco consolado   por   su   hermano   mayor,  medio   dormido,   de   siete años. 

Hugh había pasado el resto de la noche viendo dormir a sus hijos,   acurrucados   como   cachorros   abandonados.   Había comandado ejércitos y planeado intrigas políticas, pero estaba indefenso ante el dolor de sus hijos. 

La   puerta   exterior   se   abrió   y   entró   un   hombre   con   un destartalado sombrero de ala ancha, con la cabeza agachada y los hombros encorvados. El recién llegado miró rápidamente a su alrededor y luego bajó los escalones hasta la taberna del sótano. Habló con la camarera y obtuvo de ella una pequeña taza de lata de ginebra antes de dirigirse a Hugh. 

"Me   tomó   cerca   de   una   hora   llegar   aquí",   dijo   Calvin Cartwright mientras se sentaba. "¿Por qué diablos elegiste un lugar de encuentro tan lejos?" 

Hugh   observó   la   forma   nerviosa   en   que   su   informante golpeaba   con   las   uñas   su   taza   de   hojalata.   "Dijiste   que   no querías que te reconocieran". 

"Y entonces   no   lo   hago".   Cartwright   tomó   un   trago   de ginebra.   Era   un   hombre   apuesto,   sus   rasgos   clásicamente uniformes y completamente olvidables. Era un lacayo en el empleo del duque de Montgomery y estaba más que feliz de informar sobre su amo por dinero. 

Tan feliz, de hecho, que su entusiasmo hizo que Hugh se detuviera.   Según   su   experiencia,   la   mayoría   de   los   criados despreciaban en un grado u otro a sus empleadores; después de todo, vivían con ellos cara a cara. Sin embargo, pocos odiaban activamente a la persona que les daba techo, sustento y salario. 

Sin   embargo,   desde   su   primer   contacto   con   Cartwright, había sido evidente que el lacayo era uno de esos hombres. 

Lo que dejó la pregunta: ¿Por qué? Montgomery podía ser un chantajista y un granuja, pero pagaba bastante bien a sus sirvientes.  Además   de   Cartwright,   Hugh   sólo   había   podido sobornar al desafortunado lacayo torpe al que sorprendieron revolviendo el escritorio del duque. 

"¿Bien?" Cartwright exigió ahora. "¿Tienes el bolso?" "Sí", dijo Hugh con calma. "Pero primero necesito tu informe". 

Cartwright resopló. "El informe es que todo se ha ido al infierno". Tomó otro trago de ginebra. "Montgomery ha sido envenenado". 

Hugh se quedó inmóvil. "¿Qué?" 

El lacayo sonrió con bastante malicia. “Noche del baile. 

Me enfermé mucho. No dejaré que nadie más que el ama de llaves y ese chico extranjero entren en sus habitaciones desde entonces ". 

Hugh entrecerró los ojos al ver el hermoso rostro frente a él y decidió que realmente no le importaba mucho Cartwright. El baile había sido dos noches antes. Si Montgomery realmente hubiera   sido   envenenado   ...   "¿Cómo   sabes   que   no   fue   un exceso de comida o bebida o simplemente una mala comida que ..." 

Pero   el   lacayo   negaba   con   la   cabeza.   Se   inclinó   hacia adelante. "Veneno. En su vino, o eso he oído. Por un momento pareció francamente asustado. 

"¿De quién escuchaste esto?" 

Cartwright   tragó   el   resto   de   su   ginebra   y   comenzó   a ponerse de pie. "Necesito ese dinero". 

Hugh rodeó la silla del otro hombre con el pie y tiró de ella hacia la mesa, obligándolo a volver a sentarse. Entonces te quedarás y responderás a mis preguntas. 

Hugh miró fijamente al otro hombre hasta que Cartwright asintió de mala gana y se relajó. 

"¿Montgomery sigue vivo?" Preguntó Hugh. 

Eso consiguió una sonrisa torcida. “Él es el diablo. Tomó ese veneno, lo tragó y aún vive ... por ahora, de todos modos ". 

"¿Estas seguro?" Presionó Hugh. "¿Lo has visto?" 

“No   lo   he   visto”,   dijo   el   lacayo,   “pero   lo   he   oído. 

Murmurando en sus habitaciones. Y ese ama de llaves y el niño entrando y saliendo, trayendo comida y bebida. Oh, 

está vivo, está bien. Dudo que algo pueda matarlo ". 

Eso era una tontería supersticiosa, por lo que Hugh lo ignoró. 

"¿Quién podría haberlo envenenado?" musitó en voz alta. 

Cartwright soltó una carcajada ante eso. "Alguien. Es el hombre más odiado de Londres. Deberías ver a la gente venir pidiendo misericordia de él. Nobles y humildes. Y nunca les muestra ninguno. Nunca." 

"Estás hablando de gente que lo quiere muerto", dijo Hugh. 

"Hablo   de   personas   que   tuvieron   la   oportunidad   de envenenarlo, algo completamente diferente". 

La mirada del lacayo se deslizó de lado. “Había cientos en ese baile. Habla de oportunidades. Cientos. Podría haber sido cualquiera. Alguien." 

"Mmm." Hugh observó al hombre: sus dedos temblorosos y nerviosos, sus ojos incapaces de encontrarse con los de Hugh. 

¿Alguien   más   había   empleado   a   Cal   para   envenenar   a Montgomery? ¿Quién? ¿Y por qué? "Nunca me has dicho por qué odias tanto al duque." 

Los dedos se detuvieron por un momento y los labios de Cal se curvaron en algo muy parecido al miedo. “Crecí cerca del castillo de Ainsdale, la sede de Montgomery. Son como una manada de lobos. Todos ellos. Madre, padre y el duque especialmente. Tienen al diablo en la sangre. Siempre tengo. 

Todos los que viven cerca de Ainsdale lo saben ". 

Hugh enarcó una ceja. ¿Más superstición? ¿O el hombre realmente sabía algo? En cualquier caso, Cal ya no ocultaba con   éxito   su   antipatía   por   su   empleador.   Si   Montgomery sobrevive al atentado contra su vida, es posible que Cal no esté muy seguro en Hermes House. 

Hugh suspiró, sacó un pequeño bolso de su bolsillo y se lo pasó al otro hombre. "Quizás sea mejor que no regrese a la Casa Hermes". 

Cartwright se encontró con su mirada a través de la mesa de madera llena de cicatrices, con los ojos muy abiertos por el miedo. 

De repente, el lacayo se inclinó sobre la mesa, casi tumbado

en él, su hermoso rostro se torció en algo salvaje. “Volveré y te diré por qué: lo conozco como nadie más. Yo era el favorito de la vieja duquesa y ella me contó un secreto. Un secreto que podría colgar al duque de Montgomery. Ella lo anotó, me hizo testigo y lo puso en una caja de marfil. Y cuando encuentren esa caja, lo colgarán. Colgará como un maldito ladrón común

". 

Durante una fracción de segundo, Hugh se limitó a mirar, estupefacto, al lacayo que escupía. 

Entonces Cartwright salió corriendo de la taberna. 

Hugh maldijo y se abalanzó sobre él. "¡Carretero!" 

Subió   corriendo   los   escalones   y   se   adentró   en   la   noche oscura. "¡Carretero!" 

Miró   a   derecha   e   izquierda,   pero   todo   lo   que   vio   fue Londres,   bulliciosa   casa   en   la   oscuridad.   Aun   así   gritó:

"Maldita sea, Cartwright, ¿cuál era el secreto?" 



 Capitulo ocho

 Durante muchos años, el Rey Heartless gobernó su reino con cortesanos andando de puntillas a su alrededor y a sus consejeros sorprendente si tosía. Una vez ofreció la mano de una princesa vecina, pero la niña lloró tanto cuando llegó que el rey la envió de regreso a casa. 

 Todos estuvieron de acuerdo en que tuvo suerte de haberse librado del matrimonio. 

 al rey sin corazón ... 

—De King Heartless

“Al diablo con tus reglas, padre,” la voz áspera del duque de Montgomery en el oscuro y odioso dormitorio. 

Bridget hizo una pausa en la fatigosa tarea de intentar hacer que Val le bajara algún tipo de líquido por la garganta. No era la primera vez que escuchaba las palabras en los últimos dos días, de ninguna manera, pero eran igual de impactantes cada vez. 

Ella   y   Mehmed   se   turnaron   para   cuidarlo   en   sus habitaciones. Les habían dicho a los otros sirvientes que se había   decidido   por   un   curso   oriental   de   ayuno   y   ermita. 

Mehmed dijo que esas cosas a veces se hacían en su religión y que era lo suficientemente loco como para ser creíble para el duque.   Para   ese   ayuno   solo   se   le   permitían   alimentos   no válidos como el té de ternera, que quería que se elaborara con una receta secreta. Esto, por supuesto, tuvo que ser hecho por la   propia   mano   de   Bridget,   que   le   explicó   con   muchas disculpas a la Sra. Bram. 

Hasta   el   momento,   los   otros   criados   lo   habían   tomado como   parte   integral   de   la   excentricidad   del   duque   de Montgomery.   En   cuanto   al   Sr.   Attwell,   todavía   estaba desaparecido, lo que a Bridget le preocupaba mucho. 

Sacudió la cabeza y volvió a acercar la taza de caldo a los labios del duque. Beba esto, por favor, excelencia. 

"La gracia es como lo hace la gracia", cantó con voz ronca, y  sus ojos se  abrieron,  mirando  alrededor  de  la habitación. 

"Cállate. Viene y no debemos quedar atrapados aquí juntos. De vuelta a la guardería contigo ". 

La había tomado por su hermana otra vez, pensó Bridget con cansancio. Ella había podido reconstruir algunos de sus murmullos febriles. 

La habían hecho sentir enferma. 

“Sería   más   fácil   alimentarte   si   no   hablaras   tanto”, murmuró. 

"Pero entonces tampoco te agradaría tanto", dijo con toda sencillez, su mirada azul celeste sobre ella. 

Casi se le cae la taza de té de ternera. "¿Val?" 

Oh, Dios mío, tenía que dejar el hábito de pensar en él por su nombre de pila. Lamentablemente, era casi imposible no familiarizarse   demasiado   al   atender   las   necesidades   más básicas de una persona. 

"Lo   mismísimo."   Sonrió   con   el   fantasma   de   su   famosa sonrisa. “Ahora escucha con mucha atención, Eve. Hagas lo que hagas, no te conviertas en un gato. No debería gustarte lo que papá hace con los gatos ". 

"Oh Dios." Bridget se rió, porque no sabía qué más hacer. 

Ella se preocupaba en secreto por un duque loco y moribundo que   pensaba   que   era   su   hermana   y   ella   no,   oh,   realmente, realmente no quería que muriera. 

"¿Víspera?   ¿Víspera?"   Ahora   sonaba   como   un   niño asustado y su corazón casi se rompe. 

"Estoy aquí." 

“No, no lo eres”, respondió, muy serio. Te envié lejos de Ainsdale. Para estar seguro. Creo que es lo mejor. Y luego yo ... " 

Él se alejó, agarrando su mano. 

"¿Harás qué?" Ella susurró. 

Era de noche y estaban solos. El pobre Mehmed se había ido   tambaleándose   al   camerino   para   dormir   un   poco.   Pip dormía,   acurrucado   contra   la   cadera   del   duque.   No   parecía haber notado al perro allí, lo cual estaba bien. 

"Shhh", murmuró el duque. “No debo decirlo. Alguna vez. 

Nunca,   nunca,   nunca   ”.   Él   sonrió   con   una   dulce   y   juvenil sonrisa. “Por eso lo maté. Así que ya no tendría poder sobre mí

". 

Miró a Val con confusión y horror. "¿Mató a quién?" 

"Tigre." Sus ojos azules se entornaron. “Si no amas a nadie, Eve, entonces él no puede lastimarte. Entonces debes matar lo que amas. Sencillo. No sé por qué no lo pensé antes ". 

Ella se sentó temblorosa. ¿Realmente había matado a su amado gato mascota para evitar que su padre lo matara? ¿De pequeño? ¿Existió realmente tal depravación en el mundo? 

Ella venía de un pequeño pueblo rural. Había sido criado principalmente por mamá, una mujer cariñosa. El resto de su familia   adoptiva   podría   no   haber   sido   demasiado   cariñosa, pero tampoco habían sido verdaderamente odiosos, ni siquiera su padre adoptivo, que la había considerado una cuclilla en su nido.   El   peor   castigo   que   le   había   dado   su   padre   adoptivo fueron tres golpes en el trasero por meter los dedos en el pudín de Navidad. Ella lloró y lloró y luego se secó los ojos y se disculpó con mamá, quien la besó y le dio una rebanada de pudín. 

Mamá siempre la había amado. 

¿Cómo podía un niño sobrevivir a una infancia con tan poco amor? 

¿Qué le haría a su alma? 

Bien. Sabía lo que le haría a él, ¿no es así? El resultado estaba ante ella, áspero con cada respiración, un hombre que había luchado contra sus pesadillas durante los últimos dos días. Un hombre que no confiaba en nadie. 

Un hombre en quien nadie confiaba. 

Bridget dejó a un lado la taza de té de ternera y se acercó a la ventana. Era pasada la medianoche. Ese era el problema. 

Fue   una   época   de   oscuridad,   desesperación   y   pérdida   de esperanza. 

Cuando saliera el sol, todo sería mejor. 

Ella miró al hombre quieto en la cama. 

Si sobrevivió a esta noche. 

Las  terribles convulsiones habían  cesado  ayer.  La  fiebre parecía haber alcanzado su punto máximo esta mañana. Y, sin embargo, todavía estaba delirando. Aún estaba débil. 

Y cada vez más débil. 

Si   moría   sin   ver   a   su   hermana,   Bridget   sabía   que   lo lamentaría para siempre. No solo por el duque, sino también por la señorita Eve Dinwoody, que era una buena mujer. 

Amaba a su hermana, sin importar lo que dijera en voz alta. 

Amaba a Eva. 

Bridget  se  dirigió  al camerino.  Odiaba  hacerlo,  pero  las necesidades   deben   hacerlo.   Sacudió   a   Mehmed   para despertarlo. 

El   pobre   chico   se   sentó,   su   cabello   negro   sobresalía   en todos los ángulos. "¿Qué es?" 

“Debes   ir   a   las  habitaciones  de   los   sirvientes,   Mehmed. 

Debes despertar a Bob, el lacayo. Pídale que vaya a la casa de la señorita Eve Dinwoody, la hermana del duque, y le entregue una nota. Dile que es importante. ¿Puedes hacer eso?" 

"Sí.   Sí."   Mehmed   se   tambaleó   y   miró   a   su   alrededor aturdido. 

Bridget lo dejó para que se vistiera mientras escribía una nota apresurada a la hermana del duque. 

Cuando   terminó,   Mehmed   ya   estaba   vestida   y   parecía mucho más despierta. 

Ella le entregó la nota. Intenta no despertar a ninguno de los otros sirvientes. Todavía no sabemos quién envenenó al duque ". 

Asintió con seriedad y rápidamente se fue a hacer su recado. 

Regresó al lado de la cama y se hundió en la silla que había sido   colocada   allí.   Durante   tal   vez   media   hora   ella

simplemente se quedó sentada y miró fijamente. Val estaba durmiendo profundamente. Había perdido peso en el

últimos dos días, incapaz de retener nada. La luz parpadeante del   fuego   dio   la   ilusión   de   que   su   piel   estaba   estirada directamente sobre el hueso. Si moría ... 

Bridget se estremeció, miró hacia otro lado y se secó las lágrimas que corrían por su rostro con el dorso de la mano. 

Odiaría ser visto de esta manera. Un hombre tan vanidoso. 

Ella inhaló temblorosamente, mirando a la cama. Esta gran cama, donde la había pillado solo tres semanas antes, con la miniatura   de   la   señorita   Royle.   Había   estado   en   el compartimento secreto a la izquierda del remolino. 

Bridget miró un momento el remolino en la cabecera. 

Había mirado en todas las demás habitaciones desde esa noche. 

No habría ... 

En   un   segundo   se   quitó   las   pantuflas   y   se   subió   con cuidado a la cama. 

Pip   se   levantó   y   se   estiró,   con   las   patas   delanteras extendidas,   el   trasero   en   el   aire,   mientras   se   levantaba   las faldas y se arrastraba hacia la cabecera de rodillas. Se arrodilló y palpó con los dedos. Allí estaba el pequeño agujero. Su dedo se deslizó y ... 

El panel se abrió de golpe. Miró dentro y allí estaba la miniatura. 

Ella metió la mano y lo recogió. "Tu diablo." 

"Santo". 

Bridget casi dejó caer la miniatura sobre la cabeza de Val ante sus palabras. En lugar de eso, se lo guardó en el bolsillo y miró   hacia   abajo   para   encontrarlo   mirando   sus   piernas   con perplejidad; sus faldas todavía estaban subidas casi hasta las caderas. "¿Por qué estás en mi cama, Séraphine?" 

"I…" 

Su mirada se elevó a los ojos de ella, sus labios se curvaron con picardía. "Oh, señora Crumb, si pudiera ver su cara". 

Llamaron a la puerta. 

Bridget casi se sobresalta de la cama. 

Pip   empezó   a   ladrar,   con   las   piernas   rígidas,   desde   su posición junto a Val. 

El duque volvió la cabeza y miró al perro con incredulidad enarcando una ceja. 

A toda prisa, Bridget se levantó de la cama con tanta gracia como   pudo   —que   tenía   la   sensación   de   que   no   era   muy elegante— y se dirigió a la puerta. El perro saltó de la cama y corrió a ayudar. 

Bridget abrió la puerta para encontrar a la señorita Dinwoody y al Sr. 

Haz la paz con Mehmed detrás de ellos. 

"¿Donde esta el?" Dijo la señorita Dinwoody, entrando en la habitación. 

Bridget señaló en silencio a la cama. 

Las   lágrimas   corrieron   por   las   mejillas   de   la   señorita Dinwoody mientras se dirigía hacia la cama. "Oh, Val." 

"¡Te   dije   que   no   le   dijeras   a   nadie,   Séraphine!"   dijo, mirando acusadoramente desde sus almohadas. 

Bridget simplemente cerró la puerta detrás de ella y el perro. 

Y estalló en lágrimas de alivio. 

TTRES DÍAS DESPUÉS Bridget abrió las cortinas del dormitorio de Val. 

Detrás de ella dijo: "Todavía hay un perro en mi cama". Ella se volvió para mirar. 

El   duque   estaba   sentado   en   la   cama,   con   mucho   mejor aspecto   que   la   noche   en   que   su   hermana   había   venido   a visitarlo. Llevaba el pelo limpio y recogido hacia atrás con una cinta de seda negra y llevaba su baniano morado. Realmente era el hombre más vanidoso que había conocido, insistiendo en un   baño   completo   antes   de   que   estuviera   realmente   bien. 

Frunció el ceño a Pip a su lado, quien a su vez estaba mirando el   desayuno   de  Val   de   huevos   fritos   y   salchichas.   "No   me gustan los perros". 

"Sí,   su   excelencia",   dijo   Bridget   enérgicamente, acercándose para ahuecar sus almohadas. Ella podría haberlo hecho con un poco de vigor, ya que

el duque, una vez que había empezado a sentirse mejor, se había   convertido   inmediatamente   en   el   peor   paciente   del mundo. 

"¡Me gustan los perros!" Mehmed dijo alegremente. 

"¿Hiciste esto tú mismo?" el duque le preguntó a Bridget, y luego, a Mehmed, "Pensé que habías dicho que te gustaban los gatos". 

"Sí", dijo Bridget, como decía cada vez que sacaba algo de comer. 

Estaba   empezando   a   preocuparse   de   que   la   Sra.   Bram nunca volvería a hablar con ella, sin importar que se estaba volviendo cada vez más difícil explicar las cosas que estaba haciendo como una especie de comida en ayunas. El problema era   que   el   tipo   de   cosas   que   podía   hacer   ella   sola   y rápidamente y que el duque comería eran una lista muy corta. 

De ahí los huevos fritos y las salchichas de esta mañana. 

No era su idea de la nutrición en la habitación del enfermo de ninguna   manera,   pero   el   duque   había   demostrado   ser   un hombre muy terco. 

“Me gustan los perros y los gatos”, aclaró Mehmed. 

"¿Vos si?" "No me gusta ninguno". 

Por un momento, Bridget sintió una punzada al recordar los desvaríos   de   Val.   De   los   gatos   domésticos   que   había   visto estrangular a su horrible padre cuando era niño. Del que se había estrangulado a sí mismo para que su padre ya no tuviera poder sobre él. No, no le sorprendió que a él ya no le gustaran los gatos, pero la hizo llorar por el niño que una vez había amado a los gatos. 

El duque se comió una salchicha y luego miró al chico con el ceño fruncido, que estaba sentado en una silla junto al fuego y no estaba haciendo nada útil en absoluto. “No te pueden gustar los dos. Es una propuesta de una o la otra. Debes elegir: perros o gatos ". 

Mehmed parecía confundido. "¿Qué?" 

—No   le   escuches,   Mehmed   —le   espetó   Bridget.   Su excelencia está muy cansada de estar en la cama. Te pueden gustar tanto los gatos como los perros ". 

Hubo un corto silencio. 

Entonces Val sonrió lentamente, como el desenrollado de una  víbora.   Oh,   Séraphine.  Anda   con   cuidado,   mi  ardiente, como si bailaras sobre cráneos destrozados de niños, porque puedo estar en la cama, pero todavía soy un duque, y no un duque cualquiera, sino el duque de Montgomery, y mi herencia es la muerte y el caos. . " 

Ella   lo   miró   fijamente,   su   boca   se   secó.   Debería   ser ridículo,   tirado   allí   con   su   llamativo   baniano   púrpura, compartiendo una cama con un perrito terrier y una bandeja con huevos y salchichas en su regazo, pero no lo estaba. 

No lo estaba. 

“Disculpe,   excelencia”,   dijo   muy   formalmente,   mientras una especie de tormenta comenzaba a gestarse en su pecho. Lo había amamantado durante días, escuchado sus secretos más oscuros. Ella ya no era solo un ama de llaves para él. 

Hizo un gesto con la mano, tan elegante, tan aristocrático. 

Esa niña que amaba a los gatos había muerto hacía mucho tiempo y ella era una tonta por haber sentido una pizca de simpatía por él: un duque. 

"¿Le   gustan   los   gatos,   Sra.   Crumb?"   preguntó   Mehmed inocentemente. 

"Sí",   dijo   Bridget   con   los   dientes   apretados   mientras recogía los restos de la comida anterior, "Sí". 

Ella miró a Val para ver lo que pensaba, pero la estaba ignorando. Los cerdos. 

"¿Gatos y perros?" Mehmed cuestionó. 

"Sí." 

"Eso es muy bueno." 

"Yo también lo creo". Bridget se dirigió hacia la puerta. 

"Necesito hacer un recado esta mañana, Su Gracia". 

Val levantó la vista de sus huevos. "Qué-?" 

"Venir." Bridget le chasqueó los dedos a Pip. 

El terrier arrebató una salchicha del plato del duque y

corrió hacia la puerta. 

Hubo un rugido desde la cama. 

Bridget cerró la puerta suavemente detrás de ellos. 

Miró al perro mientras caminaba por el pasillo. 

Pip ya se había tragado la evidencia. 

"Eso fue muy malo de tu parte", le dijo en tono dulce. 

Se dirigieron a sus habitaciones, donde se puso el chal, el sombrero y los guantes. Luego, ella y Pip salieron de Hermes House por las cocinas y por los jardines. 

El día estaba nublado y bastante lúgubre, y ella caminaba rápidamente, con el terrier trotando afanosamente a su lado, mientras avanzaban por la calle. El carro de un gran cervecero pasó retumbando, cargado con barriles de cerveza, y una banda de chicos harapientos bailaron con sus escobas en el cruce de la esquina. Bridget les dio varios centavos para que le dejaran el camino libre. Se apresuró por el siguiente carril y dobló en la esquina de una calle tranquila para encontrar un carruaje sin marcas detenido a un lado, esperando. 

Bridget miró detrás de ella y luego llamó a la puerta del carruaje. 

Se abrió para revelar a la señorita Royle, vestida con un hermoso manto de terciopelo gris paloma forrado con piel de armiño. Bridget no pudo evitar pensar que se veía muy cálido mientras se cubría los hombros con el chal de lana gris para protegerse del frío matutino. 

Subió al carruaje y se sentó frente a la otra dama. Pip saltó adentro. 

La señorita Royle sonrió al terrier. "¡Oh, qué perrito tan dulce!" 

Pip   movió   la   cola   y   colocó   sus   patas   delanteras   en   las faldas de la señorita Royle para darle una palmadita y Bridget comenzó a sospechar que era un coqueteo. 

La otra mujer levantó la vista del perro. "¿Lo tienes?" 

"Sí, por supuesto." Bridget sacó la miniatura de su bolsillo y se la entregó. 

La señorita Royle lo tomó, mirando por un momento a la pequeña   familia:   un   caballero   inglés,   una   dama   india   y   su bebé.   Ella   miró   hacia   arriba   y   tenía   lágrimas   en   los   ojos. 

"Gracias. No sabes cuánto significa esto para mí. No solo por el chantaje, sino porque ... " 

Bridget asintió y se miró las manos. No sabía mucho de los antecedentes de la señorita Royle, pero sabía que su madre estaba muerta. La miniatura en sus manos podría ser el único retrato que tenía de su madre. 

Por un momento, Bridget pensó en su propio padre. No su padre adoptivo, el hombre que la había ignorado en su mayor parte, sino ese hombre sombrío que había contribuido con su semilla a su creación. Había sido lacayo, pero eso era todo lo que sabía de él. No sabía si era rubio u moreno, alto o bajo, o incluso si todavía estaba vivo o muerto hacía mucho tiempo. 

Y con Lady Caire como su única fuente de conocimiento, probablemente nunca lo sabría. 

Bridget hizo a un lado el amargo pensamiento y miró a la señorita Royle. "Me alegro de que lo tengas de nuevo". 

"Como   yo"   La   señorita   Royle   colocó   la   miniatura   con cuidado   en   una   pequeña   caja   antes   de   mirar   hacia   arriba. 

"¿Puedo   recompensarte   por   tu   tiempo   y   esfuerzo?"   Ella   le tendió un pequeño bolso. 

"Oh." Por alguna razón, Bridget no se esperaba esto. "No hay necesidad." 

La sonrisa de la señorita Royle fue irónica. “Creo que la hay. Fue un trabajo peligroso. Por favor." Presionó el bolso en la mano de Bridget. Y sepa que tiene un puesto esperando en la casa de mi padre si alguna vez lo necesita. Supongo que pronto dejará el servicio del duque. 

"Gracias", respondió Bridget, "pero no, no tengo planes de

dejar el servicio de Su Alteza ". 

"Pero   debes  hacerlo".   Las  cejas  de   la   señorita   Royle   se juntaron y parecía alarmada. Cuando el duque descubra que la miniatura   se   ha   ido,   y   lo   hará,   podría   sospechar   de   usted, señora Crumb. Estarás en un peligro terrible ". 

La   señorita   Royle   no   sabía   ni   la   mitad   de   todo,   Val seguramente sospecharía de ella. Pero Bridget no podía salir de Hermes House sin las cartas de su madre. 

Y había otra razón por la que no quería irse, una razón por la que no deseaba que la otra mujer la viera. 

De modo que miró a la señorita Royle con serena certeza. 

“Hay otros a los que todavía necesito ayudar. Otros que el duque está chantajeando ". 

"Tu eres una mujer valiente." La señorita Royle negó con la cabeza. "Y él es verdaderamente un hombre malvado". 

"Sí,   lo   es",   respondió   Bridget.   Desafortunadamente,   la maldad de Val ya no parecía disuadirla. 

Probablemente eso debería preocuparla. 

Se despidió y abandonó el carruaje con tanta cautela como había entrado en él, pero mientras regresaba a Hermes House, con Pip a su lado, finalmente se reconoció a sí misma: Malvada o no, vanidosa o no, indignante o no, se estaba enamorando del duque de Montgomery. 

BRIDGET se apresuró a subir las escaleras a las habitaciones de Val esa noche, llevando una bandeja cargada con una botella de vino sin abrir y un bistec cocinado lo mejor que pudo. 

Ella   miró   el   bistec   mientras   subía.   Parecía   bastante   ... 

quemado. Bueno, ella era ama de llaves, no cocinera. No era su culpa que la obligaran a actuar en áreas que simplemente no eran de su responsabilidad. 

Mientras subía al piso superior, le pareció oír cerrarse una puerta. Bridget miró por el pasillo. Ella no podía estar segura

pero parecía que la puerta del dormitorio del duque acababa de cerrarse. 

Su corazón latía más rápido. ¿Y si fuera el envenenador, volviera a intentar matar al duque? Había dejado a Mehmed en la habitación con Val, pero ambos podían quedarse dormidos y Pip había estado confinada en su dormitorio desde el robo de la salchicha de esta mañana. 

Bridget corrió por el pasillo. “¡Mehmed! ¡Mehmed, abre la puerta! " 

Oh,   ella   era   una   tonta.   Dejó   la   bandeja   y   alcanzó   a   su castellana, rebuscando entre las llaves. 

La  puerta  se   abrió,   revelando   al  duque   de   Montgomery, vestido  con  su  baniano  de  seda  púrpura,  su   cabello  dorado recogido cuidadosamente hacia atrás y su rostro bien afeitado. 

Ella respiró agradecida al verlo, entero e ileso, pero luego se estranguló en algún lugar de su garganta cuando lo miró a los ojos azules. 

Nadaron con furia salvaje. 

"Tú ... estás fuera de la cama", dijo tontamente. "Cuando-?" 

Apoyó el brazo en la jamba de la puerta cerca de la oreja, y sus labios se curvaron mientras murmuraba íntimamente: —

Ah, señora Crumb. Llegas justo a tiempo. Entra." 

Extendió su otra mano. Su mano izquierda. El anillo de oro brillaba en su pulgar. 

Ella lo miró e incluso con la amenaza que lo rodeaba como un sudario, todo lo que podía pensar eran las palabras que él había   gemido   en   su   delirio,   su   voz   quebrada   y   rota.   Las palabras de su padre. Solo  los campesinos y los anormales usan su mano izquierda. 

Ella tomó la mano que le ofrecía. 

Curvó sus largos dedos de músico sobre los de ella y la llevó a su dormitorio, cerrando la puerta detrás de ellos. 

En   el   interior   vio   a   Cal,   el   lacayo,   de   pie   junto   a   la chimenea, con aspecto en parte desafiante y en parte asustado. 

Mehmed no estaba a la vista. 

"¿Dónde está Mehmed?" preguntó en voz baja mientras Val la conducía hacia la chimenea. 

Esto se sintió como una ceremonia de alguna manera. 

El se encogió de hombros. “Lo envié a cenar con los otros sirvientes esta noche para que pudiera aprender acerca de las verdaderas profundidades tanto de la cocina inglesa como de los prejuicios ingleses. Está bastante emocionado ". 

Ella frunció el ceño ante eso y luego siseó, “Esta mañana me dijiste que no podías levantarte de la cama. ¿Qué estás haciendo ahora paseando por tu habitación? 

Se detuvo y se volvió hacia ella, tomando sus dos manos mientras se inclinaba muy cerca y le susurraba acaloradamente al oído: "Puede que te haya mentido". 

Ella lo fulminó con la mirada cuando él se alejó y le guiñó un ojo antes de girarse y hacer un gesto al lacayo. Verá, tenía razones para ocultar mi salud. Mientras estaba enfermo, mis enemigos se volvieron complacientes. Si volvían a pensar que estaba bien, podrían huir ". 

Ella  miró  de  él  al   lacayo.  "¿California?  Pero   ¿qué  pasa con ... pensé ... Attwell es el que desapareció? " 

Val hizo una mueca. “Attwell tiene una amante llamada vino que lo aleja de sus deberes de vez en cuando durante una semana o más. Él duerme en sus brazos quién sabe dónde y cuándo   despierta   vuelve   tropezando,   avergonzado   y   sin   el bolsillo. En resumen, no haría daño a una mosca, y mucho menos a mí ”. 

Se volvió lentamente, gesticulando con la mano extendida, la seda púrpura ondeando en su brazo. "Ahora a Cal, por otro lado, no le importa que le duela, ¿verdad, Cal?" 

El lacayo pareció intentar echar hacia atrás los hombros, a pesar de lo que parecía un miedo casi paralizante. “Tú eres el que duele, Montgomery. Eres el diablo ". 

"¿I?" Val sonrió, un ángel caído para caminar por la tierra y tentar a los simples mortales. "Pero no fui yo quien te hizo servir a una anciana". 

Los ojos de Bridget se abrieron con sorpresa de comprensión. 

Cal se sonrojó con un rojo moteado. "Eso no es cierto. La amo. I-" 

"Tenías catorce cuando te llevó a su cama por primera vez". 

Val hizo una mueca. “Dudo mucho que fuera amor cuando viste   sus   tetas   marchitas.   Aunque   no   sé   por   qué   deberías culparme por las formas venales de mi madre. Teníamos la misma   edad.   Difícilmente   podría   haberla   detenido   si   a   mi padre no le hubiera importado. 

"¡Estabas celoso!" Cal chilló, saliva volando. 

Val arqueó una ceja con incredulidad. "¿Es por eso que trataste de matarme?" 

Los   labios   de   Cal   se   echaron   hacia   atrás,   dejando   al descubierto sus dientes blancos como la tiza. "No voy a colgar por ti". 

"¿No   es   así?"   preguntó   Val   gentilmente.   Podría   haber estado   canturreando   a   un   niño   cansado.   “Envenenar   a   un duque   se   considera   bastante   malo,   incluso   para   aquellos   a quienes no les agrada dicho duque. Te arrastrarán a Tyburn a través de la multitud aullante y cientos te verán y animarán mientras bailas al final de la cuerda. Será una muerte muy fea. 

Dime, Cal. ¿Me envenenaste? 

Cal lo miró fijamente, con el pecho agitado. 

Val sonrió. ¿Vertiste algo nocivo en esa copa de vino y lo tomaste, equilibrándolo cuidadosamente entre la multitud esa noche, hasta que me encontraste y me ofreciste esa copa de la muerte? ¿Lo hiciste, Cal? 

"Debería   haberte   matado",   dijo   el   lacayo,   bajo   y cruelmente.   “Puse   lo   suficiente   para   derribar   un   caballo. 

Deberías   haber   muerto   en   tu   propio   vómito   y   mierda   esa misma noche. Solo una bruja o un demonio podrían sobrevivir a esa copa de vino. Tu madre sabía lo que eras. Ella maldijo el día en que naciste. Ella te maldijo. Ella me dijo lo que hiciste. 

Ella me dijo-" 

"Suficiente",   rugió   Val   sobre   la   cadena   de   palabras rencorosas que salían de la boca de Cal. 

Abrió su baniano y lo dejó caer. Desnudo, avanzó hacia el lacayo acobardado y solo cuando alcanzó al otro hombre vio Bridget que sostenía la empuñadura curva de oro. 

daga en su mano izquierda. 

"¡No!" Ella comenzó a avanzar. "¡No!" 

Se movió rápidamente, como una serpiente en huelga. Una vez. 

Dos veces. 

Tres veces. 

Tan rápido que su mano se volvió borrosa. 

La sangre brotó del costado del lacayo, pero sus ojos aún estaban abiertos. 

Lentamente, miró las heridas mortales. 

Y casi perezosamente Val se cortó la garganta. 

Lo que había sido Cal golpeó la alfombra. Bridget jadeó, tapándose la boca con las manos. ¡Oh Dios! 

Val   se   volvió,   todavía   desnudo,   todavía   increíblemente hermoso. Solo la sangre que le salpicó el vientre, el pecho y el brazo estropeó su perfección. 

Caminó hacia ella y ella no pudo evitarlo. Ella se apartó de él. 

Él sonrió. 

Dulcemente.   Como   un   chico.   La   daga   aún   en   su   mano izquierda. Y la agarró del brazo con la mano derecha. 

“Esto   es   lo   que   soy,  Séraphine.   Desnudo,   con   espada   y sangre.   Yo   soy   venganza.   Yo   soy   el   odio   Soy   el   pecado personificado.   Nunca   me   confundas   con   el   héroe   de   esta historia, porque no lo soy y nunca lo seré. Yo soy el villano ". 

Y él puso sus labios sobre los de ella y empujó su lengua caliente en su boca y la besó hasta que ella no pudo respirar y fue solo más tarde que encontró las manchas de sangre en su vestido. 



 Capitulo nueve

 Ahora llegó al reino del Rey Heartless un mago que afirmó que podía realizar todo tipo de milagros y maravillas, convirtiendo el plomo en oro y la tinta en vino, y haciendo que la tez más manchada se suavizara y humedeciera. 

 Excepto que, como pronto descubrieron aquellos que compraron los encantos del mago, no podía hacer ninguna de estas cosas ... 

—De King Heartless

Sus labios habían sido dulces, como higos maduros, su boca una caverna de deleite. Pero sus ojos, esos ojos oscuros de inquisidora, sólo habían mostrado horror y disgusto. 

Val tomó un sorbo de su té chino a la mañana siguiente y miró   por   la   ventana.   El   sol   brillaba   en   su   jardín,   dando   la ilusión de calor, aunque su pecho vacío estaba helado. 

Él podría haberle explicado que una hoja afilada era más amable que la soga de un verdugo. Esa muerte entregada en segundos   con   unas   cuantas   estocadas   era   preferible   a   una multitud   riendo   y   parloteando,   regocijada   por   la   ejecución agonizante y espasmódica. 

Pero los ojos de esos santos habrían visto la hipocresía. 

Un lacayo dejó una pequeña pila de cartas junto a su codo y luego se alejó. 

Los sirvientes tuvieron cuidado de mantenerse a distancia de   él   ahora.   Todos   sabían   que   había   matado   a   Cal.   Había puesto un cuchillo en la mano del muerto y dijo que era un intento de asesinato frustrado, pero aún así lo miraban con ojos de bestia cautelosos. 

La   Sra.   Crumb   había   aceptado   la   ficción,   pero   con   una expresión preocupada en su rostro. A ella no le había gustado, 

su   pequeño   mártir.  Alteraba   cierto   equilibrio   de   aciertos   y errores dentro de ella. 

Aun así, no dudaba de ella. ¿No lo había amamantado con sus   propias   manos?   ¿No   le   había   chupado   la   lengua   tan ardientemente? Le daría tiempo, sólo un día o dos, y luego la invitaría de nuevo a que lo atendiera. Se deslizaba detrás de ella, le susurraba palabras escandalosas en su oído protegido por   la   mafia   y   le   recordaba   todas   las   cosas   que   ella   se esforzaba   tanto   por   ocultar   bajo   la   lana   negra   y   el   lino almidonado. Y luego ... oh, y luego, vería si su pequeña ama de llaves realmente ardía en su núcleo. 

Paciencia. 

Podía ser paciente cuando la ocasión lo requería, y este ciertamente lo hizo. 

Ella volvería a él, incluso con su verdadero rostro revelado. 

Ella solo necesitaba tiempo. 

Asi que. 

Se volvió hacia su correo, hojeando las cartas sin interés hasta que encontró una en letra femenina. Este lo recogió y lo abrió con su cuchillo de mantequilla. 

Val leyó la carta y luego la volvió a leer, incrédulo. Era de Hippolyta Royle, informándole que no lo recibiría hoy ni en ningún momento en el futuro. 

Metió   la   carta   en   el   bolsillo   de   su   abrigo   y   se   levantó, caminando   hacia   las   puertas   del   comedor.   Cogió desprevenidos   a   los   lacayos   fuera   de   las   puertas   y   se dispersaron ante él como gansos asustados. Subió las escaleras de dos en dos y llegó a su habitación sin aliento, maldito Cal y su veneno al fuego del infierno. Una criada estaba haciendo algo en las ventanas. Ella chilló al verlo, y él la hizo un gesto para   que   saliera   de   la   habitación   con   un   movimiento   de muñeca, continuando su paso directo a la cama. Se inclinó sobre él, alcanzó la cabecera y abrió el compartimento oculto. 

Vacío. 

 Oh. 

Oh, Séraphine. 

Sintió la sonrisa extenderse por su rostro, sintió su polla palpitar   y   ponerse   rígida.   De   repente,   el   día   se   iluminó, cantando con colores vibrantes y estratagemas. 

Ella lo había superado. 

¿Y eso? Eso no había sucedido en mucho, mucho tiempo. 

"SÉRAPHINE". 

El susurro estaba en sus sueños y Bridget gimió y trató de alejarlo. Ella no necesita despertar todavía. No era el momento de levantarse. Aún le quedaban horas. 

Una   risa   suave   y   el   roce   de   algo   suave   en   su   mejilla. 

"Nunca hubiera imaginado que tenías el sueño tan profundo, mi práctica ama de llaves". 

Tenía   un   presentimiento   terrible,   una   sospecha   terrible, incluso en sus sueños, y luchó valientemente a través de las lentas olas. 

Bridget abrió los ojos, parpadeando, a la luz de las velas, para encontrar unos ojos azules a solo unos centímetros de los suyos. 

Se arrugaron en las esquinas. "Ahí tienes." 

"Qué." Ella echó la cara hacia atrás, mirando a su alrededor frenéticamente. Ella estaba en su propia pequeña habitación en su propia pequeña cama. Incluso Pip estaba allí, de pie junto a su cadera, meneando la cola hacia Val que estaba en cuclillas junto   a   su   cabeza,   el   traidor.   "¿Qué   estás   haciendo   en   mi habitación?" 

Sonrió   como   un   diablillo   vicioso   del   infierno   matutino. 

"Despertarte, por supuesto." Extendió la mano y le dio unos golpecitos en la nariz. “¿Alguna vez te quitaste esa cosa en la cabeza? ¿Eres calvo? Me he estado preguntando." 

"¿Yo que?" Ella se estiró, repentinamente temerosa de que él pudiera haberle quitado el gorro de dormir mientras dormía, pero   no,   estaba   tan   firmemente   atado   ahora   como   lo   había estado cuando se había acostado hace muchas horas. Dejó caer las manos y dijo lastimeramente: "¿Qué hora es?" 

El duque ladeó la cabeza como si pudiera oír algo

reloj sobrenatural que nadie más podía. Creo que se fueron las tres   y   media.   Él   le   sonrió   angelicalmente.  Ahora   levántate. 

Salimos a las cuatro ". 

Y se volvió hacia la puerta. 

Ella se puso de pie. "¿Salir para dónde?" 

Ya había salido, pero asomó la cabeza por el marco de la puerta. “Castillo de Ainsdale. Mi finca en el campo ". 

Luego se fue. 

Por un momento, Bridget miró, estupefacta, el lugar donde había   estado   su   rostro   diabólicamente   sonriente.   Su   pobre cerebro no estaba acostumbrado a trabajar tan temprano en la mañana y especialmente sin sus habituales dos o tres tazas de té, pero esto era muy irregular. La mayoría de las casas tenían sus propias amas de llaves. ¿Seguro que el castillo de Ainsdale tenía   todo   el   personal?   Entonces,   ¿por   qué   se   la   estaba llevando? ¿Fue simplemente para su propia diversión, o fue por alguna otra razón más siniestra? 

Después de todo, solo dos días antes lo había visto matar a un   lacayo   a   sangre   fría.   Por   supuesto,   Cal   había   intentado matar   al   duque   de   una   forma   particularmente   espantosa   y cruel. Pero luego, el duque la había besado como nunca la habían besado en toda su vida. Su lengua había sabido a vino y pecado y ella había querido gemir y frotarse contra él mientras él   la   inclinaba   hacia   atrás   sobre   su   brazo.   Tenía   muchas esperanzas de no haber hecho eso en realidad… aunque no estaba del todo segura de que no lo hubiera hecho. Ella lo había estado evitando desde entonces. 

Estaba muy confundida en ese momento y tenía muchas ganas de té. 

"¡Date prisa, Séraphine!" Su voz venía de las cocinas como si la viera sentada en su cama, debatiendo. 

Bridget puso los ojos en blanco y comenzó a vestirse. Sacó una pequeña bolsa blanda de debajo de la cama y rápidamente empacó las pocas necesidades que pudiera necesitar, y luego miró a Pip. 

Estaba sentado en la cama, observando sus movimientos con interés, con la cabeza ladeada. 

"Oh, maldición", dijo en voz baja. 

Bridget se puso de pie y tomó la bolsa blanda en una mano, chasqueando los dedos para el terrier con la otra, y fue a las cocinas. 

De alguna manera, el duque había despertado a la mayoría de los sirvientes sin que ella lo supiera. Cook estaba ocupado supervisando el embalaje de cestas de alimentos, las criadas armaban cajas y los lacayos entraban y salían de la cocina cargados   con   los   materiales   que   el   duque   consideraba necesarios para el viaje. 

Se dio la vuelta ante su entrada y la llamó con impaciencia con   los   dedos.   Venga,   venga,   señora   Crumb.   No   debemos perder el tiempo ". 

"Pero ..." Ella miró con impotencia a Pip. 

El duque puso los ojos en blanco. —Oh, trae también al chucho, si es necesario. Acaba de llegar." 

Así que la sacaron a toda prisa por la puerta y entraron en el   jardín,   todavía   negra,   porque   aún   no   había   amanecido. 

Cruzaron   hacia   la   puerta,   el   terrier   trotando   alegremente, deteniéndose sólo para regar un seto, y luego estaban en las caballerizas y Bridget vio que el duque había preparado dos carruajes. Sólo dos. Había visto a algunos aristócratas viajar con tres o más. Suspiró y se dirigió al segundo, preguntándose si podría volver a dormir en los caminos llenos de baches, pero Val la agarró del brazo. 

"No,   ese   no".   La   condujo   hasta   el   primer   carruaje,   su carruaje. "Viajarás conmigo". 

Ella lo miró en silencio. Por supuesto. Por supuesto que quería que ella, el ama de llaves, lo acompañara. Sacudiendo la cabeza, se permitió que la ayudaran a subir al carruaje. 

Dentro   encontró   a   Mehmed,   ya   sentado   en   uno   de   los lujosos   asientos   de   cuero   rojo.   Él   le   sonrió.   "Sra.   ¡Miga! 

¡Viajamos a un castillo inglés! " 

"Así que lo entiendo, Mehmed", dijo con cansancio. 

Comenzó a sentarse junto a Mehmed, pero el duque la guió firmemente hasta el asiento de enfrente y luego tomó su propio lugar. 

directamente a su lado. De repente fue consciente de su calor y del duro músculo de su muslo presionado contra el de ella. 

Pip se subió al carruaje y saltó al asiento junto a Mehmed. 

Un lacayo cerró la puerta. 

"¡Y nos vamos, navegando hacia el norte hacia el peligro y la aventura!" gritó el duque, golpeando el techo con su bastón. 

"¡Huzzah!" gritó Mehmed. 

Ladró Pip. 

Y el carruaje se puso en movimiento. 

"Señor, necesito una taza de té", se quejó Bridget para sí misma. 

"¿Por qué no lo dijiste antes?" preguntó el duque en un tono de voz más normal. "Mehmed, el té, por favor". 

"Sí, Duke", dijo Mehmed, y saltó de su asiento. 

También   empujó   suavemente   al   terrier   del   asiento   y   lo levantó, revelando un compartimento de almacenamiento. De ahí tomó una caja rectangular de madera pulida. Lo puso sobre el asiento y lo abrió como un libro. A la derecha había una botella   de   cerámica   con   tapón,   cuidadosamente   colocada   y atada al interior acolchado. A la izquierda había tazas de té, cucharas y una botella más pequeña con tapón que contenía azúcar. 

Balanceándose   graciosamente   con   el   movimiento   del carruaje,   Mehmed   procedió   a   servir   té   a   Bridget   ya   Val, gratificantemente caliente. Luego se zambulló de nuevo en el compartimento de almacenamiento y volvió con una cesta que contenía una pequeña botella de leche para el té, una cesta de huevos duros pelados, un jamón cortado tan fino que era casi transparente,   queso   picante   desmenuzado,   pan   crujiente,   un resfriado.   tarta   de   frambuesa   y   varias   manzanas   crujientes, todo servido en platos de China. 

Val   hizo   un   gesto   con   los   dedos   y   Mehmed   sacó   una canasta final, quitando la parte superior con una floritura. 

El interior estaba repleto de libros de todos los tamaños y formas. 

"¡Oh!" Bridget jadeó. 

Val la miró a los ojos y sonrió. “Siempre me gusta viajar con material de lectura. Por favor. Elige tu opción." 

Y mientras Bridget veía salir el sol, decidió que viajar con un duque podría ser bastante interesante. 

LCOMIENDO   ESA   TARDEVal   observó   con   los   ojos   entornados mientras   los   campos   otoñales   pasaban   frente   al   carruaje. 

Estaban haciendo un buen tiempo, lo cual era excelente porque a estas alturas sin duda habría un alboroto. Había tomado la precaución de enviar otras dos caravanas de diversión, yendo en direcciones diferentes desde Hermes House. Aun así, sus perseguidores no se dejarían engañar por mucho tiempo. 

Una comisura de su boca se curvó. 

Lo que solo hizo que el juego fuera más divertido. 

El carruaje rodó sobre un bache y la cabeza de la señora Crumb cayó sobre su hombro. Ella, como Mehmed y el perro, había estado dormida durante la última media hora. En ese tiempo, había emigrado de lo que sin duda había considerado una   distancia   segura   contra   el   extremo   más   alejado   del carruaje   para   acurrucarse   contra   su   costado,   relajada   y completamente indefensa. 

Se   preguntó   qué   haría   ella   cuando   descubriera   el contraataque que había hecho en su juego privado de ajedrez. 

¡Oh,   pero   estaba   esperando   su   reacción!   El   destello   de indignación o ira o pasión en esos ojos oscuros. ¿Agrediría ella a su persona? 

Más bien esperaba que ella lo hiciera. 

Él miró su forma dormida. Sus manos descansaban como flores   a   medio   abrir   en   su   regazo,   una   dentro   de   la   otra. 

Manitas tan robustas, pensadas para el trabajo práctico. Sus dedos estaban bastante regordetes. Sonrió al pensarlo. Él puso su   propia   mano   sobre   la   de   ella,   comparando.   Sus   dedos, largos y elegantes, empequeñecían los de ella y, sin embargo, descubrió que prefería los de ella. 

Dejó caer su mano sobre su regazo. 

Llevaba esa horrible mafia, ocultando tanto su cabello como su

su rostro de él, y quería arrancarlo de su cabeza. 

Pero hacerlo perturbaría su sueño. 

Ladeó la cabeza, considerando el acertijo. Descubrió, en general,   que   no   deseaba   perturbar   el   sueño   de   su   ama   de llaves.   Se   sentía   ...   agradable   tenerla   acostada   con   tanta confianza contra él. 

Si escuchaba con mucha atención, podía oír su respiración. 

Después de un rato, respiró con ella. 

Dentro y fuera. 

Dentro ... y luego fuera. 

La rueda de un carruaje se hundió con bastante violencia en un agujero en la carretera. 

La sacudida la empujó hacia adelante y solo su brazo la impidió que se derramara en el suelo. "¿Qué?" 

"Está bien", dijo. 

Una mirada mostró que Mehmed y el perro todavía estaban dormidos de alguna manera, el perro dentro del círculo de los brazos del niño. 

"Oh", dijo, y luego intentó alejarse de él. 

Eso no le gustó. 

Él le pasó el brazo por los hombros. "Cuidadoso. El camino es bastante accidentado aquí ". 

"No creo ..." 

"Si miras por la ventana, es posible que veas vacas azules". 

Ella inclinó su rostro hacia arriba para verlo, su expresión extremadamente escéptica. Podría resultar herido si fuera un hombre acostumbrado a decir la verdad. "¿Perdón?" 

Él le sonrió. “La zona es bastante famosa por ellos. Creo que es un producto de un programa de cría de un terrateniente local.   Por   supuesto,   hay   quienes   afirman   que   el   color   se describe más correctamente como púrpura " 

"Esa es la cosa más ridícula que he hecho en mi vida" 

"... que azul", terminó, imperturbable por su arrebato de indignación. "¿Siempre interrumpes a tus amos?" 

"Sólo   aquellos   que   intentan   y   me   dicen   un   montón   de bacalao", murmuró. 

Él estaba mirando su rostro, así que vio el momento en que ella   se   dio   cuenta   de   lo   que   estaba   diciendo…   y   más importante aún, a quién. Hubo un destello de miedo y luego su expresión se cerró por completo. 

"Le pido disculpas, Su Gracia". 

Nunca se había arrepentido de su rango, ¿por qué debería estarlo? Confería riqueza y deferencia, cosas que encontraba muy útiles en el mundo. Pero ahora, por primera vez en su vida, Valentine Napier, el duque de Montgomery, deseaba que durante cinco minutos pudiera ser un hombre común. 

Solo durante esos cinco minutos, tenga en cuenta, que quede claro. 

Pero si se despojara de su gloria durante unos minutos y se convirtiera en un hombre sencillo y aburrido, tal vez con el nombre de Jack, ¿qué le respondería ella entonces? 

La miró un poco malhumorado. 

Hizo otro movimiento que denota un intento de escapar. 

Apretó   el   brazo   alrededor   de   ella.   "Cuéntame   de   tu educación". 

Ella   juntó   las   cejas   con   sospecha.   "Estabas   aburrido   la última vez que hice eso". 

Hizo un gesto con la mano izquierda. "Encuentro que he renovado el interés". 

Ella suspiró, desplomándose bajo su brazo que lo sujetaba, dócil de nuevo. Bueno. “Crecí en el norte, casi en la frontera. 

Mi ... padre era un granjero con un poco de tierra y ovejas ". 

"¿Cómo aprendiste a leer y escribir?" preguntó. 

“Mi mamá nos enseñó por la noche”, respondió. "O más bien   yo,   porque   mis   hermanos   y   mi   hermana   son   todos mayores que yo". 

"¿Cuánto mayor?" 

Parecía cautelosa por alguna razón, y luego se encogió de hombros. "Ian tiene cuarenta este año, Moira cumplirá ocho y treinta   el   mes   que   viene,   y   Tom   acaba   de   cumplir   seis   y treinta". 

"¿Cuántos años tienes?" 

—Seis y veinte —respondió ella muy rígida. 

Él sonrió. "Así que fuiste una fantasía tardía de tus padres". Ella apartó la mirada. "Supongo." 

"Mm." Apoyó el codo en el alféizar de la ventana y apoyó la cabeza en los nudillos para estudiarla mejor. “¿Y tu infancia fue muy bucólica? Descríbemelo ". 

"Había colinas cubiertas de brezos y hacía viento y frío". 

"Lo odiabas", decidió. 

"No." Ella le frunció el ceño. "Fue agradable sentarse junto al fuego por la noche con el viento afuera y mamá tejiendo o contándome cuentos o cantándome". 

Él ladeó la cabeza. "¿Ella te cantó?" 

"Sí." Ella lo miró como si fuera bastante extraño, que en realidad era una mirada a la que estaba acostumbrado. "¿Nadie te cantaba cuando eras niño?" 

Pensó en las canciones de borrachos que a veces se habían hecho   eco   en   los   pasillos   de   su   padre   cuando   era   joven. 

Probablemente no era eso lo que quería decir. "No." 

"Oh." Ella se mordió el labio. "Supongo que las duquesas no les cantan a sus hijos". 

"No, no lo hacen". El sonrió amablemente. "Especialmente cuando no les gusta mucho el niño en cuestión". 

Parpadeó, luciendo sorprendida por un momento, y luego se aclaró la garganta. "Bien. Es lindo, de verdad. Y me gustaba caminar por las colinas cuando era niña. Hay pájaros en el brezo y liebres y ratones y ... ¿estás seguro de que te interesa esto? " 

“En realidad, no  lo  estaba  cuando  pregunté  por primera vez”, confesó. “Pero ahora lo soy. Seguir." 

Ella hizo un pequeño sonido de joroba ante eso y se sentó más  cómodamente  a  su  lado.  “Cuando  era  un  poco  mayor, alrededor de los doce, fui a trabajar a una casa cercana. Era propiedad   de   la   anciana   Sra.   Cromby   y,   ¡oh,   sentía   tanta nostalgia! Lloré hasta quedarme dormida durante quince días, al parecer, hasta que fue mi día libre y pude ir a casa a ver a mamá. 

Frunció el ceño ante esto, no le gustaba pensar en su ama de llaves infantil llorando. "¿Por qué te enviaron entonces si estabas tan molesto?" 

Ella   le   dio   una   mirada.   “Porque   necesitaba   aprender   un oficio,   naturalmente.   Y   fue   una   buena   posición.   La   Sra. 

Cromby era muy estricta, pero aprendí mucho de ella y de su ama de llaves, la Sra. Little. Cómo llevar registros y cómo pulir madera y latón y pulir plata. Cuándo dar la vuelta a la ropa y cómo almacenar el queso. Qué cortes de carne son los más baratos y cómo regatear al carnicero. Cómo juzgar cuándo un pescado está fresco y cuándo comprar mariscos y cuándo no. Cómo alejar las polillas de las lanas y los ratones de la despensa. Cómo quitar las manchas de vino de la ropa blanca y cómo volver a teñir de negro la tela descolorida. Todo eso y mucho más ". 

Ella   respiró   hondo   y   él   la   miró,   profundamente consternado. "Todo eso suena terriblemente aburrido". 

"Y   sin   ese   conocimiento,   vivirías   en   un   caos   sucio, desordenado e infestado de alimañas", dijo con dulzura. 

"Mm." 

Era extrañamente atractiva por la confianza que tenía en sus propias habilidades. Las mujeres de su rango no tenían trabajo,   no   tenían   competencia   en…   bueno,   en   nada,   en realidad, aparte del extraño talento musical. Bordado. Baile. 

Su   hermana   pintó   miniaturas,   pero   Eve   era   una   excéntrica. 

Sabía de varias mujeres bastante hábiles en la felación, pero

¿podría llamarse trabajo a eso? Bueno, sí, si una fuera una

puta, pero las damas en cuestión en realidad no vendieron sus habilidades, no a menos que una contara. 

obtener hombres cada vez más influyentes como amantes, pero eso no era exactamente un quid pro quo, por lo tanto ... 

Parpadeó y se dio cuenta de que la señora Crumb lo estaba mirando con curiosidad. "¿Sí? 

"A veces", dijo, "me pregunto qué piensas". 

Repasó   el   último   hilo   de   sus   pensamientos,   consideró compartir   sus   reflexiones,   miró   su   rostro   inteligente, competente y, sin embargo, en cierto modo ingenuo, y descartó la idea. "Dime por qué viniste a Londres". 

Ese rostro brillante y abierto se cerró de nuevo. Curioso. 

Ella   se   encogió   de   hombros   y   apartó   la   mirada   de   él.   “La misma razón por la que cualquier sirviente viene a Londres: para buscar trabajo. En ese momento había trabajado en varias casas, pero quería ser ama de llaves y no había situaciones cercanas, así que vine a Londres ”. 

La   miró,   pensando   que   faltaba   algo   en   esa   simple recitación. 

Ella lo miró con ojos oscuros e insondables. Y mamá ya había muerto para entonces. No había nada que me mantuviera en la frontera, ¿verdad? 

¿No estaba ahí? ¿Ni padre ni hermanos ni hermana? ¿No son colinas cubiertas de brezos o un hogar cálido? Val ladeó la cabeza, estudiándola. 

Preguntarse. 

Pero ella estaba mirando alrededor del carruaje. "¿Dónde está el libro que estaba leyendo?" 

“Lo  puse  aquí”,  dijo,   tomando  Los  viajes  más  nobles  y famosos   de   Marco   Polo,   que   había   guardado   en   el   asiento junto a él para que no se cayera al suelo mientras ella dormía. 

"Una elección interesante". 

"Te refieres a un ama de llaves", murmuró, quitándole el libro. 

Él ladeó la cabeza, mirándola. Tan feroz. "Para cualquiera", murmuró suavemente. 

Pasó un pulgar con hoyuelos sobre el gastado cuero rojo de la cubierta del libro. "¿Has estado alguna vez en China?" 

"No, pero me gustaría ir". 

El carruaje chocó y desaceleró y miró por la ventana para ver que se acercaban a una posada. 

La Sra. Crumb se enderezó, lamentablemente alejándose de él. "¿Es aquí donde nos detendremos a pasar la noche?" 

"Sólo   para   cenar   y   para   cambiar   los   caballos",   dijo alegremente cuando Mehmed y el perro despertaron por fin. 

Fingió no verla mirarla. 

"¿Cuándo nos detendremos a pasar la noche?" 

"No lo haremos". Se volvió hacia ella. "Viajamos a toda prisa, y directamente durante la noche y también mañana por la noche". 

El carruaje se detuvo. 

"¿Qué?" 

Él sonrió a sus ojos asombrados. Se dirigían al norte, a Yorkshire, a una velocidad vertiginosa, sin reparar en gastos, cambiando de caballo con la mayor frecuencia posible. 

Fue un viaje bastante temerario y loco, incluso para él. "Si todo va bien, llegaremos al castillo de Ainsdale al anochecer dentro de tres días". 

O, como a veces le gustaba llamar al lugar donde había nacido. 

El lugar donde se había criado. 

El lugar donde había perdido tanto el corazón como el alma: Castillo de la muerte. 



 Capítulo diez

 El mago fue arrastrado ante el Rey Heartless, quien No se molestó en levantar la vista de su cena antes de ordenar que el hombre fuera azotado y desterrado. Pero el mago no estaba solo, porque tenía una hija que siempre viajaba con él. 

 Su nombre era Prue y cuando se arrojó a los pies del rey y suplicó por su padre, el rey miró. 

 Y miró de nuevo ... 

—De King Heartless

Era   cerca   de   la   medianoche   tres   días   después   cuando   el carruaje se detuvo por un camino largo y sinuoso que conducía a un castillo recortado contra la luna menguante. Bridget miró por   la   ventana   y   no   pudo   evitar   temblar.   Una   torre   en particular, más alta que las otras, parecía bastante siniestra a la luz de la luna. 

Dejó caer la cortina. 

No se le había escapado que Val, por lo general un hombre tan   irreverente,   hablador   e   inquieto,   se   había   vuelto   más silencioso cuanto más se acercaban a la casa de su infancia, hasta que ahora que habían llegado era casi una estatua pálida, sentado en el esquina. 

Tranquilo y atento. 

Él la miró a los ojos. Imponente, ¿no? Mi antepasado lo adquirió  hace  siglos  al  asaltarlo,  ensartar  al dueño  anterior, matar a su bebé heredero y violar a su viuda en la mesa del banquete antes de casarse con ella ". Él se encogió de hombros ante la mirada horrorizada que ella le dio. “El castillo era de su familia. Supongo que solo se estaba asegurando de que todo fuera legal ". 

"¿Qué es ensartar?" Preguntó Mehmed. 

"Para   perforar   con   una   espada",   dijo   Val   con   mucha precisión, omitiendo sus habituales florituras verbales. 

Bridget sintió un extraño impulso de tomar su mano. Lo que era ridículo. El era un duque. 

El carruaje se detuvo. 

Hubo   una   pequeña   sacudida   cuando   uno   de   los   lacayos descendió y luego se abrió la puerta del carruaje. 

Pip bajó los escalones y desapareció en la oscuridad, el chico no muy lejos. 

A lo lejos comenzaron una serie de aullidos y luego cantos caninos. Cerca de allí, el terrier respondió lo mejor que pudo. 

"¿Qué es eso?" Bridget miró con curiosidad a Val. 

Hizo una mueca. “Raposeros. Mi padre se quedó con un paquete y supongo que se han mantenido. Cosas inmundas ". 

Los ojos de Bridget se entrecerraron. "¿No lo sabes?" 

El se encogió de hombros. “No he vuelto a Ainsdale desde que dejé Inglaterra cuando tenía diecinueve años y pasé una década viajando por el mundo. Han pasado once años desde que vi este lugar ". 

Miró malhumorado la puerta abierta del carruaje. 

No le había dicho por qué se habían alejado de Londres tan precipitadamente, pero ella había decidido en el largo viaje hacia el norte que debía ser porque estaba preocupado de que sus enemigos pudieran volver a envenenarlo. Mirándolo ahora, pensó que el miedo debía ser muy grande para llevarlo aquí. 

Bridget vaciló y luego dijo suavemente: "¿Salimos?" Val pareció recuperarse. "Supongo que debemos". 

Él le hizo un gesto para que lo precediera y ella bajó con la ayuda de Bob, el lacayo. El segundo carruaje se había detenido detrás de ellos y lo miró pensativa. Ayer por la noche se había dado   cuenta   de   que   los   sirvientes   que   lo   atendían   eran

desconocidos para ella. Y esta mañana, cuando los detuvieron para cambiar de caballo, ella había dado un paseo cerca del

segundo   carro.   Su   camino   había   sido   inmediatamente bloqueado por uno de los sirvientes desconocidos. 

También había sido un tipo bastante rudo. 

"Ah, la sede de mis antepasados". 

Se   volvió   al   oír   las   palabras   murmuradas   por   Val   para encontrarlo de pie y mirando con lo que parecía un franco disgusto hacia el castillo de Ainsdale. 

"¿Por   qué   vinimos   si   lo   odias   tanto?"   preguntó   ella suavemente. 

Sus  ojos  se   agrandaron   y   luego   sonrió   gentilmente.   Oh, Séraphine. Algunas cosas no se pueden dejar atrás, enterrar ni quemar.  Uno   debe  soportarlos  como   un  miembro  retorcido, degradado, arrastrado, odioso y repugnante, recordando para siempre uno de los momentos más horribles de la vida ". El se encogió de hombros. “¿Y si esta cosa repugnante se vuelve útil una y otra vez? Entonces, ¿no debería hacer uso de él? 

Sin esperar su respuesta, se dirigió a las grandes puertas dobles del castillo. Los lacayos parecían tener problemas para despertar al personal que estaba dentro. 

Bridget la siguió más lentamente, mirando alrededor del camino   oscuro.   Los   árboles   altos   hacían   sonar   sus   ramas contra   la   luna.   Las   ventanas   del   castillo   estaban   oscuras   y obviamente no se esperaban. 

Pip se acercó trotando hacia ella, con la lengua colgando felizmente de su boca abierta. 

Mehmed parecía menos alegre. "Los castillos ingleses son fríos". 

"Habrá   un   fuego   cálido   dentro",   le   aseguró   Bridget.  Al menos eso esperaba. 

Una de las puertas se abrió con un chirrido, revelando a un hombre   alto  y   delgado  con  pantalones  y   un  abrigo   puestos apresuradamente sobre una camisa de dormir, y un gorro de dormir suave que le cubría la cabeza. Detrás de él había una mujer mayor, con una fina trenza gris que se arrastraba por debajo de su gorra y un chal gris sobre el camisón. 

"¡Tu   gracia!"   exclamó   el   hombre   al   ver   a   Val.   "No   te esperábamos". 

“Pocos lo  hacen”, respondió el duque.  “Y, sin  embargo, aquí estoy, cansado y hambriento, y en la puerta en una noche fría y triste. Oh, ¿me dejará entrar, amable señor? 

Lo último lo dijo con algo más que un toque de ironía y el hombre alto, que debía ser mayordomo, se ruborizó, luciendo muy joven. “Por supuesto, Su Gracia. Sí, por supuesto, entra ". 

Al   mismo   tiempo,   el   rostro   de   la   anciana   se   había oscurecido.   Ella   murmuró:   “Sin   aviso.   Las   camas   no   están hechas. No dejes carne ni pan en la cocina, no sé con qué alimentaremos a tanta gente ". 

Pero   el   joven   ya   se   había   movido   hacia   atrás,   dejando entrar a Val, seguida por Mehmed y el perro. 

El   duque   continuó   hacia   el   castillo,   pero   cuando   fue   el turno   de   Bridget   de   entrar,   se   detuvo   y   sonrió   a   los   dos sirvientes confundidos. “Soy la Sra. Crumb. ¿Cómo lo haces?" 

El hombre intentó quitarse el sombrero, recordó que solo llevaba   una   gorra   blanda   y   terminó   con   una   incómoda reverencia.   “Erm…   ¿cómo   estás?   Soy   John   Dwight.   ¿El mayordomo? 

—Es un placer conocerlo, señor Dwight —dijo Bridget, y se volvió hacia la anciana. "¿Y usted es?" 

"Sra.   Ives   —gruñó   la   mujer.  "Ama   de   llaves   y   tía   para éste". Inclinó la cabeza hacia el mayordomo. 

"Espléndido." Bridget le hizo un gesto al chico, que se puso de pie y se quedó boquiabierto ante lo que ciertamente eran esculturas de aspecto bastante siniestro en el techo muy por encima de ellos. A la luz parpadeante de las velas, parecían retorcerse. Este es Mehmed, el ayuda de cámara del duque. Y

este es Bob, uno de sus lacayos. Tenemos una fiesta de una docena más o menos ". Todavía no estaba segura de cuántos hombres viajaban en el segundo vagón. "¿Qué tipo de comida tienes a mano?" 


Si   era   posible,   el   ama   de   llaves   parecía   aún   más descontento. "Lo suficiente para mantener unido al personal del castillo, en cuerpo y alma". 

"¿Y cuántos hay en el castillo en este momento?" Bridget preguntó suavemente. Hizo un gesto para que Mehmed y Bob la precedieran. 

"Un bastón esqueleto". El ama de llaves resopló. “No sé lo que Él mismo hará sin la ayuda adecuada. Media docena de sirvientas, cuatro lacayos, el cocinero, sus dos sirvientas, John y yo. Por supuesto, eso no cuenta la ayuda externa: los mozos de cuadra, los jardineros, etc. " 

—Has   hecho   mucho   ...   Bridget   había   comenzado   en   un tono conciliador cuando Val la interrumpió. 

"Venga, señora Crumb", dijo, apareciendo repentinamente a su lado y agarrándola por la parte superior del brazo. "No estás en el personal aquí". 

Comenzó a caminar de regreso por donde presumiblemente había venido, por un pasillo oscuro y lúgubre, con la mano todavía en su brazo. Había cuadros apiñados en las paredes, hombres posados altivamente con jubón y calzas, mujeres con la mirada perdida, con los dedos atados, gorros almidonados alrededor del cuello. 

"Entonces,  ¿por  qué  me  trajiste?"   preguntó  con  bastante aspereza, y luego, antes de que él pudiera responder, "Y yo estaba en el proceso de ocuparme de su cena, Su Gracia. Creo que estarías más preocupado por tu comodidad ". 

"Siempre   estoy   extremadamente   preocupado   por   mi comodidad y las necesidades de mi criatura", respondió Val mientras llegaban a una amplia escalera de piedra. Se volvió hacia ella y la tocó suavemente en una mejilla, sus ojos azules brillaban en la poca luz. "Y te traje porque me gustas". 

Inhaló y todo pensamiento abandonó su mente. Estaba tan cerca que parecían compartir la misma respiración. 

Sus labios se curvaron lentamente y tomó su mano entre las suyas. 

"Pero",   continuó   mientras   subían   las   escaleras,   su   mano firmemente envuelta sobre la de ella, "no voy a esperar a que mi   estimada   ama   de   llaves   del   castillo   despierte   a   mi igualmente   estimada   cocinera   en   medio   de   la   noche   para

encontrar   algo   digno   de   mi   paladar".   .   No.   En   cambio, simplemente me retiraré a mis habitaciones y

participe de los víveres que la Sra. Bram empacó para nosotros cuando comenzamos este viaje. Queda mucho, porque le dije que fuera generosa, previendo una situación como esta ". Se estremeció de repente. "Dios mío, el lugar es aún más frío de lo que recordaba". 

Hicieron el piso superior, donde se abrieron las puertas de lo   que   obviamente   eran   las   cámaras   ducales.   Una   pequeña sirvienta de cabello oscuro en ropa de dormir se arrodilló junto a la enorme chimenea, engatusando una llama, mientras otra niña bajaba la cama, aunque parecía que simplemente estaba haciendo que el polvo volara, y una tercera estaba trayendo agua caliente mientras han llegado. 

Mehmed y Pip estaban junto a la chimenea mirando a la criada morena trabajar en el fuego. 

Bridget   resopló   discretamente.   Podía   oler   a   moho   y, levemente, algo en descomposición. 

Val   estaba   menos   inclinado   a   la   discreción.   Inhaló profundamente.   “Ah,   el   hedor   de   la   podredumbre   de   mis antepasados.   Eso   trae   recuerdos,   todos   muy   vívidos,   si   no agradables.  Ahora  lejos,  duendes, y  subid a vuestras camas bajo los aleros. Te necesitaré por la mañana, estoy seguro. 

Las   doncellas   se   quedaron   paralizadas   y   la   que   estaba arrodillada junto a la chimenea se apartó un mechón de cabello de   la   frente   con   el   dorso   de   la   muñeca   y   dijo:   "¿Perdón, excelencia?". 

"Vamos. Fuera —protestó Val de manera bastante insultante. 

Bridget lo fulminó con la mirada, y luego cambió a una sonrisa   mientras   las   criadas   caminaban   con   dificultad, bostezando, hacia la puerta. "¡Gracias!" 

Esperó hasta que la puerta se cerró antes de girar sobre él; él pareció soltar su mano sin arrepentirse. "No tienes que ser tan grosero". 

—No —convino él, rebuscando en la cesta de provisiones

—, pero les estoy pagando y además soy un maldito duque, así que tampoco tengo que ser cortés. ¿Manzana?" 

Le tendió la fruta con una sonrisa que era a la vez

inocente y levemente burlón. 

Ella   puso   sus   manos   en   sus   caderas.   "Descubrirás   que tendrás un mejor servicio si tratas a tus sirvientes como seres humanos, capaces tanto de pensar como de sentir". 

Se dejó caer en una silla, con una pierna sobre el brazo, balanceándose perezosamente. “Si el servicio de un sirviente me   desagrada   de   alguna   manera,   lo   hago   despedir.   Los sirvientes restantes ven esto y actúan en consecuencia. Tengo el mejor servicio que el dinero puede comprar ". 

Dio   un   gran   mordisco   a   la   manzana   roja,   masticando mientras la miraba. 

Ella se acercó a él y se arrodilló a su lado. "No es correcto tratar   a   otras   personas   como   cosas   que   puedes   comprar   y vender". 

El sonrió con suficiencia. "¿Qué está bien y qué está mal?" 

"¿Le gustaría ser tratado de esa manera?" No sabía por qué esta discusión, tan tarde en la noche después de tres días de viajes constantes y agotadores, significaba tanto para ella, pero lo hizo. 

Lo hizo. 

La señaló con un dedo, hermosa, confiada en su riqueza y rango, su anillo de oro en el pulgar parpadeaba a la luz del fuego. "Si alguien me tratara de esa manera, le cortaría la nariz y se lo haría comer". 

Dio otro mordisco a la manzana. 

"¿Le gustaría que los demás me trataran de esta manera?" 

Ella susurró. "¿Como algo sobre lo que hay que dar órdenes, sin tener en cuenta mis sentimientos o pensamientos?" 

Él se quedó helado, mirándola. 

Sus ojos nunca dejaron los de él, tomó la manzana de su mano y la mordió. 

Masticando, se levantó y salió de la habitación. 

VAL DESPERTÓ Auna habitación helada y la vista de un gato pelirrojo sentado a los pies de su cama. Tenía un resplandor blanco   en   el   pecho   y   se   estaba   lavando   con   bastante despreocupación. 

El gato hizo una pausa y lo miró y vio que tenía los ojos verdes,   como   Pretty,   su   primer   gato,   el   que   papá   había estrangulado. 

Tenía un gusto terrible para los nombres de gatos a la edad de cinco años. 

Val estornudó. 

El gato salió disparado y desapareció antes de que pudiera parpadear. 

Y luego se preguntó: ¿habría estado allí en absoluto? 

Se sentó y miró el lugar de la colcha polvorienta donde había estado el gato. No había dejado ninguna impresión. 

Locura. 

La habitación,  a la  luz del día, todavía olía  a muerte  y descomposición. 

Se   levantó,   sacó   la   colcha   polvorienta   de   la   cama   y   se envolvió con ella. Se arrastró por el suelo mientras se dirigía a la ventana con cristales de diamante. Pasaba por alto el torreón interior, estéril salvo por un roble nudoso en el centro. Todo estaba   cubierto   por   la   escarcha   de   la   noche.   Recordó   a hombres con máscaras, retozando a la luz del fuego alrededor de ese árbol. Risas y chillidos. 

Lloriqueos y llantos suaves. 

Esos hombres enmascarados lo habían aterrorizado cuando era niño. Una vez lo había enviado corriendo desde su lugar de espionaje, en lo alto de la torre de la viuda, de regreso a su habitación, para esconderse debajo de su cama. La criada de la guardería   lo   había   encontrado   a   última   hora   de   la   mañana siguiente. 

Ahora   veía   a   esos   juerguistas   enmascarados   por   lo   que realmente eran: oportunidades puras y simples. Nada mas. Y

como   cualquier   oportunidad,   sus   beneficios   y   sus   riesgos deben evaluarse. 

Puso en marcha ese proceso cuando escribió El duque de Dyemore antes de que salieran de Londres. Si el anciano había

recibido la carta, si estaba lo suficientemente interesado como para   venir   a   Yorkshire   y   conocerlo,   no   estaba   seguro,   por supuesto.   Pero   Val   se   sorprendería   mucho   si   no   hubiera escuchado

del duque para la semana que viene. 

Un graznido áspero atrajo su mirada hacia arriba y Val vio una   bandada   de   grajillas   volando   sobre   las   murallas almenadas. 

Había   sido   creado   aquí,   el   resultado   de   una   crianza   tan cuidadosa como la de cualquier semental árabe. Una presa de linajes que vinieron de la invasión normanda y la riqueza para arrancar. Un padre con título, tierra y belleza. 

Y   había   sido   formado   aquí,   gota   a   gota   cristalina congelada,   hasta   que   brilló,   traslúcido   como   un   diamante, afilado y puro, y sin ninguna suavidad. 

Eso había sido congelado y limpio. 

Aquellos   que   profesaban   conmoción,   incredulidad,   no, incluso horror por el resultado, no habían prestado suficiente atención a la profundidad del hielo. 

No te sorprendas cuando el suelo helado no rinda más que la muerte. 

Y ahora fue devuelto al asiento de sus antepasados. Ah, pero ya era hora de que ocupara el lugar que le correspondía. 

Val se apartó de la ventana y caminó hacia la puerta, la abrió y asomó la cabeza al pasillo. 

Para   su   sorpresa,   un   lacayo   estaba   realmente   fuera, aparentemente esperando su aparición. 

El hombre se sacudió nerviosamente. "¿Tu gracia?" 

"Trae agua caliente y mucha", dijo Val. “Una doncella para hacer   mi   fuego.   Té,   leche,   azúcar,   huevos,   jamón,   arenque ahumado, salchichas, queso, pan,  mantequilla  y mermelada. 

Ah, y la Sra. Crumb ". Recordó la conversación de la noche anterior. "Por favor." 

"Lo   siento,   su   excelencia?"   dijo   el   lacayo,   luciendo aturdido. "¿Quién?" 

"Sra.   Crumb   —repitió   Val.   La   mujer   con   la   que   entré anoche. Aproximadamente a esta altura —se colocó el costado

de   la   mano   a   la   altura   de   la   barbilla—,   lleva   unas   gorras horriblemente feas y probablemente

en algún lugar ordenando a alguien ". 

"Oh", dijo el lacayo con una comprensión creciente. "Su." 

BRIDGET SE HABÍA DESPERTADO temprano esa mañana al hedor a moho y una colcha húmeda en una habitación fría y oscura. 

Ella tenía dos opiniones sobre el asunto. 

Uno fue comprensivo. Nunca fue agradable ser el sirviente a cargo de una casa de campo que se esperaba que estuviera listo   sin   previo   aviso   para   los   caprichos   de   un   amo irresponsable   que   aparecía   en   medio   de   la   noche.   La aristocracia   parecía   pensar   que   las   camas   se   hacían   ellos mismos, las despensas estaban abastecidas mágicamente y el personal podía contratarse con un chasquido de dedos. 

Por otro lado, el moho, el polvo y la humedad denotaban incompetencia   y   ese   era   un   asunto   completamente   distinto, uno que escandalizaba bastante al ama de llaves que llevaba dentro. 

En ese mismo momento. 

Bridget se levantó, temblando en su camisola. Esto molestó a Pip, quien, a pesar de su piel áspera, se había visto obligado a buscar calor debajo de las mantas. Se tambaleó, buscando una forma de salir de las mantas, hasta que encontró el borde y emergió, con el aspecto de un monje medieval con capucha. 

El   perro   se   estiró   y   luego   se   sentó,   mirando   mientras Bridget se vestía. 

Se sentía sucia, irritada, consciente de que no había agua para lavarse. Sin embargo, se ató la gorra con firmeza debajo de la barbilla, se colgó la castellana de la cintura y chasqueó los dedos. Ella y el terrier se aventuraron a salir al pasillo fuera de su habitación. 

Le habían dado una pequeña habitación en uno de los pisos superiores,   no   una   habitación   de   servicio,   pero   ciertamente tampoco una habitación de invitados. 

Ni una cosa ni otra. 

Caminó por el pasillo sin iluminación, notando la madera oscura finamente tallada de las paredes, y el polvo por encima del nivel de los ojos y

en el techo. Bajando las escaleras, la alfombra necesitaba ser removida,   golpeada   y   limpiada   con   una   esponja,   y   la barandilla un buen pulido con cera de abejas. Detenido en el rellano: manchas de humo de años de velas en las paredes superiores,   señales   definidas   de   humedad   en   las   inferiores. 

Bajar   otro   tramo   de   escaleras,   barandilla   temblorosa. 

Peligroso, eso. Debe contratar a un carpintero de inmediato. El salón inferior estaba flanqueado por una hilera de hermosas ventanas   altas   góticas   que   daban   al   patio   interior,   todas polvorientas y manchadas. 

Bridget gruñó entre dientes. 

Más atrás encontró el pasillo de los sirvientes y otro tramo de escaleras mucho más estrecho que conducía a las cocinas. 

Grandes techos con aristas se encontraron con su mirada, teñidos   de   un   color   marrón   té   por   décadas   de   incendios humeantes.   Ocupando   una   pared   entera   estaba   el   hogar,  lo suficientemente   grande   como   para   asar   un   lado   de   ternera. 

Dado que se trataba de un castillo, sin duda se había utilizado para ese mismo propósito en su tiempo. Una mesa venerable estaba   a   un   lado   de   la   chimenea,   ancha   y   maltrecha.  A su alrededor   estaban   reunidos   lo   que   debía   ser   casi   todo   el personal del castillo, con diferentes matices de beligerancia, curiosidad y miedo en sus rostros. A un lado, acurrucados en un pequeño grupo defensivo, los forasteros obvios, estaban los lacayos que habían viajado desde Hermes House: Bob, Bill, Will y Sam. Es de suponer que su cochero estaba todavía en los establos o había huido, gritando, de la atmósfera hostil. 

Bridget dejó salir a Pip por una puerta trasera y luego se volvió y cruzó las manos a la altura de la cintura. "Buenos dias. Soy la Sra. Crumb. ¿Dónde está la señora Ives? 

El señor Dwight, el mayordomo, se puso de pie, la nuez de Adán   se   balanceaba   nerviosamente   en   su   garganta   delgada. 

“Mi tía se fue a su casa de campo esta mañana. Dijo que era demasiado mayor para las idas y venidas de la medianoche ". 

Tragó saliva como si tragara más de lo que su tía podría haber dicho. 

Bueno, eso podría ser más fácil de todos modos. 

"¿A quién usas como lavanderas?" le preguntó al Sr. 

Dwight. 

Pero una mujer alta y delgada con cabello castaño apretado contra su cráneo interrumpió agresivamente: "¿Quién eres tú?" 

Bridget puso una pequeña y firme sonrisa en sus labios. 

"Sra. Crumb, como he dicho. Y usted es…?" 

"Madge   Smithers".   La   mujer   cruzó   los   brazos   sobre   su delgado pecho. "El cocinero." 

“Ah. Entonces supongo que querrás empezar a preparar el desayuno   del   duque.   Sé   que   le   gustan   especialmente   los huevos por las mañanas ". 

El cocinero no se movió, ni nadie más. 

Bridget suspiró con pesar. "Verá, la cosa es que el duque tendrá que tomar decisiones sobre su personal en los próximos días: quién se quedará y quién tendrá que buscar otros lugares de trabajo". 

"Es un demonio, todo el mundo lo sabe", dijo uno de los lacayos. Sus palabras fueron demasiado fuertes y parecieron resonar en el techo de las cocinas. 

Bridget   estudió   al   lacayo.   No   parecía   tener   más   de veinticinco   años   y   se   preguntó   cuánta   experiencia   personal podría tener del duque. "¿Cuál es tu nombre?" 

"Conners". 

"Bueno, Conners, si crees que Su Gracia es un demonio, 

¿por qué estás trabajando aquí?" 

"¿Qué   quieres   decir?"   Conners   frunció   el   ceño.   "Sólo trabajo por aquí, ¿no?" 

Bridget asintió. Entonces te sugiero que lo pienses. Si de verdad tiene al duque con tal desprecio y miedo, le sugiero que se vaya. Si deseas quedarte, reconócete con el hecho de que has hecho un pacto con un hombre al que consideras el diablo y trata al duque de Montgomery con respeto. 

Hizo   una   pausa,   esperando   mientras   ese   pensamiento   lo asimilaba. Entendió trabajar por necesidad, ¿no hacían todos eso? Pero no permitió que se hablara mal de su amo. 

O motín, para el caso. 

"Ahora." Ella miró brillantemente al cocinero. "¿Desayuno, creo?" 

La Sra. Smithers no se saltó exactamente a sus deberes, pero sí comenzó sus preparativos, con la ayuda de dos de las criadas de la cocina. 

"Tenemos   algunas   mujeres   que   vienen   del   pueblo",   dijo Dwight   cuando   Bridget   le   preguntó   de   nuevo   sobre   las lavanderas.   “Pero   mi   tía   estaba   a   cargo   de   ellos.   No   estoy seguro…" 

"¿Tienes sus nombres?" Preguntó Bridget. 

"¿Sí?" 

"Entonces pídales que vengan hoy". 

"Pero ..." El Sr. Dwight miró impotente alrededor de las bulliciosas cocinas. “Hoy no es día de lavado. No es por varios días. ¿Estás seguro de que habrá cosas que necesiten lavarse? " 

"Oh, sí", dijo Bridget. "De hecho, dígales a las lavanderas que las necesitaremos durante al menos una semana". 

"Muy-" 

"Ahora, doncellas", dijo Bridget enérgicamente. 

"¿Sirvientas?" El Sr. Dwight sonaba como si nunca hubiera oído hablar de las criaturas. 

"Sí, necesitaré al menos otra docena más", dijo Bridget. Y

supongo que querrás al menos media docena de lacayos. Ella asintió   para   sí   misma.   “Sirvientas,   lacayos,   lavanderas, carpinteros, canteros… de verdad, creo que debería enviar un mensaje a la aldea de que estamos contratando trabajadores de todo tipo. Nos instalaremos en el pasillo esta tarde para no estorbar   a   la   Sra.   Smithers   en   las   cocinas   y   entrevistar   y contratar   juntos.   Esta   mañana,   después   del   desayuno, caminaremos por todo el castillo, tú y yo, y tomaremos nota de lo que hay que hacer. Pero primero, té. Realmente no puedo hacer nada sin té por la mañana ”, le confesó al Sr. Dwight. Él

Parecía un joven tan agradable. 

Pero un poco despistado. 

La miró con los ojos muy abiertos. "Té…?" 

Uno de los hombres de aspecto brutal del segundo carruaje entró en las cocinas por una puerta que Bridget ni siquiera se había   dado   cuenta   de   que   estaba   allí.   "Ella   necesita   su desayuno". 

"¿Quién?" 

Ante la pregunta de Bridget, todos se quedaron quietos. 

Bridget entrecerró los ojos y se dirigió al hombre, que era bajo, pero con un pecho de barril y una cara aplastada y llena de cicatrices. "¿Quién necesita su desayuno?" 

Él se burló. "No es asunto tuyo." 

"Es una dama". La pequeña doncella de cabello oscuro de la   noche   anterior   habló   con   valentía.   "Abajo   en   las mazmorras". 

Pero Bridget ya estaba cruzando las cocinas y agachándose por la puerta por la que había entrado el extraño criado. 

Detrás de ella alguien gritó: "¡Oye!" 

Había   un   pasaje   estrecho   aquí   atrás.   Se   apresuró   a recorrerlo, ignorando las puertas que obviamente conducían a los almacenes, hasta que llegó a una abertura arqueada con un tramo   de   escalones   de   piedra   desnudos   que   descendían   en espiral. 

Éstos los tomó. 

Las paredes estaban húmedas y frías y podía ver luz debajo de ella. Los escalones circulares se derramaban en un piso de losa abierta con un pequeño y acogedor fuego en un extremo. 

Tres   puertas   de   madera   tosca   se   colocaron   en   las   paredes, todas con pequeños agujeros cortados aproximadamente a la altura   de   la   cabeza   de   un   hombre.   Había   cuatro   sacos   de dormir en el suelo y una mesa junto al fuego con cuatro sillas alrededor. 

Bridget   se   sintió   casi   aliviada.   Las   mazmorras   habían sonado bastante horribles. 

Tres hombres estaban sentados junto al fuego, y los tres miraban

al verla, aunque nadie parecía particularmente alarmado. 

Detrás de ella, el hombre de las cocinas salió corriendo de la escalera de caracol, jadeando. "Traté de detenerla". 

Bridget se irguió. "¿Donde esta ella?" 

Uno de los hombres suspiró, empujando su silla. "Ahora, mire aquí, señorita". 

"Sra. ¡Miga! Sra. Crumb, ¿es usted? 

El hombre que estaba detrás de ella la agarró. 

Bridget la esquivó y corrió hacia la puerta del medio, desde donde había escuchado la voz de la mujer. Se puso de puntillas y miró por el pequeño orificio recortado y vio a Hippolyta Royle. 



 Capítulo once

 Pero el Rey Heartless todavía asintió a sus guardias, indicando que la sentencia debe ser ejecutada. 

 Fue entonces cuando el mago se aclaró la garganta. "Mi señor, puedo demostrar que mi magia es real ". 

 King Heartless frunció el ceño, frunció mucho el ceño, y dijo:

 "¿Cómo?" 

 "Puedo ayudarte a encontrar tu corazón". 

 Bueno, ante eso, todos se quedaron paralizados, excepto Prue, que siseó en voz baja, "Padre, ¿qué haces?" ... 

—De King Heartless

Val yacía en su cama polvorienta, vestido con camisa, chaleco y   baniano,   masticando   una   manzana   y   preguntándose   si   el lacayo que había enviado a desayunar y la señora Crumb tal vez se había caído por las escaleras y se había roto el cuello, cuando   las   puertas   del   cielo   abrió   y   un   arcángel   vengador descendió sobre él con toda su furia. 

La  puerta  de  su  habitación  se  abrió  de  golpe,  chocando contra la pared del fondo y estropeando lo que sin duda era un fino   revestimiento   de   madera   de   roble   tallado.   Ella   entró volando, todos ojos ardientes y mejillas enrojecidas, su pecho agitado bajo la lana negra. 

Ella era magnífica. 

"¡Diles   que   la   dejen   ir!"   Séraphine   le   ordenó imperiosamente. "Diles que la dejen ir ahora mismo". 

Ella se paró sobre él, con los labios húmedos, su cuerpo temblando de rabia, y él quería tomarla, hacerla rodar debajo de él y follarla en el colchón. 

Pero no importa lo que ella pensara, él no estaba del todo loco, tenía un pequeño sentido de autoconservación. 

¿Debo entender que ha descubierto a la señorita Royle? 

preguntó, manteniendo su manzana prudentemente fuera de su alcance. 

Ella extendió la mano, presumiblemente apuntando hacia sus mazmorras. “Esos… esos simios que contrataste no me escucharán. No la dejarán salir. ¿Qué posible motivo tienes para   mantener   a   la   señorita   Royle   encerrada   en   tus mazmorras? ¿La odias tanto? 

"No",   respondió,   sorprendido.   “¿Por   qué   odiaría   a   la señorita Royle? Tengo la intención de casarme con ella ". 

Por   un   momento   ella   lo   miró   fijamente,   jadeando,   sin aliento y sin palabras, al parecer, de rabia. 

No tenía idea de que ella respondería a la captura de su reina de manera tan violenta. 

Fue bastante excitante. 

—Hippolyta Royle te detesta —dijo finalmente Séraphine, con la voz un poco más baja—. "Ella nunca se casará contigo voluntariamente". 

"No", estuvo de acuerdo, "pero no tendrá muchas opciones una vez que esté arruinada". 

Sus ojos se abrieron y su rostro se puso blanco. "¿Tiene la intención de violarla?" 

Se   estremeció   al   recordar   un   rostro   infantil,   pálido   de miedo. “Yo no dije eso. Da la casualidad de que encuentro repugnantes las violaciones y los violadores. No. Una semana más   o   menos   en   las   mazmorras   debería   hacer   el   trabajo bastante   bien   con   la   señorita   Royle   sin   problemas.  A estas alturas, toda la sociedad londinense sabe que se ha ido. Una vez   que   se   descubra   dónde   se   ha   estado   quedando   y   con quién… ”Se encogió de hombros. “Ella no tendrá otra opción, como   he   dicho.   Incluso   si   ella   no   lo   admite,   su   padre ciertamente lo hará. Espero estar prometido dentro de quince días. " 

"Pero ..." Ella lo miraba de manera extraña. "Si te casas con una mujer que te odia y no tienes la intención de violarla, 

¿cómo planeas exactamente consumar el matrimonio?" 

Arqueó   la   ceja   y   abrió   los   brazos,   indicando   su   propia increíble belleza. "Ella no puede odiarme

Siempre. Una vez casada le doy una semana. Un mes en el exterior ". 

Se encogió de hombros y siguió comiendo su manzana. 

"Realmente eres el hombre más vanidoso del mundo", dijo asombrada. 

Dejó de masticar. "¿Esta es la primera vez que notaste?" 

Ella lo miró, un ángel en juicio. Sus ojos le ardían. “Val, no puedes hacer esto, ¿no lo ves? No está bien." 

Sus palabras salpicaron contra él como ácido. 

Arrojó la manzana a un lado y rodó fuera de la cama. Se acercó a ella, descalzo, y la tomó por la parte superior de los brazos, empujando su rostro hacia el de ella, sintiendo su calor, viendo   las   llamas   lamiendo   los   bordes   de   sus   iris,   y   dijo:

“¿Qué   es   lo   correcto?   ¿Lo   que   está   mal?   Dime   ahora, Séraphine.   ¿Quién   hace   estas   reglas   que   otros   conocen   tan bien? " 

Ella no se apartó de su enfado, él le daría eso, pero vaciló, sus ojos buscando los de él. "La biblia-" 

Se   burló   de   sus   palabras.   “Un   texto   en   descomposición escrito   por   hombres   muertos.   Me   dicen   que   derramar   mi semilla en la tierra es pecado. Disparates. ¿Qué más tienes? 

Su   lengua   humedeció   sus   labios   y   su   polla   se   sacudió, porque   había   estado   erecto   desde   su   abrupta   entrada   a   su dormitorio. Ansiaba su fuego, su certeza. "Los tribunales-" 

“Ancianos   que   viven   de   los   sobornos   y   de   su   propia importancia. ¿Es esto sabiduría? ¿Es esta la cúspide de nuestra justicia? " 

Sus ojos se entrecerraron. "Leyes que el Parlamento ..." 

"Oh, Séraphine", ronroneó, empujando su nariz cerca de su mandíbula para inhalar su justa esencia. “¿Quién crees que se sienta   en   el   Parlamento?   ¿Quién   hace   las   leyes,   dirige   el gobierno de esta gran y noble nación, eh? Ella no se había bañado esta mañana, podía decirlo, y olía a sí misma: mujer, 

sudor, sexo. Él lamió su mejilla, saboreando sal y puro santo, para ella. 

boca.   Él   mordió   sus   labios.   Una,   dos,   una   tercera   vez, deseando, deseando. Él se echó hacia atrás para ver su rostro solo con la mayor fuerza de voluntad. “Yo, Séraphine. Yo soy el   gobierno.   Duques   y   marqueses,   condes   y   vizcondes. 

Hombres  que   tienen   tierra,   dinero   y   poder   y   lo   han   tenido durante generaciones, amén. Decidimos qué es correcto y qué no. ¿Quién será colgado por el robo de un pañuelo y quién será dejado   en   libertad   por   violar   a   una   sirvienta?   Decidimos cuántas ventanas de una casa se gravarán y cuántos hombres morirán   en   una   guerra.   Somos   la   clase   dominante   ".   Él   le sonrió con tanta dulzura como sabía. "Ahora dime, ¿de verdad crees que alguien como yo debería establecer estas reglas del bien y del mal?" 

Ella lo miró, muda, su Séraphine ardiendo, derrotada. 

Solo tenía que admitir que el juego había terminado. 

La soltó y se acercó a la canasta de provisiones, pensando en   buscar   otra   manzana   o   quizás   un   trozo   de   queso   para tentarla. Podría ser un vencedor benévolo. 

"¿Eso es?" 

"¿Mmm?"  Se volvió para encontrarla justo detrás de él. 

¡Qué cosa tan astuta era! 

Tenía los ojos entrecerrados, las fosas nasales ensanchadas y no parecía haberse dado cuenta de que había perdido. “¿Esa es tu explicación? ¿Puede hacer cualquier cosa que le plazca porque no puede distinguir el bien del mal por sí mismo y no acepta otros estándares de moralidad comúnmente sostenidos? 

Él ladeó la cabeza. "¿Sí?" 

"No", dijo con bastante firmeza, como si ya no fuera una simple ama de llaves, una plebeya, nacida de un criador de ovejas, una sirvienta. Como si sintiera que ella era su igual en esto. 

Quizás incluso su superior. 

"No", repitió. “No acepto eso. Estás lastimando a los demás con tu estúpida filosofía, con tu desprecio por todos los demás. 

Puede   celebrar   bailes   frívolos   en   cualquier   momento   si   lo desea, puede escandalizar a la sociedad por capricho, pero

no   puedes   casarte   con   una   mujer   que   no   quiere   casarse contigo. Está mal." 

Estaba tan segura de sí misma y de él. De mala gana estaba fascinado.   Sus   labios   comenzaron   a   curvarse   hacia   arriba. 

"¿Quién dice que es ..." 

"Yo digo que está mal". Ella colocó la palma de la mano contra   su   pecho,   la   primera   vez   que   lo   había   tocado voluntariamente fuera de la habitación del enfermo, e incluso a través de la baniana, el chaleco y la camisa, su mano parecía quemarle   la   piel.   “Ni   la   Biblia,   ni   los   tribunales,   ni   el Parlamento, digo que está mal. Deja ir a Hippolyta Royle, dale un carruaje y los lacayos de Hermes House, y envíala a casa. 

Hazlo ahora, Val, porque puedes ser un hombre mejor que este

". 

Él la miró a los ojos, ardiendo tan intensamente para él, y se sintió en un precipicio, vacilando, la tierra bajo sus pies desmoronándose. 

Si caía, ¿se quemaría? 

Le quitó la mano del pecho, se la llevó a la boca y le besó la   palma.   —No,   mi   dulce   Séraphine   —dijo   muy,   muy suavemente—, no lo haré, porque creo que se ha equivocado en algo grave sobre mí. Puede que sea un filósofo, pero es solo uno de mis rostros. Gírame y te mostraré otro. Uno que creo que encontrarás menos divertido, pero igualmente cierto ". 

Ella trató de apartarse, pero él no se lo permitió. 

Ella le frunció el ceño. "¿Qué cara es esa?" 

Él sonrió, quizás un poco triste, ¿quién sabía? “El rostro de un gobernante. Todo lo que he hecho, todo lo que hago, es simplemente consolidarme y ganar poder. Mira a tu alrededor. 

Esto es lo que hicieron mis antepasados. ¿Esa historia que te conté cuando llegamos? ¿Sobre el hombre que mató al antiguo amo de este castillo y violó a su esposa? ¿Pensaste que era un cuento de hadas? No, su sangre corre por mis venas. Fui criado para hacer lo que estoy haciendo ahora. No culpes a la víbora por atacar. Es lo que hacen las serpientes ". 

Le temblaban los labios, pero tenía los ojos secos, como si ya hubiera perdido la esperanza de persuadirlo y él no lloraba en   absoluto.   Para   nada.   “La   sangre   de   esa   mujer   que   fue violada está en tu

venas también, ¿no? 

Oh, ella sabía dónde golpear. "Naturalmente. Pero creo que es menos evidente, ¿no crees? La historia dice que era morena y pequeña ". 

Ella sacudió su cabeza. "Así que toda esa charla sobre el bien y el mal, ¿al final no te importa en absoluto?" 

Dudó, sólo por una mínima fracción de segundo, porque siempre había encontrado fascinante la cuestión del bien y del mal. 

Pero luego le sonrió. “Solo en abstracto. Me quedaré con la señorita   Royle   y   la   convertiré   en   mi   esposa.   Porque   es   la heredera más bella y rica de Inglaterra, porque es un premio y porque yo puedo ". 

Sus ojos parecían brillar hacia él. "No te importa lo que yo piense". 

No era una pregunta, así que no respondió, pero contuvo el aliento.  Y si   hubiera   estado   prestando   atención,   esa   podría haber sido una respuesta suficiente. 

Pero ella estaba apartando la mano y girando para que no se diera cuenta. 

Su pecho vacío estaba frío, muy frío. 

"Fuera, señora Crumb", dijo. "He tomado una decisión y ninguna palabra bonita tuya me hará cambiar de opinión". 

Ella se fue. 

Y tomó todo el calor de la habitación. 

SOME, BPENSAMIENTO RIDGET A altas horas de la noche, podría pensar que era imprudente intentar un rescate ese mismo día, con ser un extraño en el distrito, con pocos aliados, menos fondos,   un   paisaje   helado   y   desolado,   y   poco   tiempo   para planificar. 

Algunos probablemente no estaban medio ciegos de rabia por un hombre estúpido y estruendoso, por supuesto. 

Maravillosamente estimulante, la rabia fue. 

Se arrastró por la escalera de caracol a las mazmorras, tratando de

para   hacer   el   menor   ruido   posible.   En   teoría,   los   guardias deberían estar todos dormidos debido al brebaje que ella había puesto en su cerveza. 

La teoría, por supuesto, estaba muy lejos de la práctica. 

Solo esperaba no haber usado demasiado del líquido espeso y negro que le había comprado a la Sra. Smithers a un gran costo. Realmente no quería matar a uno de los simios de Val. 

Aunque   el   pensamiento   no   la   preocupaba   tanto   como debería, ahora que lo pienso. 

Val estaba teniendo un efecto muy negativo en su sentido de la moralidad. 

Sin embargo, cuando dio la vuelta a la última curva, exhaló un suspiro de alivio. Cuatro formas fornidas se desplomaron sobre la mesa, y todas parecían respirar bastante ruidosamente. 

Bridget   encontró   apresuradamente   el   llavero, desafortunadamente debajo de los apestosos brazos de uno de los hombres, y corrió a la sala de la mazmorra del medio. 

“¡Hsst! ¡Señorita Royle! 

"¿Es usted, Sra. Crumb?" El rostro de la señorita Royle apareció en la pequeña ventana. 

"Sí, he venido a rescatarte", dijo Bridget con firmeza. 

Insertó   la   llave   y   la   giró   en   la   cerradura   con   un   gran chirrido, haciendo una mueca de dolor al hacerlo. ¿No podrían los guardias haber engrasado la maldita cerradura? 

"Oh, gracias", dijo la señorita Royle mientras salía de su pequeña prisión. 

Lamentablemente,   estaba   mucho   más   deteriorada,   su cabello caía en una nube enredada sobre sus hombros, tenía manchas   en   la   nariz   y   la   frente,   y   estaba   envuelta   en   una manta.  Bridget  había  notado  esta  mañana  que  debajo  de  la manta   parecía   tener   solo   su   camisola,   como   si   la   hubieran tomado por la noche. ¿Qué clase de cerdo había secuestrado a una mujer en ropa de dormir? 

"Traje   una   capa",   había   comenzado   Bridget,   cuando   los ojos marrón oscuro de la señorita Royle se abrieron. Se lanzó

alrededor de Bridget, tomó una pala de carbón y la estrelló contra la cabeza de uno de los guardias que había comenzado a levantarse. 

La pala de carbón hizo un sonido metálico como de campana. 

"¡Oh!" Dijo la señorita Royle, y luego sonrió a Bridget. 

"No tienes idea de lo satisfactorio que fue eso después de los últimos cinco días". 

"No te hicieron daño, ¿verdad?" Bridget preguntó con ansiedad. 

"No, no de la forma en que te refieres". La señorita Royle arrugó la nariz y le dio un puntapié al hombre que estaba en el suelo. Parecía que no le importaría volver a golpearlo con la pala. “Pero eran rudos y no creo que se hayan bañado en el último mes. Y estar encerrada con ellos en un carruaje, señora Crumb, es bastante repugnante. 

Bridget parpadeó. "Por favor. Llámame Bridget ". 

"¿En realidad?" —Dijo la señorita Royle, balanceando la pala de carbón sobre su hombro como un soldado haría con un mosquete. "Entonces debes llamarme Hippolyta". 

"Muy bien ... erm ... Hippolyta", dijo Bridget. “Tengo algo de ropa para ti. Deberiamos apurarnos." 

"Por supuesto." Hippolyta se puso unos zapatos de hombre con   hebillas,   medias   remendadas   y   un   vestido   demasiado grande que antes pertenecía a la señora Smithers, la cocinera. 

Bridget le tendió la última prenda de vestir. "Tengo una capa para ti, pero me temo que no está ... bien". 

La   capa   era   enorme,   de   un   gris   lúgubre   y   con   varios parches   de   cuadros   verde   oscuro,   azul   brillante   y   rojo. 

También olía bastante a caballo. 

"Ah", dijo Hippolyta. "Gracias." Se puso la capa y sonrió alegremente. "¡Cálido!" 

Bridget   asintió   enérgicamente   y   encabezó   el   camino   de regreso por las escaleras de la mazmorra. A esta hora de la noche, la mayoría de los criados estaban dormidos. A fuerza de una discreta indagación, Bridget había averiguado lo que ya sospechaba: Val no era muy querido en la zona, a pesar de que llevaba   once   años   fuera.   No   había   sido   difícil   encontrar algunas   personas   que   miraran   para   otro   lado   o   ayudaran directamente  con  la  ayuda   del   soborno.  Algo   en  lo  que  un

maestro de las tramas y los esquemas debería haber pensado antes de lanzarse a su

castillo viejo y sombrío. Oh, pero eso era correcto, no prestó atención a su ayudante contratado. 

 Cerdo. 

Atravesaron las cocinas y salieron por la puerta trasera al interior del torreón. El cielo nocturno estaba nublado, pero la luna   menguante   se   reveló   por   un   momento,   las   ramas retorcidas del viejo roble negro contra su rostro pálido. 

"Los   establos   están   en   el   otro   lado",   explicó   Bridget, acercándose   más   a   su   abrigo   prestado.   Esta   noche   estaba húmeda y fría, el aire estaba cargado con la perspectiva de lluvia   o   nieve,   y   estaba   empezando   a   desear   haber   traído también su chal. 

Se apresuraron por el suelo helado hasta la puerta exterior y rodearon el costado de las murallas del castillo. Los establos parecían desiertos, pero un robusto pony los estaba esperando, atado afuera, como prometieron. 

"Lo siento", se disculpó Bridget. "Fue el único animal que pude conseguir con tan poco tiempo de aviso". 

Hippolyta pareció dudar. "¿Puede llevarnos a los dos?" "Eso espero", dijo Bridget con gravedad. 

Hippolyta asintió con la cabeza, desató al pony y lo llevó a un bloque de montaje. Se balanceó sobre el pony con bastante competencia,   Bridget   mucho   menos,   y   luego   se   dirigieron hacia la noche negra. 

"¿A dónde vamos?" Preguntó Hipólita. Ella iba detrás, en realidad guiando al pony. 

"A la aldea local". ¡Dios mío, el pony era tan lento! Ella no había contado con esto, que el animal no podría moverse tan rápido llevándolos a ambos. 

Bridget miró detrás de ellos. El castillo de Ainsdale parecía asomar en la noche, demasiado cerca todavía. Algunas luces brillaban desde las ventanas. No podía decirlo, pero no creía que se hubiera dado la alarma. Probablemente todavía estaba despierto   en   sus   habitaciones,   vestido   con   su   extravagante baniano púrpura, una copa de vino en una mano, un

libro antiguo en el otro. 

Sin   darse   cuenta   de   que   ella   había  demolido  sus  planes correctamente, o lo habría hecho una vez que consiguió que Hippolyta   estuviera   a   salvo.   ¿De   verdad   pensaste   que   esto había terminado entre nosotros solo porque lo declaraste así? 

Volvió a mirar hacia adelante mientras el poni se dirigía a los   páramos   desolados.   Ahora.   Si   tan   solo   ella   e   Hipólita pudieran tener un poco de suerte ... 

Media hora más tarde llegaron a la cima de una pequeña colina y Bridget miró a su alrededor, aliviada al ver que a lo lejos   las   luces   parpadeaban.   Ella   se   abrazó   a   sí   misma.   El viento azotaba sus faldas alrededor de sus tobillos y las nubes habían   ocultado   completamente   la   luna.   “Ahí,   ¿ves?   Ese debería ser el pueblo. Todo lo que necesita hacer es mantenerlo a la vista y pronto estará allí. Querrá la primera cabaña con puerta roja: es la de la Sra. Ives, la antigua ama de llaves del castillo   de  Ainsdale.   No   le   gusta   mucho   el   duque   y   el   Sr. 

Dwight me aseguró que te escondería por la noche. Hay un entrenador   de   correo   a   primera   hora   de   la   mañana   que   te llevará a Londres ". 

Bridget   pasó   su   pierna   sobre   el   cuello   del   pony, deslizándose al suelo con alivio. No había querido contárselo a Hippolyta, pero Bridget podía contar con una mano las veces que había montado a caballo. 

"Por  favor." Era difícil de ver en la noche oscura, pero podía   escuchar   la   nota   de   preocupación   en   la   voz   de Hippolyta. “No vuelvas allí. Él está loco. Nunca me perdonaré si te hace daño, Bridget. 

Por un momento, una emoción atravesó a Bridget, tal vez la culminación de la tensión, la conspiración y la emoción del día. Y luego dijo: “No te preocupes. El duque no me hará daño

". Físicamente, al menos, se corrigió a sí misma. "Además", agregó de manera más práctica, "sólo tengo dinero suficiente para un boleto a Londres en el vagón de correo". 

"Pero-" 

En la distancia, un aullido alto, casi musical, podría

Escuchó. Se estaba acercando, como lo había estado durante los   últimos   diez   minutos.   Los   raposeros   del   castillo   de Ainsdale los estaban siguiendo. 

Si Bridget no los hubiera estado esperando, podría haber estado completamente asustada. 

Tal como estaba, el sonido solo estimuló su resolución. 

"¡Vamos!" 

Hippolyta   finalmente   giró   la   cabeza   del   pony   regordete hacia las luces y partió al galope. 

Justo cuando las gotas de lluvia heladas comenzaron a escupir desde el cielo. 

Bridget, mientras tanto, se recogió las faldas y trotó en la dirección opuesta. Era crucial para su plan que alejara a los perros   rastreadores   de   Hippolyta.   Llevaba   un   abrigo   de hombre —de acuerdo, uno de los abrigos de Val— sobre su vestido   y   los   bolsillos   estaban   bien   llenos   de   tocino   crudo cortado   en   cubitos.   Cada   pocos   pasos   dejaba   caer   algunos pedazos. 

Estaba en un camino, pero estaba oscuro y la lluvia lo hacía resbaladizo. Tenía que tener cuidado de no torcerse un tobillo o chocar con el tojo accidentalmente. 

Mientras tanto, el aullido de los perros se hacía más fuerte. 

Se le ocurrió que los raposeros no estaban entrenados para simplemente rastrear a un animal y señalarlo como lo haría un perro de aguas dulce. Los perros de aguas dejaron la presa para que la tratara el cazador. 

Los raposeros generalmente destrozaban al zorro al final de la caza. 

De repente, su ingenioso plan para apartar a los perros del olor de Hippolyta no parecía tan inteligente. 

¿Seguramente Val llamaría a los perros? 

 Pudo  una llamada de raposeros? 

Bridget se encontró corriendo más rápido, con las faldas recogidas   con   ambas   manos,   el   tocino   completamente

olvidado. Tenía la cara húmeda, respiraba entrecortadamente y tenía una puntada en el costado. 

El aullido estaba justo detrás de ella, fuerte y extrañamente musical, y buscó a tientas en los bolsillos para tirar todo el tocino   para   que   los   perros   no   le   desgarraran   miembro   por miembro para alcanzarlo. 

Una bestia negra gigante se acercó corriendo hacia ella, con el sonido de los cascos retumbando en sus oídos. Se encogió, esperando  ser pisoteada,  pero  en  lugar de eso, unos brazos fuertes se agacharon y la agarraron, levantándola. 

"Te   tengo   ahora,   mi   Séraphine",   gruñó   el   duque   de Montgomery en su oído. "¿De verdad pensaste que no vendría por ti?" 

DOGS HABÍA ESTADO las armas de su padre. 

Val   observó   con   disgusto   cómo   los   animales   se arremolinaban   en   el   barro   alrededor   de   los   cascos   de   su montura, chasqueando y peleando entre ellos por los restos de carne que ella había escondido en los bolsillos de uno de sus abrigos   favoritos.   Había   esperado   que   su   bella   Séraphine hiciera   un   intento   de   rescate,   pero   no   tan   pronto,   o   tan imprudentemente. 

Apretó su brazo alrededor de la mujer cálida, húmeda y que respiraba frente a él y pateó a la yegua al galope. Ella dio un pequeño chillido y él sonrió en su estúpida y fea mafia. Era una   sirvienta   y   probablemente   no   estaba   acostumbrada   a montar. Se lo merecía, desafiándolo constantemente. 

Sin embargo, él era duque y lo habían obligado a montar desde los cinco años. Era mejor tener a un heredero muerto por una caída de un caballo gigante que a uno que no estaba del todo   preparado   para   montar,   probablemente   había   sido   el pensamiento de su padre al respecto. Suponiendo que su padre hubiera pensado en las instrucciones de su hijo. 

Llegaron a la cima de una colina y él le dio la cabeza a la yegua, galopando sobre los páramos tormentosos a la luz de la luna, con su doncella cautiva en sus brazos. Oh, era peligroso estar seguro. La yegua podía meter una pezuña en un agujero y hacerlos caer al suelo, rompiéndoles el cuello, pero descubrió que no le importaba un comino en ese momento. 

Ella realmente lo había provocado esta vez. Ella le había perdido   una  esposa  por   segunda   vez,   primero  evitando  que chantajeara a la señorita Royle y ahora liberando a la heredera. 

Era casi como si Séraphine tuviera algo en contra del estado

matrimonial. Pero peor, mucho, mucho peor, ella misma se habría escapado. 

Eso   fue   imperdonable,   imperdonable,   injustificable. 

Golpearlo, avergonzarlo, escupirle, cualquier cosa menos darle la espalda. Ella no podía simplemente dejar su juego. Eso, eso no estaba permitido. 

Y cuando se dio cuenta de que ella estaba allí en el páramo de la noche tormentosa, sola salvo una dama aristocrática y un maldito pony ensangrentado ... 

Gruñó entre dientes. 

Ella se quedó inmóvil contra él, como un conejo bajo las mandíbulas de un perro, su corazón latía rápidamente, y él se alegró. Ella debería tenerle miedo. Él era un hombre muy malo y ella estaba completamente bajo su poder. Él podía hacerle cualquier cosa. 

Cualquier cosa, de verdad. 

Hora de que aprendiera eso. 

Las luces del castillo se estaban acercando y con pesar dejó que la yegua frenase. 

Por primera vez desde que la había capturado, habló, entre dientes. "¿Qué estás haciendo?" 

“Traer   mi   premio   a   casa”,   dijo   a   la   ligera   mientras   se detenían ante las puertas del castillo, “como lo hicieron mis devastadores ancestros. Según tengo entendido, era costumbre arrojar   a   los   prisioneros   a   las   mazmorras,   festejar   y   luego divertirse torturando a los cautivos, pero creo que omitiré esa parte ". 

Uno de los mozos de cuadra que esperaba corrió bajo la lluvia para agarrar las riendas de la yegua. 

Val   desmontó,   sus   botas   chapotearon   en   un   charco, extendió la mano y bajó a Séraphine. La tomó en brazos, la acunó en sus brazos como a un bebé y comenzó a caminar hacia las puertas. 

Ella se puso rígida de inmediato. "Bájame", le siseó al oído, sus manos flotando en el aire ante ella como si no supiera dónde ponerlas. 

"No", dijo. "Podrías tener la mente para escabullirte". Él

Sonrió   lentamente   hacia   su   rostro   húmedo,   absolutamente encantada por un pensamiento repentino. "Nunca antes te han llevado en brazos de un hombre, ¿verdad?" 

"No", dijo ella, mirándolo con bastante ferocidad a través de las pestañas agrupadas. "¿Por qué habría?" 

"Mmm."   No   iba   a   contestar   eso,   al   menos   no   en   ese momento. “Bueno, aquí hay una pista: relájate un poco. Si no lo   haces,   es   muy   posible   que   te   deje   caer   y   ¿no   sería   eso vergonzoso para los dos? 

"Oh,   Dios",   gimió   cuando   las   puertas   del   castillo   se abrieron y la boca del mayordomo alto y desgarbado se abrió al verlos. 

"Buenas noches", le dijo Val al pasar. “Cena para dos en mis habitaciones. Por favor." 

Ella se relajó un poco cuando él entró, suavizándose contra él   bastante   bien.   Desafortunadamente,   cuando   la   luz   los golpeó, Val pudo ver por primera vez el abrigo que llevaba. 

Él gimió. "¿Tenía que ser el terciopelo morado?" preguntó. 

"Es casi como si no te agradara". 

Ella cruzó los brazos sobre el pecho mientras él subía las escaleras,   atrayendo   su   mirada   hacia   esa   área   tristemente envuelta. "Yo no." Su porte orgulloso se vio empañado por un repentino y violento escalofrío. 

“Mentiroso”, dijo distraídamente, “y no muy bueno en eso. 

Supongo  que podría darte lecciones, pero luego perdería la ventaja que tengo ". 

Ella suspiró mientras se acercaban a su habitación. "¿Qué pasa con la señorita Royle?" 

Él la miró desconcertado. "¿Que hay de ella?" 

"¿Por qué estás aquí conmigo en lugar de buscar a la mujer con la que dices que te quieres casar?" 

Él   sonrió   solo   para   irritarla   y   abrió   las   puertas   de   su habitación con los hombros. "¿Celoso? No es necesario. Tengo

a la mayoría de mis hombres buscando en los páramos con los perros. La encontrarán a salvo

y sonar antes de la mañana ". 

Su perrito corrió hacia ellos, ladrando como un demonio, y Mehmed  se  volvió  de  donde  había  estado  colocando  paños para secar cerca de la bañera. "Sra. ¡Miga! Duke te encuentre. 

¡Estoy tan orgulloso! Nos preocupamos, Pip y yo, de que te pierdas en los páramos y te conviertas en un fantasma que acecha a Duke todos sus días por siempre jamás. 

"Estoy   bastante   destrozado   por   tu   falta   de   fe   en   mí, Mehmed", murmuró Val. Ahora coge a ese chucho y ve a las cocinas a ver si ya han preparado nuestra cena, por favor. 

El chico sonrió como el diablillo que era. "¡Sí, Duke!" Salió por la puerta con el perro en un santiamén. 

Val puso a Séraphine ante el fuego rugiente, pero mantuvo las manos sobre ella porque había aprendido bien la lección ... 

y también porque le gustaba tener las manos sobre ella. 

Echó   un   vistazo   al   baño   humeante   y   reprimió   otro escalofrío. "Debería irme si estás a punto de bañarte". 

"¿Por   qué?"   preguntó   mientras   le   quitaba   el   abrigo   de terciopelo morado tristemente arruinado de sus hombros. Le había costado más de lo que probablemente ganaría en su vida y ahora apestaba a tocino y caballos, gracias a ella. Arrojó la cosa empapada a un rincón. 

"Querrás tu privacidad", respondió sin sentido. 

Él   la   miró   a   los   ojos   oscuros,   divertido,   mientras desenganchaba su castellano y lo colocaba sobre una mesa. 

"¿Cuándo he querido tener privacidad?" 

Ella   apartó   la   mirada.   "¿Quizás   deseo   que   tengas   tu privacidad?" 

"Lo   más  probable",   estuvo   de   acuerdo.   Pero  si   hubieras querido que aceptara tus deseos, no deberías haber huido de mí. Preferirías quemar tus puentes allí, Séraphine, ¿no es así? 

Él sonrió y le quitó el feo fichu blanco del cuello. Parpadeó y miró el sencillo y cuadrado

escote de su corpiño como si nunca lo hubiera visto. Quizás no lo había hecho. Quizás se vistió en la oscuridad como una monja. "¿Qué estás haciendo?" 

Él   suspiró.   Confieso   que   encuentro   desconcertante   tu ingenuidad.   ¿Cómo   has   llegado   a   la   avanzada   edad   de veintiséis   años   sin   que   nadie   intente   seducirte   a   ti   mismo? 

Tengo dos mentes al respecto: una, total asombro por mi sexo y su sordo desprecio por tu canto de sirena. Dos, regocíjate ante   la   idea   de   que   tu   inocencia   pueda   indicar   que   eres realmente inocente. Por qué esto debería excitarme tanto, no lo sé: la virginidad nunca antes había sido un capricho particular mío. Creo que tal vez sea el escenario. ¿Quién sabe cuántas vírgenes fueron desfloradas aquí por mis lujuriosos ancestros? 

O ”, dijo mientras le quitaba hábilmente los alfileres y tiraba a un lado su delantal,“ tal vez sea simplemente usted ”. 

"Yo no ..." Sus palabras se apagaron y luego, curiosamente, se   sonrojó   profundamente.   Bien.   Entonces   esa   pregunta   se resolvió.   Su   pequeña   doncella   era   realmente   una   doncella. 

"¿Qué?" 

"Creo que eres tú", confió, tirando de los hilos que ataban su horrible gorra debajo de la barbilla. 

Ella   lo   agarró   salvajemente,   pero   él   fue   más   rápido, arrebatándole   la   maldita   cosa,   finalmente,   y   con   gran satisfacción. Ella podría haberlo privado de una esposa que le había costado medio año y una gran suma de dinero enredar, pero por Dios, le había quitado su horrible gorra. 

Y debajo ... 

—Oh, Séraphine —suspiró encantado, porque su cabello era tan negro como el carbón, tan negro como la noche, tan negro como su propia alma, salvo por una raya blanca sobre su ojo izquierdo. Pero ella había retorcido, trenzado y torturado las   hebras,   atándolas   con   fuerza   a   su   cabeza,   y   sus   dedos ansiaban dejarlas libres. 

"¡No lo hagas!" dijo, como si supiera lo que quería, sus manos volando hacia arriba para cubrir su cabello. 

Los hizo a un lado, riendo, tirando de un alfiler aquí, un alfiler allá, dejándolos caer descuidadamente sobre la alfombra mientras ella chillaba. 

como una niña y se alejó de él, tratando frenéticamente de apartar sus dedos. 

Él podría haberse apiadado de ella si no hubiera pasado una hora   en   un   páramo   helado,   preguntándose   si   la   encontraría muerta, con el cuello roto, al pie de una colina. 

Su cabello cayó de una vez, una masa revuelta, despeinada y pesada y casi hasta la cintura. 

"Maravilloso", murmuró, tomándolo con ambas manos y levantándolo. 

Estaba   apoyada   contra   la   pared   cerca   de   la   chimenea, jadeando,   con   el   rostro   enrojecido,   mirándolo   salvajemente. 

“Es aceitoso. Necesito lavarlo ". 

Él   le   sonrió   amablemente.   ¿Pensó   que   se   disuadía   tan fácilmente? "Sé. ¿Por qué pensaste que tenía el baño listo? 

Ella miró hacia el baño, abrió los ojos como platos y luego volvió a mirarlo. 

El asintió. "Es para ti. El páramo está frío en esta época del año,   incluso   sin   la   ayuda   de   una   tormenta,   y   sabía   que   lo necesitarías. Ahora quitemos el resto antes de que el agua se ponga tibia ". 

Comenzó con los ganchos ocultos de su corpiño mientras ella   se   quedaba   quieta,   sus   pechos   subían   y   bajaban temblorosos bajo sus dedos. Fue como desnudar a un animal salvaje. O un ángel que había consentido en quedarse quieto por un momento. Cualquier movimiento en falso de su parte podría hacerla volar. 

Él   le   sonrió   a   los   ojos,   consciente   de   que   su   polla   se apretaba   con   fuerza   y  caliente   contra   la   tapeta   de   sus pantalones. Su cabello olía a tierra ya ella. Casi se mostraba reacio a reemplazar su esencia esencial con perfumes. 

Pero ella estaba helada. Lo había sentido en el hielo de sus dedos, en el frío de sus mejillas. La quería abrigada. 

No podía dejar que el fuego de su ángel ardiente se apagara. 

El corpiño cedió y él lo abrió de par en par, dejando al descubierto sus sencillos y sensatos tirantes, y se lo bajó por los brazos. Él desató sus faldas y enaguas con un movimiento de sus dedos y la ayudó. 

sal de ellos. Él se arrodilló a sus pies —él era un duque, ella un ama de llaves— y se quitó los zapatos con hebilla cubiertos de barro y las medias de lana. Luego se puso de pie y alcanzó los cordones de sus extremadamente prácticos tirantes y notó que su respiración parecía acelerarse, ya que ahora podía ver la parte   superior   de   sus   pechos,   llenos  y   montículos   sobre   su camisola.   Marfil   pálido   en   contraste   con   el   ébano   de   su cabello. 

Él le aflojó las correas y se las quitó por la cabeza y ella se puso  de pie con su camisola gastada, un pequeño y pulcro parche   en   el   hombro   izquierdo.   Podía   ver   sus   pezones, puntiagudos   y   oscuros   por   el   frío,   a   través   del   delgado material, y la vista era, quizás, la más erótica que había visto en su vida libertina. 

Él tenía su mano en la parte superior de su brazo, por si acaso, pero ella no salió disparada. Ella levantó la barbilla y lo miró a los ojos y él sintió sus labios curvarse. 

El pulso de su polla. 

Podría tener que reevaluar lo que se proponía hacer. Para acostarse con un mártir, un inquisidor, un arcángel ardiente, aunque sea virgen ... bueno, eso podría ser un poco fuera de lo común, ¿no? 

¿Podría un hombre encontrarse de alguna manera cambiado después de tal evento? 

Qué pensamiento tan extraño. 

Él   sonrió,   amplio   y   hambriento,   para   despejar   el pensamiento de su mente, y le pasó la camisola por la cabeza. 

Estaba desnuda: el vientre blanco y suave al descubierto, los pezones de rubí puntiagudos sobre los pechos regordetes, un arbusto negro en la parte superior de los muslos pálidos y curvados. Estaba sin castellano, sin casco, sin armadura, y se negó a cubrirse. 

En cambio, echó los hombros hacia atrás y se encontró con su mirada desafiante. 

Y en ese momento algo se apretó dentro de él. 

"Oh, Séraphine", le canturreó, levantándola en sus brazos, sintiendo toda esa piel suave y blanca, "cómo te follaré

esta noche." 

"Mi nombre es Bridget", dijo. 



 Capítulo doce

 King Heartless entrecerró los ojos. Muchos, muchos magos y los médicos y videntes habían tratado de encontrar su corazón, rehacer su corazón o regalarle un corazón. Todos habían fallado. 

 “Muy bien”, dijo el rey en voz baja que hizo retroceder a los cortesanos. “Si encuentras mi corazón, los dejaré ir a ti ya tu hija. Si no lo hace, haré que les corten las cabezas y las coloquen en las puertas del castillo "... 

—De King Heartless

"¿Bridget?" Val dijo, horrorizada, unos cinco minutos después. 

Era la tercera o cuarta vez que lo decía, y cada vez sonaba un poco más horrorizado. 

Bridget había decidido ignorarlo. Un baño, en una auténtica bañera de cobre que le llegaba hasta los hombros cuando se sentaba en ella, y que estaba llena de agua hirviendo, era un lujo.   No   iba   a   dejar   que   se   desperdiciara   solo   porque   Val estaba teniendo algún tipo de problema con su nombre de pila. 

"Pero   Bridget",   le   pidió.   Se   había   quitado   el   abrigo   y acercó una silla para sentarse junto a la bañera, vestido con una camisa de lino fino de manga larga con ribetes de encaje y un   chaleco   bordado   en   oro   en   azul   cerúleo.   Ella   se   habría sentido   mucho   más   cohibida   si   él   no   hubiera   estado   tan preocupado por su nombre. "¿Estás absolutamente seguro?" 

"Sí." Se hundió un poco más en la bañera, dejando que el agua   tibia   lamiera   la   parte   superior   de   sus   brazos.   Esto realmente era el cielo. No es de extrañar que siempre pidiera un baño a horas extrañas. Tendría uno todos los días si pudiera. 

"Pero es un nombre irlandés", dijo. Y me dijiste que

vino del norte de Inglaterra, prácticamente Escocia, si ... " 

Ella inclinó la cabeza hacia atrás y se hundió bajo el agua, y sus palabras fueron amortiguadas cuando el agua le tapó los oídos. 

Ella se le acercó y le dijo: “… a menos que seas irlandés. 

¿Eres irlandes?" 

"No." Cogió el precioso jabón molido y luego recordó a su padre lacayo en la sombra y añadió: "Al menos, que yo sepa". 

“Es   un   nombre   tan   disonante.   Brid-get.   Brid-get. 

Brigitbrigitbrigit. Casi suena como el canto de un pájaro. Uno de esos pájaros irritantes que viven en los arbustos y gorjean repetidamente y arruinan el picnic. No es que vaya a muchos picnics. Brigitbrigitbrigit ". 

El jabón olía a rosas y era suave y cremoso en sus manos. 

Se lo pasó por el pelo, casi gimiendo por la hermosa sensación después de la suciedad, el frío y el miedo del día. Cerró los ojos y dejó que el aroma del jabón y su voz arrastrada rodaran sobre ella mientras se masajeaba el cuero cabelludo con las yemas de los dedos. 

Fue realmente encantador. 

Pero cuando abrió los ojos, descubrió que Val había dejado de quejarse de su nombre. En cambio, su mirada estaba fija en ella, sus ojos bajaban lentamente por sus brazos hasta su cuello y más allá, hasta donde sus pechos apenas tocaban el agua. 

Durante un largo momento, él simplemente miró sus pechos, y ella fue consciente del pulso de su corazón, del goteo del agua de su brazo y de sus pezones, tensándose en el aire fresco. 

Entonces su mirada azul se elevó para encontrarse con la de ella, brillante e intensa, y ella recordó sus palabras. Cómo te follaré esta noche. 

Sus labios se separaron cuando su corazón comenzó a tronar. 

"Déjame ayudarte a enjuagarte el cabello". 

Su   voz   se   había   hecho   más   profunda   e   hizo   que   una conmoción la recorriera, bajo en su vientre. Se levantó y se

acercó a donde había un cántaro junto a la chimenea. Ella no se volvió, pero pudo escucharlo. 

moviéndose detrás de ella, y se dio cuenta de que rara vez la habían atendido antes en su vida, y nunca por un caballero. 

"Siéntate un poco hacia adelante". De repente estuvo cerca. 

"Cierra los ojos e inclina la cabeza hacia atrás". 

El agua fluía sobre su cuero cabelludo, cálida y relajante, pero de todos modos su piel estaba erizada de piel de gallina. 

"Una vez más, creo", dijo, su voz tan cercana, sus manos grandes y seguras, y volvió a verter. "Allí." 

Se recostó, escurriendo el agua de su cabello con dedos temblorosos. Lo oyó dejar la jarra y no estaba segura de qué hacer.   Esto   estaba   muy   lejos   de   cualquier   experiencia   que hubiera tenido o imaginado antes ... 

Bridget se aclaró la garganta, pero su voz era ronca cuando habló. "¿Puedes pasarme un paño para mi cabello?" 

"Déjame." Él envolvió expertamente un paño alrededor de su   cabeza,   manteniendo   su   cabello   limpio   fuera   del   agua. 

"Ahora pareces una sultana otomana". Sus dedos se demoraron en la parte posterior de su cuello, acariciando. 

Cerró los ojos y sintió que le palpitaban los pezones. Oh, Dios, apenas la había tocado todavía. 

Inhaló   e   intentó   sonreír,   pero   descubrió   que   estaba demasiado tensa. "¿Hay ... hay otro paño con el que secarme?" 

Los dedos se  fueron  mientras se  volvía a sentar, con  la mejilla apoyada en los nudillos. Pero no te has lavado, dulce Brid-get. Rompió la t de su nombre con un clic de su lengua. 

"Estoy   seguro   de   que   no   querrás   perderte   ..."   Su   mirada pareció penetrar el agua ahora nublada antes de levantarse y encontrarse   con   sus   propios   ojos   con   un   brillo   diabólico. 

"Bueno, todo". 

Sintió que el calor subía por su garganta. Tenía la intención de observarla, ya la estaba mirando, como si fuera una ninfa hermosa y sensual. Una dama de ocio y autocomplacencia. 

Bridget tragó. Estaba acostumbrada a lavarse con cántaro y lavabo. Cuanto mas voluptuoso hacerlo en este

gran baño. La había llevado a esto, oh, no a la desnudez, no a lo que podrían hacer después en su cama. No, esto de aquí. 

Este deleitarse con el placer literalmente de la carne. El placer del agua caliente, del jabón suave, del aroma sutil, del tacto de su propia piel, de su cabello suelto y limpio. 

¿Realmente podría ser comprada por tan poco? 

Y, sin embargo, no fue poco. No esta. Ella sirvió a otros que así lo pensaron. Quienes consideraban una tina llena hasta el borde con agua caliente como nada inusual porque nunca habían tenido que acarrear el agua, encender el fuego, llenar las jarras y subirlas escaleras arriba una tras otra, un trabajo sangriento y agotador. 

Ella se paró en el medio. 

Vio   ambos   lados:   la   vida   de   lujo,   convocada   con   el chasquido de los dedos, y el esfuerzo, el sudor y el trabajo que lo hacían posible. 

Además. Ella  no se estaba  vendiendo a sí misma. Ella  lo sabía. Él lo sabía. Incluso si otros pudieran pensar que el dinero era   lo   que   había   entre   ellos,   sabía   que   era   mucho   más complicado que eso. 

Así   que,   habiendo   llegado   a   esa   conclusión,   estiró   los brazos por encima de la cabeza, deleitándose con el vapor, con la esencia de rosas que la rodeaba, y se encontró con la mirada de sátiro con franqueza. 

Y sonrió. 

Sus   exóticos   ojos   azules   se   abrieron   y   sus   cejas   se arquearon   mientras   murmuraba:   "Oh,   Séraphine,   eres magnífica". 

Su   sonrisa   se   demoró   mientras   recogía   la   toallita   y   la mojaba,   pasándola   de   nuevo   por   el   hermoso   y   encantador jabón antes de frotárselo en el cuello. 

Cielo. 

"¿Hay más agua limpia?" ella preguntó. 

"Puedo llamar por más", respondió con voz ronca. 

"Por favor." 

Se levantó y fue hacia la puerta, abriéndola solo lo suficiente. 

para hablar con alguien de afuera, presumiblemente uno de los lacayos. Por un momento se preguntó qué pensarían los otros sirvientes, y luego se encogió de hombros. 

Eso ya lo sabía. 

Regresó con una bandeja de comida. 

"Parece que debo jugar a lacayo, ya que estoy demasiado celoso para dejar entrar a ningún otro hombre". 

Ella miró hacia arriba, algo sorprendida. Nunca se había preocupado por su propia desnudez. "Gracias." 

Se acomodó en la silla, recostándose esta vez con los ojos entrecerrados y las piernas abiertas. "De nada." 

Tenía   un   grosor   en   los   pantalones.   Por   un   momento   se quedó mirándolo sin sentido. 

Entonces su mirada se elevó para encontrarse con la de él. 

Su rostro estaba iluminado por el fuego, hermoso y de otro mundo, como el de un príncipe de las hadas, y sus labios se curvaron   mientras   sus   ojos   parecían   brillar.   Hizo   un   gesto indolente con la mano izquierda. "Por favor. Continuar." 

Tomó su paño y lo mojó de nuevo, dejando un rastro de agua   tibia   sobre   su   clavícula.   El   aroma   de   las   rosas   la envolvió, embriagador, casi abrumador. 

Podía oír su respiración hacerse más profunda, pero no se atrevió a mirarlo. 

El agua jabonosa corría entre sus senos y ella lo siguió con la toallita, frotando suavemente, barriendo debajo de cada seno y luego debajo de sus brazos. Dejó que la toallita se remojara en el agua y luego la escurrió. Levantó el brazo para lavarlo. 

Su piel parecía brillar dorada a la luz del fuego. 

Llamaron a la puerta y Val maldijo en voz baja. 

Ella sonrió en secreto para sí misma cuando él saltó para abrir   la   puerta.   Este   era   un   tipo   de   excitación   extraño   que nunca

pensó encontrar dentro de sí misma. Mantener cautivado al duque de Montgomery mientras se bañaba. 

Se estaba lavando el otro brazo cuando él dejó la jarra de agua caliente y volvió a sentarse. Lo vio hacer una mueca de dolor   y   ensanchar   aún   más   las   piernas   como   si   buscara consuelo, y eso la hizo agachar la barbilla y sonreír de nuevo. 

Oh, ella era muy malvada, pero él solo podía culparse a sí mismo por atraerla a un mundo de decadencia. Por quitarle sus atavíos de ama de llaves. Por revelar a la mujer debajo. 

Por revelarle lo que ella era. 

Enjuagó la toallita y luego la enjabonó bien antes de apoyar el pie en el borde de la bañera y frotarse bien los dedos de los pies. 

Por alguna razón, fue entonces cuando gimió. 

Ella lo miró con leve sorpresa, lo cual fue un error. 

Tenía la cabeza echada hacia atrás, sus ojos meras rendijas azules bajo  las  pestañas  bajas mientras  la  miraba.  Su  labio inferior   estaba   atrapado   en   fuertes   dientes   blancos   y   sus mejillas   estaban   ligeramente   enrojecidas.   Un   brazo   estaba detrás de su cabeza y el otro ... 

El otro estaba presionado francamente en la tapeta de sus pantalones, la palma de su mano presionando hacia abajo. 

Ella tragó, sintiendo el calor subir en ella. 

"Oh, Séraphine", susurró. "Tus pequeños dedos regordetes, el arco de tu empeine, la curva de tu deliciosa pantorrilla ..." 

Gimió como si le doliera y se retorció en la silla antes de quedarse quieto de nuevo. “Creo que te burlas de mi propósito con esa toallita. Mi juramento: te daré mi título y todo lo que valgo si lo haces una vez más ". 

Sonaba muy serio. 

Lentamente se pasó la toallita por el tobillo y subió por la pantorrilla redondeada de la pierna. 

Se estremeció. 

¿Cuándo había tenido tal poder? 

Levantó   la   pierna   y   se   lavó   detrás   de   la   rodilla,   sin florituras ni seducción, y él apretó los dientes y giró la muñeca sobre el bulto de sus pantalones. 

Con cuidado, bajó esa pierna y levantó el otro pie hasta el borde   de   la   bañera,   lavando   cada   dedo   con   la   misma diligencia. El calor del agua y el perfume de rosas del jabón la habían dejado casi adormecida. Flojo y lento. Se sintió suave en su cintura, cálida y líquida, y después de que terminó con sus piernas, después de que él jadeara en su silla y murmurara en voz baja, cerró los ojos y sumergió la toalla bajo el agua. 

Sobre su vientre, a través de sus rizos, entre sus piernas. 

Inclinó las caderas, haciendo girar la toallita en su hendidura, separando los pliegues, frotando delicadamente hacia abajo y luego   hacia   arriba,   hasta   esa   pequeña   acumulación   de músculos, nervios y piel en la parte superior. Rodeó ese punto suavemente con su paño y sintió una sonrisa elevarse por las comisuras de su boca. Tan cálido, tan limpio, tan muy, muy bueno ... 

Él dio un gran grito y luego la sacaron de la bañera, el agua chorreaba por todas partes. El fuego siseó y ella dejó caer la toalla en el agua de la bañera con un chapoteo. 

La envolvió en un enorme paño para secar y la llevó a la enorme cama, hablando todo el tiempo. “Séraphine, Séraphine, Séraphine. ¿Me volverás loco? ¿Esparcir mi ingenio al viento como paja? ¿Dejarme el caparazón de un hombre, roto, con el cerebro   y   el   alma   vacíos,   abandonado   simplemente   con   un pinchazo palpitante como una cabra sin sentido? ¡Ten piedad, te ruego, oh sirena de castellanos y sombreros desagradables! 

Que mi boca hambrienta se deleite con tu dulce y dulce carne. 

Estoy inundado de anhelo. " 

Ella   lo   miró   fijamente   mientras   la   acostaba   sobre   las sábanas   recién   lavadas,   todavía   envuelto   en   la   toalla,   y   se habría   reído   de   no   ser   por   el   hecho   de   que   parecía   medio enloquecido, sus ojos deslumbrantes, su frente brillante, sus finas   fosas   nasales   ensanchadas.   ,   su   hermosa   boca   en   una línea severa. Atrás quedaron las sonrisas frívolas, los gestos indolentes y la graciosa pereza. 

Se arrodilló junto a ella, todavía con chaleco y ese extravagante

camisa   ondulante,   sus   músculos   tensos,   cada   nervio aparentemente al límite. 

 Peligroso. 

¿Era así como era? Debajo de todo, ¿el hombre desnudo? 

¿Era esto lo que era cuando hizo el amor? ¿No un aristócrata risueño, sino un hombre obligado por sus propios impulsos más primitivos? 

¿Era así con otras mujeres? 

Observó, fascinada, excitada cuando él extendió los dedos cubiertos de encaje y apartó la tela de ella, desenvolviéndola como una mariposa envuelta en un capullo. 

"Dios", dijo, "Dios". 

Él   atacó   su   garganta   y   ella   se   asustó   tanto   por   el movimiento repentino que chilló. Él la lamía con la lengua, con la boca abierta, y ella gimió, arqueándose, preguntándose salvajemente si era el mismo hombre que vestía abrigos de seda rosa y lazos de terciopelo negro. Esto parecía tan vil, tan animal. No se parece en nada al aristócrata decaído que creía conocer. 

Le mordió la clavícula, lamió un pecho y succionó con franqueza un pezón, tirando fuerte y repentinamente. 

Ella   lo   agarró   por   la   cabeza,   desequilibrada   como   si   se cayera, a pesar de que yacía en una cama sólida. Su cabello era sedoso bajo sus manos, rizado alrededor de sus dedos. 

Pero luego se apartó, lamiendo bajo sus pechos, cada uno, y bajando por su vientre, haciendo una pausa para tocar su ombligo, y luego separando sus piernas, trepando ágilmente entre y abriendo sus labios con el pulgar. 

Ella jadeó. "Yo espero-" 

Pero él ya había puesto su boca contra su carne, lamiéndola allí   con   rudeza   como   si   realmente   tuviera   la   intención   de devorarla. 

Ella nunca ... eso es ... 

Ella gritó, metiéndose la mano en la boca para amortiguar el sonido mientras se corría fuerte y rápido. 

Pero no se detuvo. Él estaba presionando contra su clítoris ahora con su lengua, firmemente en círculos, y sus pulgares…

sus   pulgares   también   la   acariciaban,   enterrándose   más profundamente,   buscando   suavemente   hasta   que   una embestida francamente dentro de ella y luego fuera de nuevo. 

Besó,   lamiendo   alrededor   de   su   pulgar,   lamiendo   la   carne alrededor de su entrada, construyendo lentamente el placer de nuevo y parecía ... 

Abrió los ojos, mirando aturdida a la nada, sintiendo que los rollos de placer aumentaban ... 

Parecía como si pudiera hacer esto para siempre. Como si disfrutara de lo que estaba haciendo, algo tan bajo, algo tan sucio. 

Como si amara lo que le estaba haciendo. 

El pensamiento envió una exquisita sacudida a través de ella y cerró los ojos, medio estirando las piernas. Él estaba ... 

Ella   tenía   ambas   manos   enredadas   en   su   hermoso   cabello ahora,   la   cinta   de   alguna   manera   se   había   ido   y   él   estaba succionando   su   clítoris   y   ella   estaba   llorando,   gimiendo, mientras   se   corría   de   nuevo,   esta   vez   en   una   larga   y   casi dolorosa onda retorcida. 

 Oh Dios. 

Él   estaba   haciendo   algo,   moviéndose,   pero   ella   había perdido los huesos y solo podía abrir los ojos a medias. 

Ella miró hacia arriba a tiempo para verlo arrodillado en posición vertical, con los ojos brillantes, mientras se abría las caídas. Su pene era rojo oscuro y enojado, erguido hasta el ombligo. Él la agarró por las caderas y tiró de ella hasta que estuvo   en   su   regazo,   luego   se   inclinó   y,  sin   ceremonia,   se empujó dentro de ella. 

"Ahora",   dijo   con   voz   ronca,   sin   gracia,   sin   acento,   sin cortesía en absoluto. "Ven de nuevo por mí ahora". 

Y   tiró   de   ella   dentro   y   fuera   de   su   polla,   girando   sus caderas todo el tiempo, sus ojos en ella, mirando, esperando, como si fuera la última gota de agua en un desierto. 

Como si ella fuera su única esperanza de vida. 

Su polla gruesa se frotó contra ella mientras yacía, tendida y

desnudo, un sacrificio pagano a su lujuria. 

Sus labios se separaron y jadeó, empujándola más rápido, más fuerte. "Venir." 

Sacudió la cabeza contra las sábanas, sus pechos subiendo y bajando. Se sintió hormiguear, temblar, acelerarse, como si sus venas corrieran por un rayo. 

Su cabeza cayó hacia atrás contra sus hombros, sus caderas todavía empujaban, sus manos duras en su trasero mientras la mantenía unida a él. "Por favor. Venir." 

Ella empujó su mano a la unión de sus muslos, donde su pene se frotaba dentro y fuera de ella, y se tocó. 

Pero él apartó su mano, reemplazando sus dedos con su pulgar, presionando con fuerza. 

Y   ella   se   arqueó,   gritando,   el   rayo   brillando   desde   su centro, chispeando a través de sus extremidades, volando fuera de sus dedos. 

Ella estaba incandescente. 

Cayó encima de ella, pesado y masculino, tirando de sus piernas hacia arriba alrededor de sus estrechas caderas, y la aplastó, una, dos veces. 

Su   polla   se   sacudió   dentro   de   ella   y   pudo   sentir   cada músculo de su cuerpo tensarse. Él gimió en su oído como un hombre agonizante y luego cayó sin sentido y sin fuerzas. 

Y mientras lo seguía hasta un sueño exhausto, escuchó su única palabra:

 Mío. 

TSU MAÑANA COPERNICUSShrugg vestía un abrigo marrón sobre un chaleco largo, de cuello alto, de color rojo oscuro, ambos de un material caro pero de tal corte y con tan pocos adornos que   tenían   un   estilo   casi   puritano.   En   contraste,   su   peluca blanca lucía una hilera de delicados rizos que enmarcaban su triste rostro de perro. 

Hugh descubrió que su mirada seguía desviándose hacia esos rizos parecidos a hadas. 

—Creí que el asunto había terminado, excelencia —decía Shrugg, frunciendo el ceño lúgubremente mientras se servía el té. Estaban en su oficina en St. James's Palace, aunque esta vez, como no lo habían llamado en secreto, Hugh se había valido de la entrada principal. “No funcionó como nos hubiera gustado, pero hiciste lo mejor que pudiste y él mismo está satisfecho de que todo terminó”. 

Ambos miraron reflexivamente hacia arriba. 

La mirada de Hugh se volvió hacia el otro hombre. "¿Pero es?" 

"¿Qué quieres decir?" Preguntó Shrugg, entregándole una taza de té. 

Hugh   asintió   en   agradecimiento,   aunque   nunca   le   había gustado mucho el té. Se sentó, sosteniendo la frágil taza de té con cuidado en su gran mano. "He hecho algunas preguntas discretas". 

"¿Y?" 

Hugh se pasó la lengua por los dientes. “¿Miraste la carta? 

¿El que entregó Montgomery a cambio del asentimiento del Rey? 

Shrugg   parecía   nervioso.   “Eso   fue   destruido.   No   tiene sentido ... " 

"Shrugg", dijo Hugh. 

El otro hombre dejó de hablar. 

"Hazme reír. ¿Qué había en la carta? 

Shrugg se humedeció los labios e indicó a Hugh que avanzara. 

Hugh suspiró y se inclinó. 

El hombre mayor susurró con voz ronca. “Era una carta escrita con la propia mano del príncipe William, en la que se hablaba   de   los   Señores   del   Caos   y   su   próxima   reunión. 

Hablaba de dos aristócratas muy disolutos y de la profanación de una iglesia por ritos satánicos. Había ”—Shrugg hizo una mueca—“ una referencia bastante gráfica a la desfloración de una niña ”. 

"¿Y?" 

Shrugg   lo   miró   fijamente.   "¿Y?   ¿Qué   quiere   decir,   su excelencia? ¿No es suficiente? 

"¿Se mencionó la iniciación del príncipe William?" “No, no que yo pueda recordar. ¿Por qué preguntas?" 

—Porque —dijo Hugh con gravedad—, según mis fuentes, los Señores del Caos siempre tienen una iniciación para los nuevos miembros. Y pase lo que pase en la iniciación une al hombre a los Señores para siempre ". 

Shrugg negó con la cabeza. "Yo no-" 

—Maldita   sea,   hombre,   piensa   —dijo   Hugh   con impaciencia. “Hagan lo que hagan, el iniciado tiene miedo de dejar a los Señores del Caos para que no informen a otros sobre su participación en la atroz cábala y el terrible acto que se   llevó   a   cabo   en   la   iniciación,   y   Montgomery   tiene   esta información   sobre   el   Príncipe   William.   Todavía   puede chantajear al rey si así lo desea ". 

"Yo no ..." Shrugg parpadeó rápidamente. “No lo sigo. Nos dio la carta. Ese fue el material del chantaje ". 

"¿Pero   era   el   único   material   de   chantaje   que   tenía Montgomery?"   Hugh   dejó   su   delicada   taza   de   té   sobre   el escritorio y apoyó los codos en las rodillas mientras pensaba en voz alta. "Siempre guarda algo, Montgomery lo hace, la mayoría de los chantajistas lo hacen, y debes admitir que la carta que entregó, como tú la dices, suena condenadamente débil". 

"Pero la desfloración ..." murmuró Shrugg. 

Hugh  le lanzó una mirada exasperada. “Si  las doncellas desflorar   fueran   material   de   chantaje,   toda   la   aristocracia tendría sus bolsillos para alquilar. No —negó con la cabeza, reclinándose en su silla e ignorando el crujido de protesta que dio—, todo este asunto ha sido un desastre desde el principio. 

Me doy cuenta de que es mayormente culpa mía; no debería haber intentado robar la casa de Montgomery, aunque en ese momento   no   había   muchas   opciones,   pero   quienquiera   que haya dado la orden de envenenarlo fue un tonto. 

Shrugg se sobresaltó. "¿Qué?" 

“Ah. No lo sabías, ¿verdad? 

"No claro que no." 

Hugh arqueó una ceja. “Montgomery estuvo vomitando y temblando   durante   tres   días.   Casi   no   lo   logré,   según   tengo entendido ". 

Por   un   momento,   el   anciano   tenía   una   mirada   vaga   y calculadora en sus ojos, como si estuviera haciendo sumas en su cabeza. 

"Debe haber sido ..." Pero el nombre que Shrugg estaba a punto de decir fue interrumpido cuando apretó los labios con firmeza.   Sacudió   la   cabeza.   “Sabes   cómo   funcionan   estas cosas. Advenedizos con sus propios círculos de información, compitiendo   por   favores.   Alguien   pensó   que   podía simplemente eliminar toda la intriga y la diplomacia y acabar con la raíz del problema. Literalmente, desafortunadamente ". 

"Sí, bueno, imagina que lo había logrado", respondió Hugh. 

“Eso   no   habría   hecho   más   que   despertar   el   interés   en Montgomery   y,  a   través   de   él,   posiblemente   en   el   príncipe William. ¿Quién sabe dónde ha puesto sus cartas de chantaje? 

¿Qué pasa si están con un hombre de negocios y se publicarán a su muerte? Todo podría habernos explotado en la cara ". 

Shrugg en realidad se estremeció al pensarlo. 

"Tal como están las cosas", murmuró Hugh, "sólo tenemos que preguntarnos qué pasó con el lacayo". 

"¿Yo que?" 

Hugh lo miró. El lacayo, mi informante ... y el envenenador a sueldo de alguien. Está desaparecido y apostaré dinero por lo que le sucedió ". 

"Seguramente no." Shrugg parecía realmente angustiado, lo que   divirtió   bastante   a   Hugh,   considerando   el   escándalo   e intriga   que   el   hombre   debió   haber   visto   en   su   vida   en   su puesto. Montgomery es duque. No puede ser un asesino ". 

Hugh se encogió de hombros. “También es un chantajista. 

Muchos   preferirían   lo   primero   a   lo   segundo,   si   tuvieran   la opción ". 

Shrugg se había puesto pálido hasta los labios. "Querido señor." 

"Probablemente el fondo del Támesis", reflexionó Hugh. 

"Si tuviera el peso suficiente". 

Hubo un corto silencio. 

Shrugg lo rompió finalmente, luciendo un poco verde en los bordes. "¿Qu ... qué sugiere que hagamos, su excelencia?" 

Hugh arqueó las cejas. Habría pensado que era obvio, pero tal   vez   no   para   un   empleado   de   escritorio   como   Shrugg. 

"Tendré que seguir detrás de él, ¿no?" Se puso de pie, mirando los pequeños rizos de Shrugg. "No podemos descansar hasta que detengan al duque de Montgomery". Pensó un momento más y añadió: "Y los Señores del Caos también". 

VAL DESPERTÓ A una cama fría y vacía y la comprensión de que había hecho algo increíblemente estúpido. 

Era una sensación extraña: rara vez, si es que alguna vez, se arrepintió de una decisión o acción una vez tomada. ¿Por qué molestarse? Lo que se hizo fue más allá de los cambios. 

Pero este ... bueno, tenía la sensación de que este muy bien podría perseguirlo. 

¿Y dónde diablos estaba ella? 

Se quedó mirando la almohada dentada junto a su cabeza. 

Tenía el recuerdo de un cuerpo cálido en sus brazos toda la noche, nalgas redondas apretadas contra sus lomos, calientes y suaves, ¿y ahora? 

Ahora solo había frío. 

Tenía el vago recuerdo de que era el frío lo que lo había despertado, y eso también era culpa de ella. 

Se   sentó   y   se   encontró   con   los   ojos   verdes   del   gato demonio, de pie sobre la bandeja de comida fría de la noche anterior. Tenía un ala de pollo entre sus colmillos y, al oír su grito, saltó y salió disparado por las puertas agrietadas. 

La puerta interior que conducía a un camerino se abrió y Mehmed   y   el   perro   entraron   corriendo.   El   perro   corrió inmediatamente hacia la bandeja y trató de tragar el resto de la comida. 

"¡Duque!"   Mehmed   exclamó   mientras   intentaba infructuosamente   sacar   al   terrier   de   la   bandeja.   "¿Estás herido?" 

"No."  Val   se   pasó   la   mano   por   la   cabeza,   sintiendo   los enredos en su cabello. Ella había entrelazado sus dedos en sus rizos   anoche   mientras   él   la   lamía.   Sabía   a   sal   y   mujer   y deseaba. 

Hizo   a   un   lado   el   recuerdo   mientras  se   levantaba   de   la cama. Todavía vestía su ropa de la noche anterior, arrugada y, olfateó bajo el brazo, con un olor triste. Se abotonó las caídas. 

Llama a los lacayos. Diles que vacíen la bañera y envíen agua   caliente   fresca,   té,   huevos   ...   —Agitó   la   mano   con impaciencia—. Y todo lo de siempre. Maldita sea, ¿dónde está la señora Crumb? 

Mehmed se encogió de hombros. —No lo sé, Duke. La llevas a la cama, ¿eh? ¿Quizás convertirla en tu sultana ahora? 

"¿Qué?" Por un momento, Val miró distraídamente al chico mientras éste se dirigía a las puertas y hablaba con el lacayo que estaba afuera. 

Cuando regresó, Val tenía el ceño fruncido. “Es duquesa. Y

no, la Sra. Crumb no será mi duquesa. Ella es una maldita ama de   llaves   ".  A pesar   de   esa   reveladora   racha   blanca   en   su cabello. Oh, Séraphine, qué secretos me has ocultado ... 

Mehmed   comenzó   a  recoger   los  escombros  de   la  noche anterior. “Muchas grandes sultanas provienen de los rangos más bajos del harén. Son esclavos cuando entran por primera vez al harén ". 

“Sí,   bueno,   eso   es   en   las   tierras   donde   gobiernan   los otomanos. Esto es Inglaterra, que es completamente diferente

”, dijo Val, sintiéndose cada vez más irritable. "Y además se les permite tres esposas, mientras que a los cristianos pobres se les concede una sola". 

"Es triste para los cristianos", coincidió Mehmed. “Tal vez te vuelvas musulmán, ¿no? Y luego puedes tomar a la Sra. 

Crumb como esposa y también a otras dos ". 

Val hizo una mueca. “Gracias, Mehmed, pero me gusta mi prepucio donde está. Ese precio es demasiado alto para mi gusto. Sin mencionar que probablemente tendría que renunciar a mi ducado ". 

"No te das cuenta", dijo el chico con seriedad, abriendo los brazos. El perro aprovechó su distracción para robar

el último trozo de queso de la bandeja de la cena. "No me doy cuenta cuando me lo cortaron". 

"Eras un bebé", gritó Val, y luego, en tono normal, "Oh, gracias a los dioses", cuando los lacayos finalmente trajeron agua caliente fresca. 

Con ellos, sin embargo, llegó el mayordomo, cuyo nombre Val ya había olvidado. El rostro del hombre estaba dolorido. "Tu gracia." 

"¿Qué?" Realmente no estaba de humor para más malas noticias.   Observó   con   avidez   cómo   un   desfile   de   lacayos vaciaba la tina, quitando el agua fría, y comenzaba a llenarla con agua caliente fresca. 

El   mayordomo   se   aclaró   la   garganta.   Quizás   tenía   un resfriado. "El ... erm ... amo de los perros me pidió que te dijera ... erm ..." 

Lentamente,   Val   giró   la   cabeza,   inmovilizando   al mayordomo con la mirada. "¿Sí?" 

El mayordomo entró en un paroxismo de carraspeo y tos. 

Quizás tenía fiebre. Quizás Val necesitaría pronto un nuevo mayordomo. 

"Yo ..." El hombre finalmente salió, "Yo ... yo ... yo ... él no pudo encontrarla. La dama de los páramos. Ella desapareció y el amo de los raposeros no pudo encontrarla y es demasiado cobarde para decírtelo él mismo. Erm. Tu gracia." 

Por un momento, Val solo respiró silenciosamente, sus ojos se   volvieron   rendijas   mientras   miraba   al   portador   de   muy malas noticias. 

Luego   abrió   los   brazos   y   bramó.   "¡Lejos!   ¡Fuera, pestilencia,   moscas,   mosquitos   de   la   ruina!   ¡Regresa   a   tus cocinas   de   destrucción   y   que   Dios   maldiga   tus   labios,   tus palabras y tus ojos! ¡Fuera, digo, y no vuelvas nunca más! 

¡Una plaga y una avalancha de anfibios sobre todos ustedes! " 

Hubo una carrera general hacia la puerta y luego el silencio. 

Mehmed,   que   no   se   había   movido,   miró   con   tristeza   la bañera y las jarras humeantes que la rodeaban. "El baño, sólo está medio lleno, Duke." 

"Bueno, entonces llénala", espetó Val, y se enfurruñó en la cama por la perfidia de las mujeres y de una mujer en particular. 



 Capítulo trece

 Bueno, Prue le dio a su padre una mirada preocupada, pero la El mago simplemente dijo: "Para encontrar tu corazón, debes completar tres pruebas, la primera de las cuales es hilar un carro lleno de lana a la luz de la luna". 

 King Heartless miró al mago. "Spinning es trabajo de mujeres ". 

 "Sí." El mago sonrió. "Mi hija, Prue, puede ayudarte."…

—De King Heartless

Lavar toneladas de ropa de cama era una tarea agotadora, pero extrañamente satisfactoria, pensó Bridget. Había encontrado el lavadero, una antigua habitación baja al lado de las cocinas. 

Tres grandes ollas hervían alegremente y tres de la docena de lavanderas   que   había   contratado   ayer   revolvían   las   ollas lentamente con largas paletas de madera. En un extremo de una   mesa   larga,   varias   mujeres   estaban   escurriendo laboriosamente la ropa de cama mojada, mientras que en el otro extremo, dos mujeres planchaban la ropa que ya se había secado hasta quedar húmeda. 

Llevaban trabajando desde las seis de la mañana. 

Bridget   levantó   el   borde   de   su   delantal   para   secarse   el sudor de su frente y labio superior. 

—Naturalmente te encuentro rodeada de cálidas nubes y ondulantes telas blancas —le dijo Val arrastrando las palabras al oído, haciéndola saltar. 

Ella se giró para encontrarlo parado justo detrás de ella. 

Vestía azul pizarra hoy, el color casi severo en él, su cabello dorado   rizado   recogido   pulcramente   hacia   atrás,   sus   ojos azules observándola alerta en busca de cualquier debilidad. 

Oh, Dios, había tenido su boca en sus partes más íntimas anoche. ¿Qué la había poseído para permitirle hacer eso? Era como si hubiera estado en una especie de sueño sensual. El baño caliente, sus palabras, sus manos, sus labios ... 

Él sonrió y ella lo supo, ella sabía absolutamente que él sabía en lo que estaba pensando. 

Se volvió y casi salió corriendo del lavadero. 

El   patio   del   castillo   estaba   brillante   esta   mañana,   pero lamentablemente descuidado, notó distraídamente mientras se apresuraba por el camino hacia las cocinas. 

"Yo también pensé en dar un paseo", dijo a su lado. Ni siquiera estaba sin aliento, el bribón. 

Se acercó y le quitó la gorra. 

Ella se detuvo y lo miró, sus manos volaron a su cabello. 

La racha blanca estaba ahí para que cualquiera la viera. Debió haberlo notado anoche, pero no lo había mencionado. Quizás no se dio cuenta del significado. 

Después de todo, el cabello de su madre era completamente blanco. 

Por alguna razón, sonrió, mostrando unos dientes perfectos. 

Él se echó la gorra por encima del hombro y ella se dirigió hacia ella, pero él la agarró del brazo. "No. Me has costado una esposa. Esta mañana me dijeron que la señorita Royle no había sido encontrada. Lo mínimo que puedes hacer es perder esa maldita gorra ". 

Ella tragó, mirándolo. Por supuesto, se alegraba de que la señorita   Royle   hubiera   escapado,   pero   se   preguntaba   qué quería él realmente de ella. 

Ahora era de mañana. El polvo de hadas de la noche se había   disipado.   Ella   era   ama   de   llaves   y   él   duque. 

Posiblemente no podría ... 

"Deja de pensar", dijo, y comenzó a caminar, obligándola a hacerlo también. “Es terriblemente tedioso. ¿Sabes que esta mañana Mehmed sugirió que me amputara el prepucio? 

"¿Yo que?" Ella se habría detenido y lo habría mirado de nuevo, 

pero habían llegado a una puerta del interior y él la estaba arrastrando. 

“Amputarme el prepucio”, repitió en voz alta justo cuando pasaban junto a un carpintero que trabajaba en las escaleras. 

Val, naturalmente, no pareció darse cuenta del hombre, pero Bridget sintió que se sonrojaba y el carpintero dejó caer su martillo. "¿Sabes qué es un prepucio?" preguntó amablemente mientras subían las escaleras. "Es el-" 

"Sé   lo   que   es   un   prepucio",   siseó.   "¿Por   qué   eres   tan ruidoso?" 

"¿Soy un duque?" El se encogió de hombros. “¿Por qué debería   bajar   la   voz?   Es   una   voz   encantadora,   resonante   y suave. Creo que a todos les gustaría escucharlo ". 

"Oh, por ..." 

"Pero ya que estamos haciendo quejas generales", continuó mientras murmuraba, "¿por qué no eras virgen?" 

"Nunca   dije   que   era   virgen",   replicó   ella   con remordimiento mientras subían al piso superior. Se sorprendió bastante cuando, en lugar de volverse hacia su dormitorio, se dirigieron a la izquierda por un pasillo. 

"Hubo una clara implicación". 

"Solo por ti". Ella suspiró, sintiéndose un poco sucia al lado de su elegancia habitual, pero extrañamente emocionada de que la hubiera buscado. ¿Que le importaba lo suficiente como para venir y… discutir con ella? "¿Por qué importa de todos modos?" 

“Bueno, realmente no lo hace”, admitió, “al menos no para mí. Aunque cuando uno entra en el acto con expectativas de una cosa y en su lugar encuentra otra muy diferente ... bueno, no parece exactamente correcto, ¿verdad? " 

"Podrías haberte detenido si te molestaba tanto", dijo con dulzura. 

"¿Podría haberlo hecho, sin embargo?" respondió, sonando no un poco preocupado. “El problema es que realmente no lo

creo.   Y   eso,   querido,   querido   Brid-get,   no   solo   no   tiene precedentes, sino que también es alarmante ". 

Se quedó en silencio un momento mientras giraban por otro pasaje, lo que le dio tiempo para pensar en sus palabras y preguntarse   si   eran   un   cumplido.   Como   con   prácticamente todo lo que salía de sus labios, era casi imposible saberlo. 

"Y," dijo de repente como si no hubiera habido un lapso momentáneo. "¿Cómo perdiste tu virginidad de todos modos?" 

Ella lo miró de reojo bajo las pestañas. "Pensé que habías dicho que no te importaba". 

"No es así", dijo con vehemencia. Te digo, ¿qué es una virginidad,   después   de   todo,   sino   un   pedacito   de   carne   tan insustancial que un viaje duro, sin juego de palabras, puede destruirlo?   Ahora,   un   prepucio,   eso   es   un   trozo   de   carne resistente,   mucho   más   significativo   y,   realmente,   bastante importante para mi propia vida, creo. No, tu virginidad, o la falta de ella, no me afecta. Pero cómo lo perdiste puede ser de gran interés, porque hay muchas formas de perder un himen, algunas bastante desagradables ". Él la miró y sonrió con la dulce sonrisa de ese niño. "¿Tengo que matar a alguien?" 

Y ella sabía que lo haría. 

Esa   comprensión   realmente   debería   asustarla,   que   este hombre   loco,   solo   con   su   palabra,   de   alguna   manera encontraría a un extraño y lo mataría. 

Sólo para ella. 

Respiró hondo, recordando al joven aprendiz de carnicero de rostro irregular de hace tanto tiempo. "No, no tienes que matar a nadie". 

"Oh, bien", dijo. "¿Quién?" 

"¿Qué?" 

"¿Quién fue?" preguntó cuando llegaron a una puerta en la unión de dos pasillos. La abrió y le hizo un gesto para que entrara. 

"No creo que eso sea asunto tuyo", dijo distraídamente. La puerta conducía a una escalera de caracol que subía. Deben estar en una de las torres del castillo. Ella miró por encima del

hombro para encontrarlo justo detrás de ella, con la cabeza ladeada y

ojos en ... sus tobillos? 

Su mirada se encontró con la de ella. “Por supuesto que no es de mi incumbencia, pero ese no es el punto. Quiero saber." 

Volvió   a   mirar   hacia   adelante   y   comenzó   el   ascenso. 

"¿Cómo le gustaría que le preguntara por todos sus amantes, su excelencia?" 

“Oho,   estamos   en   'Su   Gracia'   ahora,   ¿verdad?   Da   la casualidad de que no me importaría en absoluto recitar a mis amantes. No, el problema surge cuando llegamos al tamaño de la lista. Empecé a las doce, ¿ves? 

Se detuvo y giró hacia la escalera en forma de cuña. 

Él la estaba mirando, ambas manos apoyadas casualmente en las paredes de la torre. El hueco de la escalera circular tenía ventanas profundas con rendijas incrustadas en la piedra y un rayo   de   sol   golpeaba   su   cabeza,   formando   un   halo   en   su cabello dorado. 

Se veía absolutamente angelical. 

"¿Doce?" ella exigió, horrorizada. 

Guiñó un ojo. —Una criada superior, todas diecinueve, si mal   no   recuerdo,   y   una   especie   de   emprendedor.  Creo   que estaba detrás de un bastardo de Montgomery. Ella le dio el latigazo   más  magnífico   a   mis  lomos   infantiles.   Lo   que   me recuerda, ¿cómo se posiciona sobre el asunto de ...? 

Pero ya se había dado la vuelta y se apresuraba a subir la escalera. Doce. ¿Cómo podían los padres dejar que un niño fuera   violado   de   esa   manera?   Incluso   si   aparentemente   lo había disfrutado. Era una edad demasiado joven para perder la inocencia. 

Bridget   sintió   que   se   le   llenaban   los   ojos   de   lágrimas cuando emergió a la habitación de la torre. 

¿Se le había permitido alguna vez a Val ser 

inocente? Se acercó a una ventana para mirar 

hacia afuera, sin ver. 

Él se acercó por detrás de ella. "Solía mirarlos desde esta torre". 

Se   secó   los   ojos   con   la   manga,   tratando   de   calmar   su respiración. "¿Quién?" 

"Mi padre." Ella sintió más que vio su encogimiento de hombros. "Y otros. Se llamaron a sí mismos los Señores del Caos. Una sociedad secreta. Todavía existen, ¿lo crees? No lo supe hasta hace poco. De todos modos, mi padre era su líder. 

Su Dionisio. Celebraban sus fiestas aquí una vez al año ". 

Ella miró por encima del hombro y vio que la sonrisa había desaparecido de su rostro. "¿Que hicieron?" 

Otro encogimiento de hombros. "Bebida. Baile. Violación." 

Suspiró como un niño desamparado. "Lo normal." 

Ella   tragó,   manteniéndose   muy,   muy   quieta   para   no perturbar sus palabras. 

Él inhaló. “Se suponía que yo sería el próximo Dionysus, es hereditario, el título compartido entre los Montgomery y otra familia a su vez. Entonces se podría decir que era parte de mi herencia: el título, las tierras y el dominio de una banda de idiotas enloquecidos, bailando y follando a la luz de la luna. 

Estaba   preparado   para   la   noche   apropiada,   tatuado   con   el delfín de Dionisio, todo preparado para seguir adelante. Pero luego, verás, Padre derribó a Eve… ”Él la miró finalmente y sus ojos azules no tenían luz en ellos. “Ella creció aquí, el bastardo de mi padre por mi niñera, y cinco años menor que yo. La escondería de las juergas porque… bueno. Lo mejor era hacerlo. Pero esa noche se suponía que debía ser iniciado y se lo dejé a su madre, y… ”Él negó con la cabeza, mirando hacia otro lado, sus fosas nasales se ensancharon. "Estúpido. Tan estupido." 

Ella le puso la mano en la manga y él la miró fijamente, hablando.  “Levanté  la  vista   de   la   mesa  del  banquete   y  allí estaba ella con un vestido de dama, demasiado fino para ella, y yo sabía, sabía, sabía lo que iba a pasar, pero estaba sentada junto a mi padre y cuando soltó a los raposeros No pude ... " 

Él   estaba   jadeando   como   si   se   estuviera   ahogando,   sus manos se cerraron en puños, y Bridget hizo lo único que pudo. 

Ella lo tomó en sus brazos, sosteniéndolo firme, sosteniendo

él apretado. 

Estaba temblando contra ella como si lo hubieran vuelto a envenenar y ella se dejó deslizar hasta el suelo, llevándolo con ella para que terminaran amontonados en las frías piedras. 

Sin embargo, no pareció importarle. O incluso notarlo. 

Querido Dios, ponerle raposeros a un niño, a su propio hijo ... 

"Ella   estaba   ...",   se   atragantó   con   su   cabello.   “Cuando finalmente llegué allí. Un hombre adulto. Con sus dedos en ella. Herirla. Había sangre. Y su cara. Su carita ... " 

Se estremeció una vez más y de repente se quedó quieto. 

Bridget tuvo que recordarse a sí misma que conocía a Eve Dinwoody. 

Que la mujer estaba sana y a punto de casarse. 

Que ella era feliz, fuera lo que fuera lo que le había pasado en el pasado. 

Se sentaron durante al menos cinco minutos en ese suelo duro y frío y ella empezó a pensar que se había ido a dormir. 

Y luego Val se sentó. 

Él le sonrió y no había rastro de lágrimas en su rostro ni en sus   ojos   claros   y   brillantes.   "Bien.   Le   di   una   paliza   a   ese hombre, puedes estar seguro. Y sacó a Eve de Inglaterra y la alejó de mi padre, por supuesto. La primera vez que viajé al continente, y encontré que el francés de mi salón de clases era bastante   inadecuado   ".   Echó   un   vistazo   a   la   habitación. 

"Siempre me he preguntado si esto podría haber sido alguna vez el solárium de una dama". 

Ella lo miró fijamente. ¿Había ... se había fabricado por completo la tormenta emocional? Pero el temblor, la angustia en su voz ... 

Se había levantado y ahora le tendía la mano. "Val", dijo mientras él la ayudaba a levantarse. "¿Cuántos años tenías?" 

"¿Hm?" Estaba hurgando en un trozo de mampostería que se estaba desmoronando. "¿Qué?" 

“Cuando fuiste iniciado en… en los Señores del Caos,” 

preguntó. "¿Cuántos años tenías?" 

“Oh, nunca fui iniciado”, dijo. "Se escapó con Eva

en   cambio,   lo   que   arruinó   todo.   Cuando   regresé,   mi   padre estaba   de   mal   humor   y   no   me   hablaba.   Igual   de   bien,   de verdad.   La   iniciación   está   destinada   a   unir   a   uno   con   los Señores,   por   lo   que   generalmente   lo   hacen   particularmente desagradable. Creo que mi padre quería que yo violara a Eva y luego la matara ". 

Abrió la boca, pero no salió ningún sonido. ¿Cómo podría hacerlo? Ella nunca había concebido semejante maldad. 

"Oh, y yo tenía diecisiete años". Él le sonrió, todo ojos azules,   hoyuelos   y   cabello   dorado.   "En   realidad,   apenas aprendí a afeitarme". 

Esta vez no pudo detenerlos. Las lágrimas desbordaron sus ojos   y   corrieron   por   sus   mejillas.   Diecisiete.   ¿Y qué   había pasado en los años intermedios? ¿Qué le habían hecho esos lobos, sus padres? 

Sus ojos se abrieron casi cómicamente. "¿Qué es? ¿Por qué estás llorando? ¿Fue algo que dije? Mentí: empecé a afeitarme a los quince, pero la verdad es que no tenía mucho sentido. Me tomó   una   eternidad   crecer   en   una   barba   decente.   Séraphine. 

Bridget. Por favor, no llores ". 

Pero no pudo detenerse. Ella simplemente no podía. 

Lo   habían   destrozado,   esos   lobos.   Habían   tomado   a   un chico hermoso y brillante y lo habían roto con su crueldad depravada   hasta   que   ni   siquiera   supo   cómo   responder   a   su propio dolor. 

Peor aún, habían intentado convertirlo en uno de ellos. 

La rodeó con sus brazos y la abrazó como ella lo había abrazado y, mientras lo hacía,  miró a  la torre  con  los ojos llorosos. Tenía razón: parecía el solárium de una dama. Los delicados arcos góticos recorrían todo el camino alrededor de las paredes, con estrechas ventanas insertadas en el medio. La mayoría   tenía   vidrios   con   paneles   de   diamantes,   pero   dos paneles eran vidrieras. El primero representaba a un caballero, con el yelmo bajo el brazo y la cabeza dorada inclinada. Frente a él estaba una dama de cabello negro, llorando. Quizás la dama lloró por la misma razón que lo hizo Bridget. 

Porque no pudo. 

VAL NO FUE Solía esperar a un amante. 

A cualquiera, en realidad, pero a un amante en particular. 

Oh, había alguna dama jugando a atraparme si puedes, pero una   vez   atrapada,   una   vez   acostada,   la   mayoría   había   sido bastante dócil. 

Había sido él quien se había alejado. El que había hecho esperar a otros. 

Estar libre todo el día, impaciente y anhelante, girando a cada clic femenino del talón, al cerrarse una puerta ... era muy extraño. 

¡Y todo por tal motivo! 

Locura. 

Se lo dijo a ella cuando por fin ella se dignó a reunirse con él esa noche. 

"No veo por qué estás tan molesto", respondió Bridget, con los ojos cerrados y la cabeza apoyada en la parte superior de la bañera. “Soy tu ama de llaves. ¿Qué otra cosa estaría haciendo sino conservar tu casa? " 

La miró con desagrado. Bueno, no su cuerpo, lo que él consideró con gran favor, sino a ella, bueno, el resto. Algo no estaba bien cuando el ama de llaves le dio un sermón al duque sobre su posición adecuada. 

"Sí, pero ¿no puedes encontrar a alguien más para hacer todo?", Agitó la mano vagamente, "¿eso?" 

"No", dijo, sonando angustiosamente no angustiada por su angustia. “Tenemos casi todo el lavado hecho y la mayoría de los   pisos   inferiores   ventilados.   El   carpintero   terminó   en   la barandilla   y   pedí   que   los   canteros   vieran   la   mampostería alrededor de algunas de las ventanas. Considerándolo todo, ha sido un día encantador. Tanto hecho ". 

"Pero no conmigo." Cruzó las piernas y los brazos en su ahora habitual silla. 

Los restos de la cena yacían junto a la bañera. Él había tenido visiones de alimentarla con su propia mano antes de que ella le dijera de manera muy práctica que haría un desastre de

pastel de carne goteando con salsa y que sería mucho mejor si se lo comiera ella misma. 

"No veo por qué estás tan concentrado en limpiar el castillo en cualquier caso", dijo un poco malhumorado. "No es que vaya a pasar mucho tiempo aquí". 

“Es   mi   trabajo”,   dijo,   incluso   su   voz,   “y   me   gusta   mi trabajo. Es bastante satisfactorio ". 

Bueno,   eso   fue   evidentemente   una   tontería.   Levantó   las manos a pesar de que los ojos de ella permanecieron cerrados y, por lo tanto, se vieron privados de su gesto. Quizás ella estaba intentando volverlo loco con lujuria tardía. 

Si es así, su plan estaba funcionando. 

"¿Cuánto tiempo ha pasado desde que alguien ha vivido aquí de todos modos?" murmuró ella adormilada. 

Entrecerró los ojos. Si ella se quedaba dormida de todo su ridículo   trabajo,   podría   tener   que   cometer   un   acto   de somnofilia. "Mi madre murió hace dos años". 

"¿Y nunca te molestaste en volver?" Él guardó silencio. 

Abrió los ojos y lo miró. Últimamente se había dado cuenta de   que   sus   miradas   tenían   una   especie   de   ...   calidad   de búsqueda,   pero   lo   que   ella   estaba   buscando,   no   lo   había decidido del todo. 

"¿Por qué?" preguntó ella suavemente. 

Sacudió la cabeza. 

"¿Cuándo estuviste aquí por última vez?" 

Miró   hacia   el   techo   y   se   sorprendió.   Alguna   doncella emprendedora lo había limpiado y pulido durante el día, sin duda bajo la dirección de Bridget. La madera había adquirido un brillo suave, casi miel a la luz del fuego. Se veía ... cálido. 

Ladeó la cabeza y miró fijamente. Raro. Nunca había pensado que las habitaciones de su padre estuvieran calientes. 

"¿Val?" murmuró. 

"¿Hm?"   Su   mirada   se   posó   en   sus   pechos,   flotando, regordetes y sabrosos, en el agua. Sus pezones eran suaves y

rosado. Quería lamerlos. 

"¿Val?" 

Él parpadeó y la miró a los ojos, ardientemente oscuros. 

Castillo   de   Ainsdale.   Eso   es   lo   que   estaban   discutiendo. 

Correcto.   "Oh.   Bueno,   dejé   Inglaterra   poco   después   de   la muerte de mi padre. Eso fue en el 30, hace casi doce años ". 

"No has estado en casa desde que tenías ..." 

"Diecinueve". El asintió. 

"Veo." Sus ojos ardían intensamente. 

 Qué   ella   vio?   ¿Locura,   asesinato,   caos   y   miseria?   ¿O

simplemente   un   cofre   vacío,   desolado   de   humanidad   y bondad? 

¿Le importaba a él? 

"¿Y tu madre?" preguntó, el estallido silencioso del fuego era   el   único   sonido   en   la   habitación.   "¿Regresaste   para   su funeral?" 

"No", dijo. “Ni enfermedad final ni funeral. Ella lo hubiera deseado así. Mi madre me odiaba ". 

"Yo  ..."   Ella   parpadeó.   ¿A sus   palabras?   ¿Al   vapor   del baño? ¿Porque tenía sueño? No podía decirlo y no lo sabía. 

Era   como   tratar   de   entender   el   canto   de   los   pájaros, completamente   incomprensible   y   completamente   frustrante. 

"¿Lo siento?" 

"¿Eres   tú?"   Él   ladeó   la   cabeza.   ¿Era   así   como   se comunicaba   la   gente?   Sobre   todo   con   sus   amantes   follaba. 

Pero él quería ... quería de alguna manera ... hablar ... con su ... 

ama   de   llaves.   "No   soy.   Ella   tampoco   me   agradaba particularmente. Ella solía decirme que yo era como mi padre, a quien también odiaba ". El se encogió de hombros. "Nos parecíamos mucho". 

"Oh." 

Ella   lo   miró   fijamente   por   un   momento,   con   los   ojos abiertos   como   platos,   y   por   un   momento   él   se   preguntó   si

volvería   a   llorar.  Eso   había   sido   muy   angustioso   para   él   y deseaba mucho que ella no lo hiciera. 

"¿Sabías", dijo rápidamente, "que en Estambul se fuman las pipas de tabaco a través del agua?" 

Ella se inclinó un poco hacia adelante. "¿Qué?" 

"Sí." Él asintió con seriedad, complacido de haber llamado su   atención.   "Los   hombres   con   sus   turbantes   y   cortinas, realmente coloridos, descansan sobre grandes cojines y fuman a través de enormes pipas". Dibujó con las manos en el aire. 

“Artilugios   altos   hechos   de   bronce   y   muy   elegantemente perseguidos.   Hay   un   cuenco   superior   donde   se   coloca   y enciende   el   tabaco,   y   luego   un   tubo   largo   y   hueco,   que conduce   a   la   base,   también   hueca,   donde   se   encuentra   una palangana con agua. Una pipa delgada se extiende desde la base y el fumador debe succionar con mucha fuerza para sacar su humo ”. 

Ella lo miraba con una media sonrisa, su Séraphine, y si no fuera un hombre vacío, podría sentir alegría. 

"Me gustaría ver tal cosa", dijo. "¿Probaste esta pipa de agua?" 

"Por supuesto", respondió. “También me dediqué a llevar los pantalones y camisas sueltos y holgados de los otomanos. 

Y un abrigo largo. Era de rayas blancas en violeta y bastante encantador ". Él miró sus ojos divertidos. “Lo traje conmigo, junto con una de las tuberías de agua. Te lo mostraré algún día

". 

"¿Podrías?" susurró, y volvió la cabeza para que él pudiera ver solo su perfil. 

"Sí",   murmuró,   mirando   como   sus   pestañas   bajaban, velando su expresión. Quizá te lleve allí, a la lejana Estambul. 

Puedes   ver   a   los   hombres   barbudos   fumando   sus   pipas   de agua, y los edificios abovedados, y los altos minaretes desde los que sus sacerdotes cantan sus oraciones, y los mercados de especias, y los tranquilos patios interiores embaldosados donde juegan las fuentes ". Se levantó y se movió detrás de ella. 

Tienen harenes, esos sultanes, ¿sabe? Sus mujeres viven detrás de   hermosas   pantallas   para   que   ningún   otro   hombre   pueda verlas ". 

Ella se estremeció. "Eso suena horrible." 

El se encogió de hombros. "Es su camino, así que supongo que no lo ven

tan   terrible.   A   veces   vislumbraba   el   ojo   de   una   mujer, asomándose detrás de una mampara en el patio de mi anfitrión. 

Ella   tendría   kohl   untado   alrededor   de   sus   ojos,   y   seda cubriendo su cara y cabeza ". 

Se   arrodilló   detrás   de   la   bañera   y   se   inclinó   sobre   su hombro,   rodeando   con   las   manos   sus   pechos.   Observó mientras rodeaba sus pezones, despertándolos lentamente de su letargo. 

"Es tentador. Puedo ver por qué esos otomanos esconden a sus mujeres. Si pudiera, podría vestirte de seda —seda de color rojo oscuro— y guardarte donde ningún otro hombre podría verte ". 

Ella   giró   la   cabeza   para   mirarlo,   esos   ojos   oscuros brillaban. "No me debería gustar eso." 

Él le sonrió con cariño, casi con tristeza. Esta mujer, ¿por qué deseaba tanto a esta mujer? 

"Sé." Le dio un sorbo a los labios ligeramente, muy a la ligera. "Y sin embargo, como digo, tentador". 

Atrapó   sus   labios   con   los   suyos,   ensanchando   su   boca, saboreando   vino   tinto   y   salsa,   manzanas,   y   ella,   toda   ella. 

Bridget, Séraphine, ella. 

Su. 

Su. 

Su. 

Él   gimió   en   su   boca,   empujando   en   su   lengua, aprovechándose, deseando, codiciando, su polla desenfrenada. 

La tomó, sacándola del agua de la bañera, una repetición de la noche   anterior,   había   perdido   toda   la   delicadeza   que aparentemente había aprendido, y, envolviéndola en un paño seco, retrocedió hasta la silla y se sentó con ella en su regazo. 

Aún besándola. 

La besaría hasta el día de su muerte, si tuviera su amor. 

El paño que se secaba alrededor de su cuerpo cayó hasta sus caderas. Él tiró de la tela envuelta alrededor de su cabeza y la dejó humedecida. 

el cabello le cae sobre los hombros, extendiéndolo con los dedos. 

Ella se echó hacia atrás, jadeando. "Oh, no deberías." 

"Oh, debería", replicó. “Deseo tu cabello. Si pudiera, lo envolvería alrededor de mi polla y tiraría hasta derramarme ". 

Ella lo miró un poco extrañamente. “Es tan tosco. Como la crin de un caballo ". 

Él rió. "Entonces deseo una crin de caballo". 

Extendió los pesados mechones entre sus dedos y luego se tapó los labios con un mechón. 

Olía a rosas. 

"¿Vas a quitarte la ropa esta vez?" ella preguntó. 

"No",   respondió,   bastante   seguro.   "Parece   que   he retrocedido a quince con la urgencia que conlleva y si hago una pausa para despojarme de la ropa, corro el riesgo de dejar la mesa demasiado pronto". 

"Eso   no   parece   muy   justo,   considerando   la   cantidad   de veces que desfilaste desnudo frente a mí". 

"¡Lo notaste!" dijo encantado. “¿No fui magnífico? Te haré un trato. Puedes ver mi cuerpo después ". 

Y luego la levantó un poco y sujetó su boca sobre su pezón, porque no había estado mintiendo sobre su urgencia. 

Ella gimió, toda una mujer cálida y húmeda en sus manos, los pechos en su cara, los muslos sobre sus piernas, montada a horcajadas   sobre   él   como   una   mujer   dragón,   y   él   quiso inhalarla. Beberla y retenerla. 

Posiblemente para siempre. 

Quería lamerle el coño de nuevo, hacerle crema para él, hacerla gritar y retorcerse, pero el ángulo era incorrecto e hizo un voto: no más baños antes de acostarse, eran demasiado para sus nervios deshilachados. En su lugar, apretó con fuerza su pequeño y dulce pezón y hundió la mano entre sus muslos. 

Ella estaba mojada. ¡Oh, dulce y maravillosa mujer! Ella ya estaba mojada, resbaladiza y suave y lista para él. 

Giró la mano en el espacio confinado entre sus cuerpos y ella gimió. 

Él miró hacia arriba y la vio, su arcángel, con la cabeza echada hacia atrás, el cabello negro como una nube, ardiendo, ardiendo. 

Él   la   agarró   por   la   nuca   y   la   besó,   profunda   y despiadadamente, porque no había nada más que hacer. 

 Quédese con ella. Sostenla. 

Trabajó las caídas de sus pantalones con la otra mano y liberó su polla grotescamente hinchada, llorando, suplicando que se detuviera. 

Levantó   un   poco   su   trasero,   se   colocó   en   ese   paraíso húmedo y caliente y empujó. 

Abrió los ojos cuando él apartó la cara, mirándola. 

Empujó   de   nuevo.   El   camino   estaba   estrecho.   Estrecho. 

Estaba mojada, pero aún no había venido esta noche. 

Su boca se abrió, un mechón de cabello se enganchó en sus labios brillantes. 

 Dios. 

Empujó de nuevo. Difícil. Y estaba en casa. 

El fuego ardiente lo rodeó. Nunca volvería a tener frío. 

Podía quedarse así, con la polla bellamente alojada en ella, toda la noche. Mirándola. Quizás disfrutaría de una copa de vino. 

Sonrió un poco al pensarlo. 

Ella tragó, moviendo la línea de su garganta. 

Y luego ella se movió. 

Arrodillándome un poco. 

 Oh. 

Bien…

Ella   se   abatió   de   nuevo.   Suavemente.   Firmemente. 

Deslizándolo en su pasaje. Incluso giró un poco una vez que se hubo asentado por completo. 

Jadeó. 

 Ese.  Eso no fue justo en absoluto. 

Se acercó para calmarla, pero ... 

Lo estaba haciendo de nuevo. Pero más rápido. Y más duro. 

Y   ella   era   magnífica,   cabalgando   sobre   él,   hermosa   y severa, y ... trató de pensar en las palabras. Decirle. Pero se fueron volando. 

Así  que,   en   cambio,  acercó  su   rostro  al  suyo   y  la  besó impotente mientras ella lo violaba, en cuerpo y alma. Besó a su némesis, su salvación, tal vez su muerte. 

Vio como ella se incendiaba. 

Ardiendo como un arcángel, glorioso, aterrador, asombroso. 

Y cuando él también se incendió, cuando vació sus lomos en su horno, en gemidos, exquisitos tirones, todo lo que podía pensar era esto:

Su Séraphine pensó que en el fondo de él había un núcleo dorado: un buen hombre que podía ser redimido. 

Ella estaba equivocada. 

Y cuando sondeara sus profundidades y descubriera en su lugar un hueco helado, haría lo que debía. 

Ella lo dejaría. 



 Capítulo catorce

 Así que esa noche King Heartless y Prue fueron a los jardines del castillo. Prue tomó nerviosamente un huso y un poco de lana y le mostró al rey cómo girar. 

 "No eres muy bueno en esto", dijo el rey mientras su relato en bancarrota. 

 "¡Bueno, tú tampoco!" Prue replicó antes de pensar. 

 Después de eso, el rey apenas habló, salvo para maldecir horriblemente y, por la mañana, Prue estaba muy feliz de seguir viva ... 

—De King Heartless

El duque de Montgomery durmió como todo lo demás: fácil, elegante y con gracia. 

Más bella que cualquier otra persona viva. 

Bridget   miró   pensativamente   al   hombre   dormido   a   la mañana   siguiente.   Yacía   tendido   sobre   las   sábanas   recién lavadas, un brazo arqueado sobre su cabeza, sus rizos dorados caían sobre las almohadas, su nariz recta perfilada contra las sábanas.   Tenía   los   labios   un   poco   entreabiertos,   pero   no roncaba,   no,   él   no.   Su   barba   incipiente   era   dorada   y simplemente resaltaba los ángulos perfectos de su mandíbula. 

Le empujaron las mantas hasta los muslos, con la otra mano apoyada   en   un   vientre   tenso.   Su   pecho   era   suavemente musculoso e inmaculado, los pocos cabellos dorados entre sus pectorales   resaltaban   su   masculinidad.   Una   pierna   estaba doblada y su polla, gruesa y larga esta mañana, descansaba a lo largo   del   pliegue   de   su   muslo.   El   prepucio   —su   prepucio precioso,   recordó   con   algo   de   diversión—   estaba   un   poco estirado,   dejando   al   descubierto   la   punta   de   la   cabeza, reluciente y rosada. 

El fue perfecto. Su amante. 

Bridget frunció los labios, dándole a ese precioso pene una última mirada persistente antes de volverse hacia la puerta y salir de la habitación en silencio. 

Parecía muy extraño que este hombre fuera su amante, por poco tiempo que fuera. Incluso si no fuera un duque, incluso si, en algún otro mundo, fuera un lacayo o un mayordomo, un hombre de su propio rango y posición en la vida, sería extraño. 

Él era una criatura hermosa y de otro mundo, ¿y ella? 

Ella   era   simplemente   normal.   Desde   su   pelo   de   crin   de caballo   hasta   sus   pies   robustos   y   prácticos,   nunca   había llamado   la   atención   de   los   hombres.   Oh,   no   estaba desfavorecida,   sus   rasgos   eran   bastante   regulares,   pero también   sabía   que   no   era   el   tipo   de   mujer   con   la   que   los hombres coqueteaban. A quien miraban los hombres. Había tenido algunos admiradores en el pasado, pero no habían sido una multitud. 

Ella no tenía nada especial. 

El duque de Montgomery era todo lo contrario. 

Quizás, entonces, eso fue lo que lo atrajo hacia ella: su misma normalidad. Val era lo suficientemente quijotesco como para fascinarse —por un corto tiempo— por lo prosaico. 

Ese fue un pensamiento bastante deprimente, pero Bridget lo enfrentó prácticamente. Sabía que pasara lo que pasara, no estaban destinados a estar juntos por mucho tiempo. Era un concepto   demasiado   ridículo,   como   un   caballo   de   carreras unido a un caballo de arado. 

¿Y qué la atrajo hacia él? Oh, podría intentar engañarse a sí misma. Finge que buscó al duque solo para tratar de ayudarlo a reconocer   el   bien   del   mal,   para   tratar   de   enmendar   sus malvados y perversos caminos. 

Pero eso era un juego de niños, porque si bien ella quería ayudarlo a encontrar la mejor parte de sí mismo, esa no era la verdadera razón por la que se quedó. 

La verdad era mucho más sencilla. Por primera vez en su vida estaba haciendo algo estrictamente por ella misma: estaba

abandonando el decoro, la razón, la lógica, incluso la moral, supuso. 

Le estaba haciendo el amor a Val. Egoístamente. Porque ella quería. Porque él era todo lo que le habían negado en la vida, todo lo que se había negado a sí misma: risas, ingenio, libros   y   aventuras.   Lujuria   y   sensualidad.   Sedas   y   baños calientes. Perros calientes y ropa de cama más cálida. 

Él era el pecado en sí mismo y si ella era pecadora por un tiempo, pagaría el precio y con mucho gusto. 

¿Y si ese precio fuera un niño? 

Oh, eso tampoco sería tan malo. 

Ella misma era una bastarda. Si tuviera un hijo con él, se quedaría   con   su   bebé   y   no   importaba   lo   difícil   que   fuera abrirse camino en el futuro, al menos nunca volvería a estar sola. 

Bridget   hizo   la   puerta   de   la   cocina   y   comprobó,   como siempre, que su ropa estuviera en orden, menos su gorra. En ese momento, sin duda, todo el personal debe sospechar que ella se estaba acostando con el duque, pero no iba a hacer alarde   de   ello,   y   ciertamente   no   iba   a   permitir   que   ningún rumor afectara su autoridad de ninguna manera. 

Abrió   las   puertas   y   navegó   hacia   las   cocinas.   "Buenos dias." 

"Buenos días", gruñó la Sra. Smithers mientras amasaba una especie de masa. 

Aunque   no   tenía   la   misma   relación   con   la   cocinera   de Ainsdale que tenía con la señora Bram, la señora Smithers era mucho más complaciente, a su manera taciturna, de lo que había sido cuando Bridget llegó por primera vez. 

Lo cual demostró de inmediato señalando con la barbilla a una de las doncellas de la cocina. "Deja de dozin ', Ann, y dale una taza de té a la Sra. Crumb." 

Bridget   aceptó   su   taza   de   té   con   gratitud,   sonriendo agradecida a la pequeña criada mientras tomaba asiento en la mesa de la cocina frente al Sr. Dwight. 

"Buenos   días,   señora   Crumb",   dijo   alegremente   el mayordomo.   Bridget   se   había   dado   cuenta   de   que   estaba alarmantemente despierto en el

mañanas. "¿Verás los pisos superiores hoy?" 

—Creo que sí, señor Dwight —respondió ella, tomando las gachas de avena que tenía delante. Tenía que admitir que la Sra.   Smithers   preparaba   una   papilla   abundante   y   deliciosa. 

"¿Tengo entendido que muchas de las habitaciones no se han abierto en años?" 

Sacudió la cabeza, frunciendo los labios. "Mi tía dijo que los callaron antes de que Su Excelencia se enfermara". 

Bridget asintió. Era una medida para ahorrar dinero que ella aprobaba (¿por qué calentar y mantener las habitaciones que no están en uso?), Pero seguramente habría alimañas y otras sorpresas desagradables en esos lugares si al menos no se revisaban de vez en cuando. 

La puerta de la cocina se abrió y Mehmed entró de golpe con   Pip   pisándole   los   talones.   El   perrito   se   dirigió directamente a Bridget y le puso las patas en las rodillas para darle los buenos días. 

Ella   tomó   el  último   bocado   de   su   avena.   "Seré   sólo   un momento", le dijo al Sr. Dwight, y luego fue al patio interior con el niño y el perro. 

Pip trotó inmediatamente para regar el viejo roble. 

"Hace mucho frío aquí", dijo Mehmed con tristeza, ambos brazos   envueltos   alrededor   de   sus   hombros.   “Creo   que   me congelaré en invierno. El duque dice que el cielo se convertirá en   hielo   y   pedazos   de   él   caerán   en   diminutos   pedazos   de blanco ". 

—Al   duque   le   gusta   ser   dramático   —murmuró   Bridget mientras observaba a Pip correr por el patio interior. 

Miró hacia la torre de la viuda que se erguía como centinela sobre el castillo, y recordó que Val le había contado lo que había visto desde esa torre. Este lugar había sido testigo de libertinaje, vicio y crueldad más allá de su imaginación y, sin embargo, no habían dejado huella en las viejas piedras grises. 

El castillo se mantuvo inmune e imparcial. 

Si fuera el ama de llaves de este lugar, plantaría un huerto aquí,   junto   a   la   puerta   de   la   cocina.   Hierbas   y   lechugas, guisantes,   zanahorias   y   rábanos,   todo   delimitado cuidadosamente por pequeños setos de boj. Y más adelante contrataría jardineros para poner

por senderos rectos y nivelados de grava, tren peras, manzanas y ciruelas contra las paredes interiores, y planta rosas e lirios para que la dueña de la casa los admire mientras recorre sus senderos. 

Eso es lo que haría si fuera la ama de llaves del castillo de Ainsdale. 

"Sra. ¡Miga!" 

Bridget   salió   de   su   ensoñación   ante   el   grito   feliz   de Mehmed y se volvió hacia el chico. 

Estaba de pie con Pip. "Sra. Crumb, me olvidé de decirte. 

Ayer le enseñé a Pip a sentarse ". 

Bridget   arqueó   las   cejas,   porque   el   pequeño   terrier   de hecho no estaba sentado. "¿Sí?" 

"¡Reloj!" 

El niño se volvió hacia el perro y levantó las manos en el aire por encima de la cabeza. "¡Pepita!" 

El perro ladró y se puso a hacer una reverencia. 

"¡Pepita! ¡SENTARSE!" Mehmed gritó, bajando las manos con autoridad ante él. 

Inmediatamente el terrier se levantó de un salto, ladrando como loco, corrió alrededor del niño tres veces ... 

Y se sentó frente a él. 

"Oh." Bridget se llevó la mano a la boca porque no quería reírse del chico. "Qué extraordinario". 

Mehmed sonrió. "Creo que esto es mucho mejor sentarse de lo que intenta, ¿no?" 

"Oh, sí, de hecho", estuvo de acuerdo Bridget. 

"Pip   es   muy   bueno   para   sentarse   ahora",   dijo   Mehmed, mirando al perro, que casi de inmediato se había levantado de su asiento para deambular de nuevo. 

"Sí,  bueno,  me temo  que  tendré  que  empezar  a  trabajar ahora", dijo Bridget. "¿Asistirás al duque?" 

Mehmed   parecía   un   poco   abatido.   “No   se   despierta   en mucho   tiempo   todavía.   Dice   que   solo   pli-bee-un   despierta antes del mediodía ". La miró y negó con la cabeza. "No sé qué es pli-bee-un". 

"Nosotros", gruñó Bridget. "Y él diría eso". 

“Los duques pueden dormir todo el día. No podemos ". Él le lanzó una mirada bastante astuta. "Pero se puso muy triste cuando no estuviste ayer". 

Ella no respondió a eso, pero su corazón dio un vuelco, una tontería. 

"¿Le gustaría ayudarme a ventilar y limpiar habitaciones cerradas?" preguntó mientras caminaba hacia la puerta de la cocina. 

"¿Sí?" Mehmed respondió dubitativo. 

"O", agregó, "tú y Pip podrían ver si hay algo que hacer en los establos". 

"¡Si,   muy   bien!"   Dijo,   iluminándose   de   inmediato   y dirigiéndose a una puerta diferente al castillo, una que estaba mucho más cerca de la parte trasera y de los establos. "¡Ven, Pip, ven!" 

El perro corrió tras él. 

¡No dejes que los caballos lo pisoteen! Bridget llamó al chico. 

Saludó   alegremente   y   desapareció   por   la   puerta   con   el perro. 

Bridget suspiró y se volvió hacia la puerta de la cocina. 

Tenía que reunir sus tropas. 

La mañana la dedicó a abrir y limpiar tres habitaciones en el   ala   superior   oeste,   en   el   extremo   opuesto   del   castillo   al dormitorio   de   Val.   Era   un   trabajo   bastante   sucio   y   Bridget lamentó su gorra, que había estado perdida desde que Val se la había arrancado de la cabeza ayer. 

Sospechaba que lo había quemado. 

En   ese   momento   estaba   supervisando   el   despeje   de   la tercera   habitación,   que   evidentemente   había   sido   utilizada como trampa, ya que estaba

lleno   de   mesas   y   otros   muebles   en   desuso.   Dos   lacayos apartaron   con   cuidado   un   pesado   aparador   de   caoba   de   la pared y dejaron al descubierto algo cubierto de tela apoyado contra los paneles. 

Bridget se quitó la tela con cautela, consciente de la capa de polvo que tenía. 

Luego se quedó paralizada, mirando. 

Era un retrato a tamaño natural de un niño. Un hermoso niño dorado, de no más de siete u ocho años, pero ya con un traje   celeste,   encajes   blancos   cayéndole   por   el   cuello   y   las muñecas, hebillas de diamantes en los zapatos. Estaba posado formalmente,  con  un pie  extendido, la mano  opuesta  en  su cintura, una capa de terciopelo rosa con ribete de armiño sobre un hombro y brazo. La otra mano sostenía una pequeña daga adornada con joyas, ofrecida al espectador. 

El   chico   estaba   de   pie   en   un   camarote   de   algún   tipo. 

Cortinas y muebles formales a cada lado de él. Bridget había visto   retratos   de   niños   aristocráticos   en   otros   hogares.   A diferencia de esos niños, este niño no tenía mascotas, juguetes ni atavíos de la infancia a su alrededor. 

Estaba solo en un mundo de adultos. Y 

sus ojos azules estaban 

insoportablemente tristes. "Ella me 

odiaba incluso entonces". 

Bridget   se   volvió   para   encontrar   a   Val   mirando   al   niño triste sin pasión. “Habría pensado que ella lo habría quemado hace años. Recuerdo estar sentado para el pintor. No podía quedarme quieto, pero mi padre quería el retrato. Me dijo que si no me quedaba quieto me cortaría las orejas ". Le sonrió a Bridget   como   si   estuviera   compartiendo   una   broma.   “Era demasiado joven para darme cuenta de que ella nunca lo haría. 

Padre la habría matado si ella hubiera estropeado a su heredero de alguna manera. Así que me quedé quieto. Creo que le tomó tres semanas pintarlo ". 

Bridget quería llorar. ¿Ni siquiera podría decir la palabra madre? 

Ella miró hacia atrás y se sintió aliviada al ver que los otros criados habían abandonado la habitación. "¿Por qué te odiaba tanto?" 

"Soy el hijo de mi padre". El se encogió de hombros. “Me parezco exactamente a él y ella también lo odiaba. Supongo que eso fue suficiente ". 

Ella miró. "Pero no eres tu padre". 

"¿No es así?" murmuró, sus ojos cansados. "Él me hizo a su imagen, después de todo". 

Ella   tomó   su   mano   impulsivamente.   “El   hecho   de   que tengas   el   mismo   aspecto   no   significa   que   seas   el   mismo hombre que tu padre. Tu no eres. Tu no eres." 

Él   ladeó   la   cabeza   hacia   ella,   sus   cejas   juntas   como   si estuviera considerando sus palabras con duda. 

Si la vieja duquesa hubiera estado viva, Bridget le habría dicho algo de lo que pensaba. 

Ella se aclaró la garganta. "¿Lo haré colgar de nuevo, tal vez en el comedor?" 

"¿Qué?"   Echó   un   vistazo   a   la   pintura.   “Oh,   si   quieres. 

Ciertamente le costó bastante a papá y se supone que el pintor es bueno ". Miró alrededor de la habitación. Sin embargo, me pregunto por qué lo puso aquí. Ella era una vieja vengativa. 

Odiaba a mi padre. Odiaba este castillo. Me odiaba ". Pateó una   pequeña   pila   de   cajas  de   embalaje.   Cayeron   y   algo   se rompió.   “Deberías   haberla   escuchado   gritar   detrás   de   mí cuando me fui. Yo era el mismísimo diablo, la viva imagen de mi padre. Como él en todos los ... " 

Fue interrumpido por un maullido de gato delgado pero muy claro. 

Val se congeló, sus ojos rodando hacia ella. 

Bridget frunció el ceño y miró a su alrededor. Dónde-? 

El maullido llegó de nuevo. 

"¿Puedes oír eso?" Val siseó. 

Ella le hizo señas para que se callara. La habitación tenía dos mesas, cosas medievales pesadas y bastante carcomidas

por los gusanos, las cajas caídas, lo que parecían más cuadros debajo de los manteles ... 

Otro maullido. 

Se movió hacia el único mueble grande que quedaba, una especie de armario, tan alto como un hombre y de intrincados ejes y tallados. Había dos puertas en el frente y las probó, pero estaban cerradas. 

"Aquí." Val la empujó a un lado y sacó su daga curva. 

"¡No…!" ella empezó. 

Pero ya había metido la hoja entre las puertas y las había abierto rompiendo la cerradura de la madera. 

"Oh",   dijo   con   profunda   desaprobación,   "no   tenías   que haber hecho eso". 

"No, pero pensé que querías mirar adentro", dijo. Y pocas veces he visto un armario tan feo. Creo que es uno que mi madre tenía en sus habitaciones. ¿Quieres mirar en él o no? " 

"Sí",   dijo,   pero   cuando   abrió   las   puertas   lo   único   que encontró fue un nido de ratones vacío y mucho polvo. 

El maullido llegó de nuevo, bastante cerca. 

Inclinó la cabeza dentro del armario. Habría jurado que el gato, o el gatito, porque sonaba bastante pequeño, estaba justo frente a ella, pero no había nada allí. 

Se enderezó y miró a Val. 

Sus ojos azules brillaban  divertidos.  "Gatos fantasmas y gatitos fantasmales". 

Ella le frunció el ceño. "No creo en fantasmas". 

"Aburrido."   La   besó   en   la   nariz   y,  mientras   ella   seguía parpadeando sorprendida, se inclinó e hizo algo en el fondo del armario. 

De repente, una de las tablas se desprendió de sus manos. 

Se inclinó de nuevo para mirar. 

Mirándolos había un gato pelirrojo, sus ojos verdes muy abiertos, 

y en sus pezones había una hilera de gatitos retorciéndose en un   arco   iris   de   colores.   Estaba   acurrucada   en   el   pequeño espacio   de   lo   que   evidentemente   era   un   falso   respaldo   del armario. 

"¿Pero cómo entró?" Bridget respiró encantada. Los gatitos estaban en esa etapa mullida y absolutamente adorables. 

"Magia",  dijo Val  rápidamente,  y  luego,  de  manera  más prosaica, "o la parte trasera del armario se ha podrido". 

Bridget se rió. "¿Cómo les llamaremos?" 

Pero eso hizo que se pusiera rígido y se alejara. "Nada. No son nuestros, ¿verdad? 

"No", dijo lentamente, mirándolo. Recordó lo que su padre le había hecho, la larga letanía de gatos domésticos, gatos a los que él había nombrado, y su corazón casi se rompió. "Pero…" 

“Entonces déjalos en paz”, dijo, cruzando la habitación y volviendo   a   tocar   las   cajas   de   embalaje   caídas.   “No   hay motivo para imponer nombres a los gatos, ¿verdad? Parece bastante grosero si me preguntas. Nadie pregunta a los gatos si les gusta que les pongan nombre ". 

Miró   a   la   madre   gata,   que   ronroneaba   con   los   ojos entrecerrados, y luego volvió a mirarlo a él. Debería dejarlo así, lo sabía, pero ... "Te gustaban los gatos cuando eras niño, 

¿no?" 

Él se giró hacia ella, luciendo ultrajado. "¿Quién te dijo eso?" 

"Lo hiciste", dijo con suavidad. "Cuando estabas delirando por el veneno, ¿recuerdas?" 

"No." Sacudió la cabeza con decisión. “Descubrí que es mucho más fácil si uno se olvida de ciertas cosas, así que lo he convertido en un hábito. A veces, cuando me presentan a un hombre,   olvido   su   nombre   de   inmediato,   solo   para   seguir practicando. Es maravillosamente útil, el olvido ". 

No sabía si reír o llorar por eso. ¿Cuánto había olvidado durante su vida? ¿Cuánto se le había hecho soportar? 

"Bien." Ella inhaló. Me lo dijiste. Dijiste que tenías cuatro gatos, Pretty, Marmalade, Opal y ... 

“Tigre”, dijo, acechando hacia ella, “Tigre a quien colgué y maté para que mi padre no lo hiciera. ¿Estás absolutamente seguro de que quieres seguir este camino, Séraphine, el mío? 

"Mi   nombre   es  Bridget",   dijo,   manteniéndose   firme   con valentía. 

"Oh,   no",   respondió,   agarrándola   por   los   brazos, abrazándola   con   fuerza,   casi   lastimándola.   “Ahora   mismo estás   quemando   a   Séraphine,   juzgando,   y   yo   soy   el   impío duque de Montgomery y si quieres saber, si de verdad quieres saber con toda tu alma de pura santa, hubo muchos más que Pretty,   Marmalade   ,   Opal   y   Tiger.   Docenas   de   gatos.   Se aseguró de que hubiera gatos. ¿Quién crees que me mantuvo abastecido de gatos cuando era niño? Padre lo hizo. Me traía un gatito bastante mullido y lo colocaba en mi almohada por la noche   para   que   me   despertara   acurrucado   contra   mi   cara, confiado   y   ronroneando   y   suave,   tan   suave,   solo   para   mí. 

Inocente y encantadora. Lo nombraría, los nombré a todos. Y

esperaba hasta que amaba a ese gato, hasta que era mi mejor amigo, mi único amigo, y luego retorcía su cuello frente a mis ojos ". Apoyó su frente contra la de ella, sus ojos se cerraron y se quedaron - ¡todavía! - increíblemente secos. Hasta que fui lo   suficientemente   mayor   y   lo   suficientemente   fuerte   e inteligente y supe que sabía que sabía que tienes que matar a lo que amas, Séraphine, o lo usarán en tu contra. Le retorcerán el cuello ante tus ojos y te dolerá. Tus entrañas sangrarán, gritos y desesperación y querrás la muerte, amarás la muerte ". 

Se detuvo, jadeando, con la boca abierta e inmóvil, y dijo en voz muy baja y precisa: “Ya lo ve. Es mejor. Mucho mejor. 

No amar en absoluto ". 

Lentamente,   con   cuidado,   subió   la   mano   por   su   pecho agitado, por su cuello y hasta su rostro seco y seco. “Ya veo, sí. 

Veo." 

Se puso de puntillas y lo besó, suavemente, en los labios. 

Un suave roce, un dulce recordatorio de que ella estaba aquí y su padre no. 

Ella tomó su rostro entre sus manos y se inclinó hacia atrás para mirarlo. 

Sus ojos azules estaban somnolientos y un poco más tranquilos. 

Él inhaló. 

Y luego su mirada fue más allá de ella hacia el armario abierto y se echó a reír. Profundas carcajadas que la hicieron mirar con horror. 

Se sostuvo la barriga y señaló. 

Se volvió y miró, esperando algo espantoso. 

Todo lo que vio fue que el gato había dejado a sus gatitos. 

Dormían o se paraban con las piernas temblorosas, explorando su pequeña caja en la parte trasera del armario. 

"¿Qué?" 

"Mira",   dijo   con   voz   ronca.   "Oh   mira.   Esa   perra   ".   Se marchó de nuevo, riendo y tambaleándose por la habitación como si estuviera poseído. 

Ella se inclinó para mirar de nuevo. 

Había algo blanco debajo de los gatitos. 


Alargó   la   mano   y   sacó   una   caja   de   marfil   alargada, intrincadamente tallada por todas partes. Se veía muy viejo y muy querido y se quejó por lo bajo al pensar que lo habían usado como cama para gatos. 

"¿Es esto lo que quieres decir?" le preguntó al hombre enloquecido. 

Intentó abrirla, pero la tapa parecía atascada. 

"No, no", dijo Val, de repente a su lado. "No sabes nada de Montgomerys y sus intrigas". 

Él   le   quitó   la   caja   de   las   manos,   la   puso   boca   abajo   y presionó la uña del pulgar contra una talla en la parte inferior. 

Una astilla salió del costado de la caja y la deslizó hacia un lado, y luego abrió la tapa. 

Bridget miró por encima de su hombro. 

Dentro había una carta sellada. 

“Ella nunca sonrió”, dijo, mirando la carta, “ni siquiera el día que me fui. Ella se sentó en su cama, Cal a su lado, y yo

La   vi   colocar   esta   carta   en   este   buzón.   Ella   juró   que   lo conservaría y lo publicaría si alguna vez regresaba a Inglaterra antes de que ella muriera. Pero nunca le creí de verdad. Qué tonto soy, parece. Su veneno era cierto. Uno no puede culparla por eso. Once años después y todavía me envenena, aunque se pudre en el suelo. ¡Brava, señora, brava! " 

Contempló la carta un segundo más. 

Luego la miró y le entregó el ataúd abierto. "Aquí tomaló. 

Este es mi corazón, ennegrecido, mi alma, no encogido. Haz esto en mi memoria." 

Ella miró fijamente la caja de marfil. "¡No puedo soportar eso!" Él ladeó la cabeza. "¿Por qué no?" 

"Porque ..." Porque ella no quería tener los medios para traicionarlo. Ella lo miró. "¿Qué hay en la carta?" 

El se encogió de hombros. "No lo sé." 

“Acabas de decir que tu madre te maldijo desde la tumba con eso”, replicó, exasperada. 

"Y lo más probable es que lo hiciera", dijo. “Pero no lo sé. 

La carta está sellada. No lo he leído ". 

Ella entrecerró los ojos. "¿Pero si ella escribió lo que crees que escribió ...?" 

Él sonrió. "Entonces el contenido me colgará". 

Ella   dejó   de   respirar.   Él   había   dicho,   "lo   haré".   No

"podría". Tan seguro. Tan seguro. Muy pocos delitos dieron lugar a la pena de muerte para un duque. 

Y quería que ella tomara la evidencia de su crimen. 

En su lugar, quería decirle que lo destruyera. Estaba en la punta de su lengua. 

Pero Bridget era una persona moralmente recta de corazón. 

Si hubiera hecho algo tan verdaderamente terrible ... 

"Ah, ahí está el inquisidor", susurró. 

Y colocó el horrible ataúd en sus manos. 



 Capítulo quince

 Prue y King Heartless trajeron sus cestas de hilo para mostrarle al mago. 

 Echó un vistazo a su hilo lleno de bultos y sonrió. "Que bien trabajo, Su Majestad! " 

 El rey y Prue se miraron, luego el rey

 arqueó una ceja incrédula. 

 El mago se aclaró la garganta apresuradamente. "Ahora vas a Necesito tejer una tela fina a la luz de la luna ". 

 El rey maldijo de nuevo mientras Prue simplemente suspiró ... 

—De King Heartless

Fue un capricho. Quizás un capricho fatal, pero los caprichos a menudo lo eran, al menos los suyos ciertamente lo eran. 

Val   observó   a   su   ángel   ardiente   tomar   la   vil   cajita,   la amarga bilis de su madre condensada y contenida de manera elegante y ordenada. Ella había sido una fanática de lo que ella consideraba los refinamientos sociales, su madre. El semblante de Séraphine estaba turbado. No le gustaba cargar con la carga de   sus   pecados   —de   un   pecado   bastante   condenatorio   en particular,   aunque   no   lo   sabía—   pero,   sin   embargo,   apretó valientemente la cosa repugnante contra su pecho. 

No esperaba menos de un gran inquisidor. 

De   alguna   manera   le   satisfizo   saber   que   ella   tenía   su destrucción, su peligro, en sus manos regordetas y prácticas de ama de llaves. Que si él la irritaba demasiado, si un día se despertaba   y   lo   encontraba   completamente   desagradable, entonces podría, con el movimiento de su muñeca revestida de lana, hacer que lo borraran. Parecía equilibrar el mundo de alguna   manera.   Después   de   todo,   ella   tenía   conciencia, mientras que él no. 

Además. Incluso Aquiles tenía su talón. 

"Ven",   dijo   con   suavidad,   porque   sabía   que   ella   había pasado por dolores de parto. "Te busqué entre tus labores para doblar mi rodilla y suplicarte que dejes el polvo, las arañas y los excrementos de ratón para venir y descansar un rato y tal vez participar del almuerzo". 

Curiosamente, se sonrojó. "No puedo hacer eso", siseó en voz baja. 

"¿Por qué no?" preguntó, profundamente distraído por su reacción. 

"Los otros sirvientes". 

Parpadeó. "Te lo aseguro, dejo que todos mis sirvientes participen del almuerzo". 

"Pero si estoy contigo ..." Su rubor se profundizó. 

Él   ladeó   la   cabeza,   estudiándola,   completamente desconcertado.   “No   quise   decir   el   almuerzo   como   un eufemismo; sin embargo, estoy muy feliz de trasladarme a mis habitaciones en este momento si eso es ... " 

"No",   dijo   con   lo   que   algunos   podrían   tomar   como   un énfasis poco halagador. Ella puso los ojos en blanco como si él fuera el difícil, lo cual, para ser justos, solía serlo. "Vamos a almorzar". 

Él sonrió. "¡Espléndido!" 

Ella   lo   miró   con   un   poco   de   timidez.   Absolutamente encantador. “Estoy polvoriento. Iré a lavarme primero y me reuniré contigo en el comedor, ¿de acuerdo? 

Se inclinó con una floritura. "Espero tu presencia". 

Ella parecía nerviosa por eso y él estuvo muy tentado de tal vez apoyarla contra una de las mesas y ... 

"No", dijo con mucha firmeza, retrocediendo y, mucho más bajo, "¡Es mediodía!" 

¡Muy puritano! ¿Quién diría que las clases bajas eran tan serias al hacer el amor? 

Val contempló esto mientras se dirigía a su comedor. 

habitación.   Siempre   se   había   imaginado   vagamente   a   los sirvientes haciéndolo a todas horas detrás de las puertas de la cocina.   Bueno,   cuando   lo   pensó.   Lo   cual   no   era   frecuente porque fueran sirvientes. Pero era uno de esos viejos engaños de los que siempre hablaban los panfletos —que las clases bajas eran demasiado sexuadas y demasiado fértiles— y, sin embargo, allí estaba su ama de llaves negándole sus favores, extrañamente porque era mediodía. 

¿Qué pasaba exactamente, se preguntó, a la mitad del día? 

¿La luz? ¿Seguramente poder ver a la persona con la que uno estaba a punto de caer fue algo bueno? ¿Fue la falta de cama? 

Pero no, anoche ella lo había montado en una silla. Y había sido muy agradable. 

O al menos eso había pensado. 

Val se detuvo en las escaleras, una idea repentina y muy desagradable se le ocurrió, una que nunca antes se le había ocurrido. ¿Y si a Bridget no le hubiera gustado? 

Contempló la idea durante dos segundos. 

No. Ella se había corrido por toda su polla, él lo había sentido y lo había presenciado. Y además. 

Era   Valentine   Napier,   el   duque   de   Montgomery. 

Simplemente no había un mejor amante en el mundo. 

Satisfecho, continuó su descenso. 

El mayordomo, cuyo nombre aún no recordaba, lo recibió al   pie   de   la   escalera.   —Que   el   duque   de   Dyemore   lo   vea, excelencia. Está esperando en la biblioteca ". 

Ah,   el   destino   había   venido   a   llamar.  El   anciano   había viajado   a   su   casa   de   campo,   en   el   condado   contiguo   a Ainsdale, más rápido de lo que esperaba. Bien. Entonces debe estar ansioso. 

A los negocios, a los negocios. 

Pero   por   un   momento   Val   vaciló.   Él   podría   ...   podría simplemente   enviar   a   Dyemore   lejos.   Pase   la   tarde deleitándose con Séraphine. 

 Séraphine... parpadeó. Oh, pero estaba Séraphine, ahora. 

Alguien a quien proteger de los hombres enmascarados del mundo. 

No. 

No no no no no. Es mejor seguir adelante con eso. 

El que tenía el poder no tuvo que llorar al día siguiente. 

Val asintió con la cabeza al mayordomo. "Pregúntale si le gustaría almorzar conmigo". 

Entró al comedor y encontró una habitación pulida y limpia y no tan austera como recordaba. Por supuesto, sus recuerdos eran principalmente de bacanales que terminaron en violación y estragos. 

Una vez había sido el salón del castillo y el techo era alto y tenía antiguos escudos de armas pintados a lo largo  de  los aleros. La mesa era larga y casi negra, de las paredes colgaban pinturas   de   varios   antepasados  sin   duda   demoníacos.   Padre tenía un lugar de honor sobre una chimenea de piedra gris, ataviado con una peluca gris y medias de seda, y su túnica azul zafiro cubría su elegante figura. 

Val tomó asiento y contempló los inexpresivos ojos azules de   su   padre.   Supuso   que   podría   hacer   quemar   el   retrato ensangrentado, ahora que era dueño del castillo. 

"Montgomery", croó Dyemore con su voz de viejo mientras se   tambaleaba   por   el   comedor.   “Te   ves   en   buena   salud. 

Escuché rumores de que te enfermaste después del baile ". 

"Ah, rumores", dijo Val, poniéndose de pie para saludar a su invitado. “Es mejor dejarlos para las ancianas y las que son suaves de cabeza, ¿no estás de acuerdo? A menos que, por supuesto, puedan ser verificados ". 

"Por supuesto", dijo Dyemore, estrechándole la mano con un toque prolongado. "Pero luego tuve la historia de una de tus doncellas". 

"¿Acaso tú?" Val sonrió mientras volvía a tomar asiento. 

"Dime su nombre para que pueda tirar a la moza a la calle". 

Dyemore se rió entre dientes. "Ah, me recuerdas a tu padre". 

"Así que mi madre solía decírmelo", dijo Val a la ligera mientras le servía una copa de vino al anciano. 

Se abrió la puerta del comedor. Bridget entró y Val se dio cuenta de inmediato de su error. 

Iba vestida con su habitual y fea lana negra, delantal blanco con   alfileres   y   fichu   blanco,   todo   bastante   modesto,   pero Dyemore ya había hecho alusión a los chismes y a los criados informantes. ¿Sabía el anciano quién, exactamente, lo había cuidado durante esa enfermedad? 

Val sonrió levemente por encima de su copa de vino y se condenó a sí mismo por ser un maldito tonto. 

"¿Es esta la encantadora Sra. Crumb?" Preguntó Dyemore, examinando   a   Séraphine   como   si   fuera   un   arenque   salado presentado para su consumo. 

Val   consideró  brevemente  apuñalarlo   con   su   cuchillo  de cocina. Sería muy fácil. Pero luego la disposición del cuerpo, etcétera, etcétera. Tan tedioso y realmente quería el poder de los Señores. 

Oh muy bien. 

"Sra. Crumb es de hecho mi ama de llaves y se unirá a nosotros para almorzar —dijo Val, tendiéndole la mano. 

Ella, para su crédito y como era de esperar, mantuvo la compostura y caminó, con la cabeza en alto, a su lado. Ella evitó   su   mano,   pero   tomó   asiento.  A Val   se   le   ocurrió   de pasada que había visto princesas con menos aplomo. 

Val dejó caer la mano sobre la mesa y le sonrió. "Este es Leonard de Chartres, el duque de Dyemore y un gran amigo de mi difunto padre". 

Sus ojos se abrieron un poco, pero de ninguna otra manera demostró su comprensión de esa declaración. "Tu gracia. Un placer conocerte." 

"El placer es todo mío", respondió Dyemore, sonando tan divertido como si estuviera sentado a charlar con un gato que habla.   Se   volvió   hacia   Val.   “Una   novedad   para   ti,   ¿eh, Montgomery? Recuerdo que a tu padre también le gustaban sus extravagantes diversiones. ¿Por qué, todo un invierno, fue 1712 o 1713? ... hubo este pequeño ... " 

Afortunadamente para el estado de apetito de Val, Dyemore fue interrumpido por la llegada del almuerzo. El mayordomo precedía   a   tres   lacayos   que   llevaban   bandejas   de   salmón, ternera y una variedad de frutas y panes guisados. 

"Nunca me gustó mucho el pescado", dijo Dyemore poco tiempo después, mientras masticaba el jugo de carne de res sangrando por la comisura de su boca. "Ahora la carne de res es comida de hombres". 

—Oh, claro —asintió Val, clavando un tenedor en su salmón. 

“Ahora,”   continuó   el   anciano.   "Tendremos   que   iniciarte adecuadamente". 

Bridget golpeó el plato con el cuchillo y lo miró. Val se preguntó   si   lograría   pasar   la   comida   sin   estallar   como   un petardo chino. 

"¿En realidad? ¿Una iniciación? Preguntó Val, volviéndose hacia Dyemore. “Tedioso, eso. Pensé, como una de las familias fundadoras… ” 

"Reglas  sagradas",   entonó   Dyemore,   de   manera   bastante cómica, considerando lo que estaban discutiendo. “Pero cuanto antes, mejor. No me estoy volviendo más joven. ¡Decir ah!" 

"¿Hubiera   pensado   que   tu   hijo   ...?"   Preguntó   Val, simplemente   por   su   propia   curiosidad.   No   tenía   ninguna intención de dejar que nadie más se hiciera cargo del poder. 

"¿Rafael?"   Dyemore   puso   una   cara   muy   desagradable. 

"Él ... no es apropiado para el papel". 

¿Por supuesto? Bueno, eso fue ciertamente interesante. Val recordaba   vagamente   a   un   chico   de   su   misma   edad   y   se preguntó si Raphael estaría lisiado o mentalmente deficiente. 

¿Seguramente habría escuchado rumores si es así? 

"No, lo harás mucho mejor", continuó Dyemore mientras sacaba un poco de cartílago de entre los dientes. "Joven. Fuerte de extremidad. Gentil." 

Tenía los ojos entornados. 

Val podría haberse sentido violado si se hubiera inclinado. 

Él sonrió. "¿Cuando?" 

El otro hombre se encogió de hombros. "La primavera es nuestra época habitual, lo sabes". 

Val negó con la cabeza. “Demasiado lejos. Querré ocupar mi lugar antes ". 

Dyemore sonrió. “Quizás se pueda arreglar algo. Hemos sido un poco más ... liberales desde la época de tu padre con nuestras juergas ". 

"¿Y dónde los has estado reteniendo?" 

Pero Dyemore le señaló con el dedo con picardía. "Ahora ahora. No puedo decirte eso, como bien sabes. No hasta que seas   iniciado   ".   Se   reclinó   en   su   silla,   mirando   a   Val   casi lascivamente. Estás ansioso por unirte a nosotros, lo sé, pero debes ser paciente, muchacho. 

Val sonrió y bebió su vino, contento por ahora de dejar que el anciano pensara que el libertinaje sexual más bien vulgar de los Lores era la razón por la que quería unirse a ellos. 

La   comida   terminó   en   un   ambiente   agradable,   si   no agradable, en el que Dyemore hizo referencias no demasiado sutiles a las perversiones de su padre, el odio de su madre hacia Val, etcétera, etcétera. Realmente, le haría bien al mundo si el anciano se atragantara con uno de sus mordiscos, pero no fue   así.   Val   pronto   estaba   escoltando   a   su   invitado   a   sus puertas. 

Que fue cuando sucedio. 

Podía   culpar   al   vino,   a   su   propia   preocupación   por Séraphine y a la nube de desaprobación que había crecido a su alrededor durante toda la comida, pero en el fondo, no era más que una estupidez. 

Maldita estupidez. 

Dyemore estaba en la puerta, con el sombrero y el bastón en la mano, diciéndole su último, vacilante y malicioso adiós, cuando Bridget se apartó de Val. 

Él tomó su mano. 

Simplemente eso. Completamente sin pensar. El no quiso

que se fuera a acechar a quién sabía dónde limpiar más de su maldito   castillo   cuando   solo   quería   tener   una   conversación tranquila con ella y tal vez, después de eso, una agradable ronda de hacer el amor a media tarde. 

Una   cosa   tan   pequeña   y,   sin   embargo,   tan   reveladora. 

Porque   podía   explicar   a   un   ama   de   llaves   en   su   mesa   de almuerzo como una extraña perversión sexual. Un repentino deseo de revolcarse en el lodo de las clases bajas. Pero tomar la   mano   de   una   mujer   significaba   algo   completamente diferente, incluso para un viejo rué hastiado, lleno de viruela y desalmado como Dyemore. 

Significaba afecto. 

Y eso significaba debilidad. 

Vio la mirada inyectada en sangre de Dyemore dirigirse a la mano que sostenía los regordetes deditos de Bridget. Los labios color   hígado   del   anciano   se   torcieron   en   una   sonrisa   de satisfacción, y Val sintió algo extraño en su pecho hueco helado. 

Algo que le dejó sin aliento. 

Se sintió casi como ... 

Bien. Miedo. 

Y Val pensó: Tienes que matar lo que amas o lo usarán en tu contra. 

¿No era bueno, entonces, que no amara a Bridget? 

"WHY? " BRIDGET GIRÓen Val en el momento en que cerró la puerta de su habitación. Estaba temblando, estaba tan alterada. 

“¿Qué   te   poseería   para   cenar   con   el   Duque   de   Dyemore   y pedir ser iniciado en los Señores del Caos? ¿Eres tan perverso? 

¿Te gusta tanto el sexo con todo tipo de mujeres? 

"En realidad", dijo arrastrando las palabras, "a menudo son niños, muy pequeños, y niñas pequeñas". 

Por   un   momento   ella   simplemente   lo   miró   fijamente, incapaz de creer lo que oía. 

Luego dijo, de manera muy precisa y llana: "Quieres violar a niños pequeños y ..." 

"No." De hecho, tuvo el descaro de parecer herido. "Ya dije

sabes   lo   que   siento   por   la   violación   y   los   violadores.   Por supuesto que no le haría tal cosa a un niño ". 

Ella lo miró. Respira hondo. Y luego otro. Hizo a un lado las imágenes y las palabras, el terrible anciano, y tener que permanecer en silencio durante ese espantoso almuerzo, todas las cosas que la habían enfurecido tanto. Ponlos todos a un lado por ahora, y solo mira a Valentine, el hombre. 

Estaba   a   varios   pasos   de   ella,   con   el   cabello   dorado recogido   hacia   atrás,   vestido   con   un   traje   azul   marino   con bordados rojos y un chaleco de terracota. En realidad, más bien sumiso para él. La miraba como si fuera una mujer de un país extraño y extranjero. Uno que nunca había encontrado antes. 

A menudo la miraba de esa manera, pensó un poco triste. 

"¿Por qué quieres unirte a los Señores del Caos?" ella preguntó. 

“Porque todos tienen un vicio común”, dijo rápidamente. 

"Y todos son hombres de rango y privilegio". 

Ella asintió. "Quieres chantajearlos". 

"Sí." Él sonrió como si ella fuera una alumna brillante y él un maestro de escuela. “¡Piense en las oportunidades! No solo entre los Lores, sino también entre sus familias ". Extendió las manos   como   si   se   imaginara   una   red   de   telarañas   que   se interconectaban y enredaban a comunidades enteras. “Y luego, tienen   una   tradición,   ya   sabes,   de   ayudarse   mutuamente   en secreto,   en   los   negocios,   el   matrimonio,   el   Parlamento,   la iglesia, el ejército, la marina, bueno, en cualquier lugar, en realidad. Están en todas partes, los Señores ". 

Él   sonrió   como   un   querubín   mientras   ella   intentaba   no mostrar el horror en su rostro. 

"¿Cómo pueden saber quiénes son los otros Señores si usan máscaras?" 

“Los tatuajes. Si un Señor le muestra a otro el delfín, se supone   que   el   segundo   debe   hacer   cualquier   cosa   que   el primero le pida ". 

Ella frunció. "Pero tu tatuaje está en tu ..." 

El se encogió de hombros. “Nunca quise usarlo. Yo no iba a ser

en deuda con uno de ellos ". 

Y allí, finalmente, estaba el claro odio hacia los Señores que había escuchado el otro día. 

"Pero   te   unirás   a   ellos",   dijo   con   cuidado.   "Te  sentarás junto a hombres que ... lastiman a niños y niñas". 

Él la miró, todo rastro de humor desapareció de su rostro. 

"Me senté junto a un hombre así en el almuerzo". 

Tragó el ácido que subía por su garganta. "Sí. Si lo hiciste." 

—No   puedes   escapar   de   ellos,   Séraphine,   esa   clase   de hombres. Están por todas partes ". 

"Pero no tienes que unirte a ellos", dijo con voz dura. Val. 

Enamorado. No tienes que ser uno de ellos ". 

"No lo estoy", dijo, claramente confundido. "Te lo acabo de decir-" 

"Unirse a ellos es tan bueno como ser uno de ellos", dijo. 

"Al final, es lo mismo". 

Él la miró fijamente, sus hermosas y rectas cejas se fruncieron. 

"¿Es?" 

"Sí." Ella se acercó a él y le puso las manos en la cara, sosteniendo   su   mirada   azul,   tratando   de   impartir…   bueno, humanidad.   Le   habían   volado   cuando   era   niño,   pero   podía intentarlo, ¿no? “No te unas a los Señores del Caos. Por favor." 

"Pero las oportunidades para el chantaje ... el poder". 

"Ya tienes suficiente poder", le aseguró ella gentilmente. 

Eres el duque de Montgomery. 

—No,   Séraphine   —dijo   con   tristeza,   cansancio   y   sin sonreír. "Nunca hay suficiente poder, ni siquiera para el duque de Montgomery". 

"¿Por   qué?"   Ella   susurró.   "¿Por   qué   necesitarías   más poder?" 

Cerró con fuerza sus hermosos ojos azules y se llevó un puño tembloroso a la sien. "¡No lo entiendes!" 

"¡Entonces hazme!" 

Abrió   los   ojos   de   par   en   par   y   la   tomó   de   los   brazos, haciéndola girar en círculo, con la mirada clavada en la de ella. 

“¿No   comprendes?   ¿No   puedes   verlos?   Están   a   nuestro alrededor: lobos, aves de presa y chacales, aullando a la luna, boquiabiertos. Tan cerca, Bridget, tan cerca que puedes oler el fétido hedor de su aliento, y si no tienes poder te sacarán a ti oa Eve oa mí de debajo de la cama y te arrancarán la carne de los huesos, y te dejarán un esqueleto llorando ". Él inhaló, deteniendo   su   vertiginoso   giro   tan   repentinamente   que   ella jadeó y se tambaleó contra él y él la rodeó con sus brazos, apretándola con fuerza. Le susurró al oído: “No estoy enojado. 

Sé que ya no usan máscaras, pero eso no significa, mi ardiente Séraphine, que no estén todavía ahí afuera, en forma banal de anciano. Ya ves, debo tener más poder. 

Estaba temblando y ella no lo entendía del todo, pero se preocupaba por él, aunque sabía que no debería. 

Así que lo besó a él, a ese hombre extravagante que se negó a nombrar gatos y le confió una caja hermosa y apestosa que   contenía   un   pecado   tan   grande   que   podía   colgarlo.   Y

mientras lo hacía, se dijo a sí misma que no importaba lo que sucediera, no debía enamorarse de él. 

Incluso si puede ser demasiado tarde. 

Ella le quitó la corbata del cabello, pasando los dedos por los rizados mechones dorados, deleitándose con su sedosidad. 

Él gimió, el sonido vibró contra sus labios, y la inclinó sobre   el   hueco   de   su   brazo,   mientras   levantaba   la   mano izquierda y le quitaba las horquillas del cabello. 

Los sintió salir, uno por uno, y la masa de su cabello caía sobre su brazo. Su mano se movió a su rostro, sosteniéndola mientras inclinaba su boca sobre la de ella, mordiendo su labio inferior y luego empujando su lengua dentro de ella. 

Sabía a vino tinto cuando ella lo amamantó. 

La levantó y la habitación giró por un momento

antes de encontrarse en la cama. 

Ella lo miró y dijo: "Te quiero desnudo esta vez". 

Asintió muy seriamente y dijo: "Por supuesto". 

Pero una sonrisa se dibujó en sus labios cuando se quitó el pañuelo de encaje de la garganta. 

Ella se sentó, mirando mientras él se quitaba el abrigo azul marino   y   lo   arrojaba   sobre   una   silla,   luego   se   quitaba   los zapatos. Él abrió los botones de su chaleco deliberadamente, mirándola desde debajo de las pestañas doradas. El chaleco pronto se unió al abrigo. 

Luego se inclinó y se quitó las medias de las piernas. Se enderezó y desabotonó los diminutos botones de concha en sus muñecas, y luego los de la parte delantera de su camisa. Hizo una pausa, la miró, se llevó ambas manos a la espalda y, con un fluido movimiento, se quitó la camisa por la cabeza. 

Los músculos de sus hombros brillaban a la luz del sol que entraba por la ventana. Podría haber sido un dios que había venido a divertirse con ella por la tarde. 

La   miró,   con   los   ojos   entrecerrados,   mientras   abría   las caídas de sus pantalones, dejándolos simplemente caer al suelo cuando estaban lo suficientemente sueltos. 

Se puso de pie ahora en su ropa pequeña —la pequeña de seda, notó ella con no poca diversión— y esperó mientras ella se veía llena. 

Finalmente los dejó caer también. 

Ella lo había visto así antes, por supuesto. Parecía que tenía un   verdadero   hábito   de   la   desnudez,   el   hombre   vanidoso, vanidoso, pero entonces no había sido su amante. 

Ella no ... se había preocupado por él entonces. 

El era hermoso. Naturalmente. Perfecto de extremidades, tersa tez, su polla puntiaguda, llena y pesada y lista para ella. 

¿Cuántas veces lo habían admirado así los amantes? ¿Con qué frecuencia había posado con su perfecta belleza? 

La cosa era que ella se habría sentido atraída incluso si él no   hubiera   sido   hermoso.  Al   menos   eso   pensaba   ella.   Por ejemplo, esa pequeña línea blanca en su rodilla derecha. ¿Fue una cicatriz? ¿Quien sabe? ¿Pero el hecho de que estaba un poco fuera de lugar, que era imperfecto y, por lo tanto, lo hacía humano? 

Eso fue erótico para ella. 

Esa fue la verdadera intimidad, ¿no? De ver a otra persona desnuda. En el fondo era la intimidad de lo imperfecto y lo humano. ¿Y todos esos otros amantes? Bueno, se preguntó si alguna vez habían visto a su Val como algo más que una cosa perfecta   y   hermosa.   ¿Habían   visto   alguna   vez   al   hombre debajo de la belleza? 

¿Les   agradaría   él   también   cuando   ese   vientre   tenso comenzara   a   hundirse?   ¿Cuando   se   desvaneció   el   cabello dorado de Guinea, cuando las líneas se dibujaron alrededor de los ojos azules? 

Porque, en general, pensó que le agradaría más. 

No es que alguna vez tuviera la oportunidad de verlo envejecer. 

Se mordió el labio, parpadeando para quitarse las lágrimas ante la idea. Oh, cómo le gustaría envejecer con este hombre. 

"¿Séraphine?" preguntó. "¿Dónde has ido?" "En ninguna   parte",   dijo.   Ayúdame   a   desnudarme, por favor. 

Y lo hizo, poniéndola de pie y despojándola eficientemente de toda su ropa en mucho menos tiempo del que le habría llevado. 

No pensó en cuánta práctica debió haber tenido. 

Cuando   se   paró   desnuda   ante   él,   tomó   sus   manos   y   lo condujo a la cama, acostándose sobre su lado izquierdo para que   él   pudiera   acostarse   frente   a   ella   pero   con   la   mano izquierda hacia arriba. 

Metió el brazo debajo de la cabeza y la miró. Estás de un humor extraño. 

"¿Lo soy?" ella preguntó. "¿Conoces todos mis estados de ánimo?" 

Entonces sus labios se curvaron. "Solo aquellos que te dignes mostrarme". 

Ella no respondió, pero extendió un dedo para trazar esos labios, finos y con la forma de un arco de Cupido clásico. "Si tuvieras todo el poder del mundo, Valentine, ¿qué harías?" 

"Te lo dije", respondió, cada palabra un beso en su dedo, 

"uno nunca puede tener suficiente poder". 

“Hazme el favor”, ordenó ella, que había crecido como hija adoptiva de un granjero de ovejas. "¿Qué harías?" 

Sus   pestañas   oscuras   se   hundieron   lentamente.   "Viajaría por   el   mundo,   supongo,   y   aprendería   a   hablar   todos   los idiomas, para trabajar mejor las intrigas en las cortes reales". 

Ella   se   rió   en   voz   baja   ante   su   respuesta   porque   era esencialmente él. 

"¿Qué   harías?"   preguntó.   “¿No   eras   ama   de   llaves?   ¿Si pudieras hacer algo, ser cualquiera, en el ancho y maravilloso mundo? " 

Ella arqueó las cejas. "No lo sé. Nunca lo había pensado. 

Me gusta ser ama de llaves ". 

"Sírveme", dijo, haciéndose eco de sus palabras. 

Ella   le   sonrió,   un   poco   caprichosamente.   "Quizás   sería marinero y navegaría a China e India y al África inexplorada". 

"¿Lo harías?" preguntó, sonando encantado. 

"Hmm", susurró ella, acercando su boca a la de él. "Quizás navegaría a Estambul y vería a estos caballeros otomanos con sus túnicas sueltas fumar yo mismo sus pipas de agua". 

Ella lo besó suavemente, la presión de sus labios sin prisa bajo la luz del sol de la tarde, las puntas de sus pechos rozando su   pecho.   Quería   recordar   este   momento,   este   tiempo   de inactividad tan diferente a cualquier otro en su vida. 

Este hombre dorado en la luz dorada. 

Él le pasó el pelo por el pecho y le cepilló los mechones. 

contra la punta de su pezón, usándolo para pintar un punto de placer mientras su beso se profundizaba. 

Ella   gimió   un   poco,   acercándose,   dejando   que   su   brazo cubriera el de él, sintiendo la suave extensión de su espalda, el deslizamiento de sus músculos debajo de su piel mientras él tiraba de su muslo superior sobre sus piernas. 

Sintió   la   cabeza   roma   de   su   polla   empujar   contra   sus pliegues e inclinó las caderas. 

Era una posición extraña y, sin embargo, felizmente relajada. 

La   atrajo   con   más   firmeza   contra   él,   extendió   la   mano francamente   sobre   su   trasero   y   la   penetró   con   un   suave empujón. 

Abrió   los   ojos   y   lo   encontró   mirándola   mientras   se besaban. 

Él se echó hacia atrás, con la boca abierta y húmeda, los ojos entrecerrados, todavía mirándola. 

Su mano se flexionó en su trasero e inclinó sus caderas hacia ella. "Difícil. Suave. Masculino…" 

"Mujer",   susurró,   rascándose   las   uñas   por   su   larga   e impecable espalda. 

Sus labios esbozaron una sonrisa. "Oscuro. 

Ligero. Malo ... "" Bien. " Ella le mordió un costado del cuello con delicadeza. 

Él jadeó y su pene se sacudió dentro de ella. "Ah. Frío. 

Caliente. Desesperación…" 

"Esperanza." Ella rodó, usando toda la fuerza de su peso como palanca, y lo empujó plano, trepándose encima de él, finalmente hundiéndose completamente en su polla. 

Ella lo miró desde su posición de triunfo y colocó ambas palmas sobre su pecho, raspando sus pezones rosados con los pulgares. 

"¡Ah!" Enseñó los dientes, echó la cabeza hacia atrás, los brazos por encima de la cabeza, un Prometeo torturado por el águila. 

Ella deslizó sus palmas por su hermoso torso hasta que sintió

los   huesos   de   sus   caderas.   Se   preparó   allí   y   comenzó   a moverse. Un balanceo sutil, una pequeña ola deliciosa. Apenas cambió   su   dureza   dentro   de   ella,   pero   apretó   los   pliegues contra él. 

Fue ... oh, fue dulce, verlo a la luz del sol mientras sus pechos   se   balanceaban,   mientras   sentía   el   calor   acumularse entre sus piernas, mientras su polla se molía dentro de ella. 

Tenía las manos apretadas en puños, los tendones de su cuello   tensos,   su   cabeza   inclinada   hacia   atrás   mientras   la miraba   con   los   ojos   entornados.   Estaba   inmóvil   y   ella   se preguntó cuándo se rompería. 

Cuando no pudiera soportar más. 

Ella se inclinó un poco hacia adelante para poder apretar su clítoris   contra   él   mientras   rodaba,   balanceándose   hacia adelante y hacia atrás. Y la chispa que le dio la hizo gemir. 

Respondió en eco. 

Ella abrió los ojos, sonriéndole. "Feo." 

Jadeó, parpadeando. "Hermosa." 

Ella se rió, al borde, cerca, tan cerca. "Amargo." 

"Dulce." Se incorporó, envolvió sus brazos alrededor de ella y los hizo rodar a ambos, de modo que la embistió con fuerza y  rapidez, casi antes de que se asentaran. Se preparó sobre   ella,   sus   rizos   dorados   cayeron   en   los   oscuros   y brillantes   ojos   azules,   las   líneas   impresas   en   su   pálido   y hermoso   rostro,   y   la   miró   con   un   terrible,   terrible presentimiento. "Muerte." 

Ella   se   estaba   desmoronando   bajo   su   asalto,   chispas volando detrás de sus ojos, cálida miel en sus miembros, pero se obligó a mirarlo a los ojos, a mantener los ojos abiertos incluso mientras su boca se aflojaba de placer. "Vida." 

Sus   caderas   flaquearon,   y   su   cabeza   rodó   sobre   sus hombros como si lo hubieran golpeado, como si tuviera un gran dolor, sus labios retraídos de sus dientes. Gimió, sin dejar

de   empujar,   pero   más   lentamente,   con   menos   gracia,   a   un hombre agonizante. 

Y mientras ella miraba, abrió los ojos y jadeó: "Séraphine". 

Ella respondió con la naturalidad de respirar, "Valentine", y sintió que su semilla caliente la llenaba. 



 Capítulo dieciséis

 Esa noche Prue y King Heartless fueron de nuevo a los jardines, donde se estaba construyendo un telar. El rey les gritó a los trabajadores por ser perezosos, pero Prue lo hizo callar. "No trabajarán más rápido si los regañan". 

 Así que, en cambio, el rey agradeció a los obreros cuando terminaron. Luego tejían y tejían, y aunque ninguno era particularmente bueno en eso, de vez en cuando Prue se inclinaba y ajustaba la trama del rey y él gruñía en reconocimiento ... 

—De King Heartless

A la mañana siguiente partieron hacia Londres. No porque Val tuviera prisa por regresar a esa metrópolis rebosante, sino por esa única mirada que Dyemore le había dado a Val enlazada con la de Bridget. Le ponía un poco nervioso y pensó que era mejor   poner   tantos   kilómetros   como   fuera   posible   entre Séraphine y esos horribles labios color hígado. Y dado que la razón principal para viajar a Ainsdale en primer lugar, es decir, la   señorita   Royle,   había   escapado   de   su   red,   realmente   no había razón para quedarse. 

Por supuesto, había otros incentivos menores para regresar: descubrir   cómo   progresaban   sus   asuntos   y   qué   noticias   y escándalos se murmuraban y murmuraban en los callejones y salones   de   Londres,   y   satisfacer   su   propia   curiosidad prodigiosa. 

Por eso, una tarde cuatro días después, lo llevaron a la sala de estar de Lady Amelia Caire. 

—Milady   —dijo,   abriendo   su   tricornio   adornado   con encaje dorado en una profunda reverencia—, le ruego que me disculpe por tan vergonzoso permiso de modales. Sé que no tengo el placer de

una   introducción,   pero   espero   que   tu   gentil   misericordia femenina se apiade de un desgraciado tan pobre como yo y me conceda una audiencia ". 

Los labios de Lady Caire se curvaron con frialdad. "Tu gracia. Qué sorpresa tan inesperada ". 

"La   gente   sigue   diciéndome   eso",   dijo   Val,   tomando asiento,   porque   más   bien   pensó   que   si   esperaba   que   le ofrecieran una, podría soportar todo el encuentro, "pero yo me pregunto: ¿se puede esperar una sorpresa?" 

"Mm." Incluso su sonrisa helada había desaparecido. "Por muy   divertida   que   sea   esta   conversación,   excelencia,   me pregunto por qué ha elegido venir a mi casa". 

"¿Vos si?" Se sentó en su sofá muy elegante e incómodo. 

Lo   aprobó:   el   estilo   siempre   debe   ir   antes   que   la   función, aunque   personalmente   disfrutaba   de   ambos.   "Creo   que   nos conocemos en común". 

Ella   era   una   mujer   hermosa.   Su   nariz   era   estrecha   y pequeña, con delicadas fosas nasales. Abajo, sus labios eran una perfecta reverencia de Cupido. Sus ojos tenían forma de almendra y eran grandes. Los párpados se habían arrugado un poco con la edad, líneas finas irradiaban desde las esquinas, pero de alguna manera simplemente le dio más dominio a su rostro. 

Su cabello era blanco como la nieve. 

No se parecía en nada a su hija. Incluso cuando el cabello de Séraphine se volvió completamente blanco en varios años, no se parecería a su madre. Simplemente se vería como ella misma: un ángel ardiente, aún más feroz y extraño. 

Apenas podía esperar. 

Sin embargo, ahora vio cómo la mujer que había concebido y dado a luz a su Séraphine le devolvía la mirada, aburrida. 

Ella enarcó una ceja perfectamente arqueada. "Lo siento, pero sin duda tenemos muchos conocidos en común". 

“Sí”, dijo, sonriendo, “pero este es especial. Muy especial." 

Sacó   las   cartas   de   su   bolsillo   y   las   colocó   con   mucha delicadeza en la mesa baja entre ellas. 

Ella miró las letras. 

La   primavera   anterior   los   había   usado   para   chantajearla para   que   presentara   a   su   hermana   a   un   grupo   de   damas aristocráticas,   para   que   ella   supiera   muy   bien   lo   que   eran. 

Tenía que admirar su compostura. No se acercó a las letras ni cambió de expresión. 

Ella simplemente lo miró. 

¡Qué mujer tan fascinante! Val tuvo la impresión de que estaba bastante dispuesta a esperarlo, interesante, ya que debía saber que él tenía todas las cartas. Puede que no se pareciera en nada a su hija, pero tal vez se parecieran en su valentía. 

En su desafío. 

En su silenciosa batalla de voluntades llegó el sonido de los tacones de las botas y luego el roce de la puerta de la sala al abrirse. 

Allí estaba un hombre, alto y ancho, con el pelo tan blanco como el de su madre, largo a la izquierda y recogido hacia atrás con un lazo de terciopelo negro. 

Su mirada de halcón pasó de Val a Lady Caire. "¿Madre?" 

Se puso pálida hasta los labios, todavía mirando a Val, de espaldas a su hijo. Sus ojos se abrieron en una clara súplica. 

Val sonrió y se levantó. "Lord Caire, supongo." 

Caire no se movió ni un centímetro. "¿Usted está?" 

Hizo otra reverencia porque, entre otras razones, era muy, muy   bueno   en   ellas.   Valentine   Napier,   el   duque   de Montgomery, a su servicio, señor. 

Caire   inclinó   la   cabeza.   "Tu   gracia."   Tenía   los   ojos entrecerrados como si hubiera escuchado el nombre de Val y estuviera tratando de ubicarlo. 

Oh Dios. 

La boca de Caire se abrió. 

La   puerta   se   abrió   de   nuevo   y   una   pequeña   niña   entró haciendo piruetas en la habitación, gritando estridentemente:

“¡Gwandmama! ¡Gwandmama! Fuimos a la feria y vimos a un perro vestido con un traje que bailaba sobre sus patas. ¿Puedo tener un perro? 

El pequeño diablo se detuvo abruptamente a las rodillas de su   padre   y   se   metió   un   dedo   en   la   boca   al   ver   a   Val, murmurando algo indistintamente a su alrededor: "¿Oo?" 

—Yo —dijo Val, mirándolo con desprecio— soy el duque de Montgomery. ¿Oo estás oo? 

El dedo salió de la boca con un chasquido audible. "'M

Annawise Hun'ington". 

"Encantado, estoy seguro", dijo Val, distraído por la mujer de cabello oscuro que había entrado detrás del niño. No era una belleza en particular, pero tenía el aplomo de Madonna. 

Lady Caire se puso de pie. De alguna manera, las letras de la mesa baja habían desaparecido, posiblemente en una de sus mangas o en un bolsillo. "Como puede ver, su excelencia, la familia de mi hijo ha llegado y, si bien esta ha sido una visita interesante ..." 

Pero las entradas del día aparentemente no se terminaron. 

Se   acercaron   unos   rápidos,   decididos   y   familiares   taconeos femeninos. 

Val se quedó sin aliento por la anticipación. 

Entró,   sombría   y   alerta,   y   probablemente   lista   para cualquier cosa. 

Cualquier cosa, por supuesto, menos lo que encontró. 

Para su brillante y ardiente Séraphine se había quitado el sombrero entre la puerta principal y la sala de estar. 

Y fuera lo que fuera lo que fuera Caire, no era tonto. 

Él la miró largamente y sin apartar la mirada de ella dijo:

"Madre, ¿quién es esta mujer?" 

BRIDGET HABÍA ENCONTRADOadonde se dirigía Val sólo por un comentario casual de Mehmed hecho media hora antes: “No entiendo esto. ¿Cómo puede una dama ser una preocupación? 

Le   había   tomado   tal   vez   un   minuto   analizar   las implicaciones, y menos que eso para darse cuenta de que Val iba a interferir donde no debía. 

Casi correría hasta aquí. 

Todo el tiempo preocupándose de que iba a chantajear a su madre de nuevo, después de que se hubieran convertido en amantes. Ella estaba por turnos herida y enojada. ¿Cómo se atrevía a traicionarla? 

Por eso, en realidad, no tenía un plan cuando entró en la sala de estar de Lady Caire. Había estado tan ansiosa por llegar aquí y evitar las travesuras de Valentine que no había pensado en cómo iba a hacerlo. 

Cinco personas se volvieron a su entrada. Valentine, con una   hermosa,   perversa   y   anticipadora   sonrisa;   Lady   Caire, tranquila   y   vigilante;   una   dama   de   cabello   oscuro   con   una expresión curiosa; una niña encantadora con el dedo en la boca y la mano en la rodilla de un hombre alto. 

Un hombre que tenía el pelo tan blanco que parecía plateado. 

Ella supo de inmediato quién debía ser, por supuesto. Tenía el pelo blanco de su madre, el porte aristocrático y ... 

Bueno, era un aristócrata, ¿no? Un barón. 

La miró con ojos azul claro, del mismo color, técnicamente, que los de Val, pero muy diferentes, y dijo: "Madre, ¿quién es esta mujer?" 

Oh. Lady Caire. 

Bridget ni siquiera podía mirarla. Sintió que el calor le subía por las mejillas, porque sabía que la dama nunca había querido esto, ser confrontada por ella ... bueno ... en la misma habitación juntos. 

Tenía muchas ganas de romper a llorar. 

Pero no pudo, así que hizo una rápida reverencia a Lord Caire. "Soy Bridget Crumb, señor". 

Por alguna razón, eso hizo que la sonrisa de Val se torciera. 

"Bridget Crumb", dijo Lord Caire lentamente. El estaba mirando

la racha en su cabello y se condenó a sí misma por tonta por quitarse el sombrero cuando entró. 

Por correr aquí en absoluto. 

Val la miró a los ojos y arqueó una ceja divertida. 

Ella le frunció el ceño. 

Y luego ordenó apresuradamente su rostro. 

"Bueno", dijo alegremente. "Tengo que irme." 

"Oh, pero acabas de llegar", dijo Val, el desgraciado, con suavidad. Y con tanta prisa. No puedo permitir que mi ama de llaves esté corriendo por Londres tan agitada ". 

"Tu ama de llaves", dijo Lord Caire, moviendo la cabeza de forma alarmante hacia Val. 

"Oh,   sí,   y   algo   más",   dijo   Val   arrastrando   las   palabras, tomando su mano y besando sus nudillos de la manera más horrible. 

Bridget solo podía mirar. ¿Qué diablos estaba haciendo? 

"¿Deberiamos ir juntos?" preguntó solícitamente, pasando su   brazo   alrededor   de   su   cintura   y   atrayéndola   contra   su costado de una manera demasiado íntima. 

Ella   se   puso   rígida,   tratando   de   alejarse   sin   causar   una escena, pero el problema era que él era bastante fuerte y ella no podía moverse ni un centímetro. 

La niña eligió ese momento para quitarse el dedo de la boca y apuntarlo húmedamente a Val. "No me gustas." 

Él la miró por encima de su nariz. “No, ni nadie más, sin embargo, todos parecen estar lo suficientemente felices como para permitirme llevarme a la dulce Séraphine para que me corrompa en mi tiempo libre. ¿Crees que se quedarían parados jugando con sus pulgares si yo también te tomara? 

"¡Val!" Bridget dijo, horrorizada. 

Mientras   que   al   mismo   tiempo   la   niña   abría   la   boca   y lloraba por su "Mamá". 

La mujer de cabello oscuro se apresuró a recogerla, lanzando

una mirada muy intensa a Val. 

—Vámonos, por favor —le murmuró Bridget, tirando de su brazo. Era una farsa, una comedia ridícula, pero en cualquier momento se convertía en tragedia, irreversible y permanente, y de repente se asustó. "Por favor." 

Sin   embargo,   era   una   piedra   obstinada,   mirando   a   Lord Caire, una sonrisa burlona curvó la comisura de su boca. 

"¿Madre?" Lord Caire susurró. 

Bridget no pudo evitarlo. Ella miró a la mujer mayor. 

Lady Caire la estaba mirando, la expresión más extraña en sus ojos azules. ¿Fue casi uno de… anhelo? Eso no podría ser, 

¿seguro? 

Entonces la señora cerró los ojos, ocultando su expresión, cualquiera que hubiera sido, y dijo: "Ella es mi hija". 

De repente, todos se quedaron en silencio. Incluso la niña dejó de llorar. 

Lady Caire abrió sus ojos color zafiro y miró a los ojos de su hijo. "Ella es tu hermana, Lázaro". 

Él asintió con la cabeza, casi con calma. 

Luego giró y golpeó a Val de lleno en la mandíbula. 

VAL SENTIR SUmandíbula con cautela diez minutos más tarde en   su   carruaje.   En   general,   había   sido   una   tarde   muy emocionante y muy agradable, a pesar del leve dolor. 

"Es algo muy bueno que sepa cómo recibir un golpe, de lo contrario, Caire podría haberme roto la mandíbula". 

La mujer frente a él —se había negado absolutamente a sentarse con él— permaneció hoscamente muda. 

La  miró   un  momento.   El   color  de  la  querida  Séraphine todavía estaba  bastante alto  y sus pechos subían  y bajaban rápidamente. 

Sin duda, era mejor proceder con cautela. 

Lástima que nunca lo hizo. 

"Estoy de acuerdo en que sería una tragedia estropear este rostro", reflexionó. “Un pecado a la vista de las mujeres en todas   partes,   y   también   de   muchos   hombres,   permíteme asegurarte. ¿Y te diste cuenta de lo rápido que se movía, ese hermano   tuyo?   No   muchos   hombres   de   su   tamaño   y   años pueden moverse tan rápido en un sofá. Tendré que vigilarme mañana por la mañana o podría perder una oreja o un ojo o mi nariz o mi ... " 

"Basta", dijo en lo que sonó muy parecido a un gruñido. 

"Sólo detenerlo. ¡No vas a batirte en duelo con Lord Caire! 

"Te aseguro que lo soy", dijo con seriedad. Los aristócratas nos tomamos estas cosas muy en serio, ¿sabes? O mejor dicho, no porque tu madre fue a copular con ¿qué? ¿Un mozo de cuadra? ¿Un calderero viajero? ¿Un lacayo alto y musculoso? 

Ah   —suspiró   él,   porque   ella   se   había   estremecido   con   la última. Un lacayo. Qué aburrido de su parte, toda dama con título quiere tupir a un joven lacayo. Pensé que podría ser un poco más original que eso ". 

"¿Por qué estás siendo tan terrible con esto?" ella preguntó. 

"¿Por qué no lo estás?" replicó, algo de la ira limpia y clara burbujeando   que   había   estado   hirviendo   debajo   de   su   piel durante los últimos días, desde que había visto esa gloriosa veta blanca y supo, supo al instante, lo que debía significar. 

"¿Que hizo ella? ¿Esconderse en alguna cabaña aislada cuando comenzó   a   aparecer,   dejarte   en   secreto   como   un   gatito   y entregarte   al   primer   granjero   que   encontró?   'Oh,   digo,   ¿te importaría criar a mi hija mientras yo regreso a mi vida y finjo que nunca pasó?' ” 

Un   rubor   subió   por   sus   mejillas   y   sus   ojos   oscuros comenzaron a arder. "Así ... no es así". 

Cruzó las piernas y adoptó una expresión exageradamente interesada. "¿Oh? Digas." 

Levantó la barbilla, obstinada y orgullosa, y, aunque no lo sabía,   se   parecía   más   a   su   madre   que   en   cualquier   otro momento. "Mi mamá era una buena mujer y mi padre adoptivo era ... no cruel". 

Le estaba costando mucho evitar que su ira

hirviendo   sobre.   “Un   respaldo   entusiasta   si   alguna   vez   he escuchado uno. ¿Te golpeó? 

"No." Ella frunció el ceño. "Te lo dije, no fue cruel". Él esperó. 

"Solía  decirme que yo era un cuco en su nido". Continuó apresuradamente: “Pero mamá me amaba, sé que lo hizo. Lady Caire se aseguró de que una buena familia me criara. Y ella me visitó ". 

"¿En   realidad?"   Dijo   arrastrando   las   palabras.   Esto   fue demasiado fácil. "¿Con qué frecuencia?" 

Sus fosas nasales se ensancharon. “Cuatro veces que puedo recordar. No podía hacerlo más que eso. Habría despertado sospechas ". 

Aplaudió   burlonamente.   Qué   generoso.   Y,  sin   embargo, entró en servicio a la edad de doce años ". 

"Quería trabajar". 

"¿Acaso tú?" Se inclinó hacia adelante, y esta vez no pudo manejar   ni   siquiera   la   sonrisa   burlona.   —No   me   mientas, Séraphine, no a mí. ¿Realmente hubieras preferido trabajar a los doce años a los libros? Ella podría haberte enviado a una familia de su propio rango, o una un poco más abajo. Cosas así se han hecho antes. Podrías haber sido criada como una dama. 

Educado como uno. Visto el mundo como uno. Podrías haber usado seda y brocado en lugar de lana. Podrías haber bailado todas tus noches en lugar de fregar los pisos de los indolentes y estúpidos aristócratas. Ella te robó tu legítima vida ". 

Por   un   momento   ella   lo   miró   fijamente,   respirando   con dificultad, como si fuera ella quien hubiera susurrado la letanía del veneno y el odio. 

Luego cerró los ojos como si estuviera cansada. "Y si lo hubiera   hecho,   si   hubiera   sido   esa   dama   vestida   de   seda, bailando en los bailes, sin estar acostumbrada al trabajo o al parto, nunca te habría conocido". Abrió los ojos. "Lo sabes, 

¿no?" 

"Oh, sí", respiró. "Y eso, ese puede ser su peor crimen de todos". 

Ella  negó  con  la cabeza  y  se  sentó  hacia  adelante.  "No importa. Ifs y but fors y lo que podría haber sido. Esto es lo que soy y esta es la vida que he vivido. Puede que le resulte difícil de entender, pero lo disfruté bastante. Me gusta ser ama de llaves. No culpo a Lady Caire por mi vida y tú tampoco deberías, Val. 

“Y, sin embargo, lo hago”, dijo con toda sinceridad. 

"Por favor." Ella cerró los ojos. "No puedes batirte en duelo con Lord Caire". 

Sonrió sin ningún tipo de humor. "Puedo y lo haré, te lo aseguro". 

Ella   inhaló,   su   cara   se   puso   blanca.   Llevaré   la   caja   de marfil de tu madre al duque de Kyle. 

Un   escalofrío   lo   atravesó   al   pensarlo,   pero   negó   con   la cabeza suavemente. "Oh, Séraphine". 

"Lo haré", dijo, mirándolo directamente, su boca firme, su barbilla levantada y resuelta. “No quiero, pero lo haré si sigues con esto. Cancele y no tendré que hacerlo ". 

Él suspiró. Ella era una mujer maravillosa. Podría haber pasado toda su vida buscando por el mundo y nunca haberla encontrado. ¿Quién hubiera pensado que tal maravilla estaba frente a sus narices en su propia casa? "No voy a suspender el duelo porque no me traicionarás". 

Las lágrimas brillaron en sus ojos y la vista hizo que su pecho helado le doliera casi como si algo se despertara dentro de él. 

—No me obligues a hacerlo, Val, por favor. No quiero que te enfrentes a duelo con el hijo de Lady Caire ". 

"Tu hermano", dijo. 

"Lord Caire". 

"Tu. Hermano." 

Ella lo miró. "¿Realmente importa?" 

“Oh, sí,” dijo lúgubremente. “Y mañana lo probaré, si

Tengo que matarlo para hacerlo ". 



 Capítulo diecisiete

 Por la mañana, el mago vio la tela deformada resultante y dijo: "Y ahora, Su Majestad, debe bordar esta tela con ..." 

 "La luz de la luna", espetó el Rey Heartless. "Sí, lo sé. Pero a pesar de haber perdido el sueño durante dos noches, me siento exactamente igual. ¿Donde está mi corazón?" 

 "Más cerca de lo que crees", respondió el mago, mirando sabio. 

 Prue puso los ojos en blanco. ... 

—De King Heartless

Intentó razonar. Intentó gritar. Intentó rogar. 

Nada funcionó. 

Oh, era encantador. Era ingenioso y hermoso y estaba loco, pero   era   terco   y   estaba   empeñado   en   su   propio   camino perverso y extraño. 

Y tenía la intención de matar a Lord Caire, quien, después de todo, era de hecho su hermano. 

Incluso   si   Bridget   no   se   atrevía   a   llamar   así   al   alto aristocrático extraño. 

Así que después de horas y horas de discutir, gritar y llorar hasta quedarse ronca, hizo lo único que le quedaba. 

Era mucho después del anochecer y se apresuraba por una calle de Londres brillantemente iluminada, el viento intentaba agarrar su  sombrero y  hacía que  se  le  llenaran los ojos de lágrimas. 

Eso fue lo que se dijo a sí misma, de todos modos. 

Era solo que ella sabía que Val estaba haciendo todo esto por ella, que

a su manera, esto era una extraña muestra de ... de ... lealtad, tal vez incluso afecto. Para Val, matar a su hermano era como darle un montón de ramilletes. 

Ella se rió amargamente en voz baja y se secó las mejillas. 

Estaba casi en la plaza de St. James. 

Entró   en   la   plaza   y   miró   nerviosamente   a   su   alrededor. 

Incluso   de   noche,   las   calles   de   Londres   estaban   llenas   de gente. La plaza estaba parpadeando con linternas de tiendas y pequeñas hogueras, iluminadas para calentar a los conductores de carruajes, presidentes y vagabundos que esperaban, pero ella no podía verlo. ¿Y si no hubiera recibido su mensaje? ¿Y

si no estuviera aquí? Tendría que de alguna manera ... 

"Sra. Miga." 

Ella se sobresaltó un poco, porque estaba tan nerviosa, y se volvió. 

Había  olvidado lo  grande que era  el  duque  de  Kyle. Él surgió   de   las   sombras   y   ella   se   preguntó   cómo   se   había acercado tanto a ella sin que ella lo supiera. 

Él inclinó la cabeza como si tratara de mirarla a la cara y ella esperaba que él no pudiera ver su rostro con claridad. "Sra. 

¿Miga?" 

"Su Gracia", respondió ella. "Gracias por conocerme". 

"Es un placer", respondió, un hombre educado mintiendo. 

No dijo nada más, simplemente esperando a que ella hablara. 

Ella inhaló. "Val ... es decir ... el duque de Montgomery fue desafiado a duelo hoy por ... por Lord Caire". 

"¿Por supuesto?" Su voz contenía una tranquila curiosidad y ella estaba agradecida. El duelo era, estrictamente hablando, bastante ilegal y se castigaba con el destierro de Inglaterra de por vida. 

"Intenté que se disculpara con su señoría o ... o que de alguna   manera   rechazara   el   duelo,   pero   su   excelencia   fue bastante   obstinadamente   firme   en   que   se   enfrentará   a   lord Caire mañana por la mañana". 

Kyle   se   aclaró   la   garganta.   "Sí,   bueno,   esas   cosas normalmente son bastante vinculantes, ¿comprende?" 

Ella lo miró en la oscuridad. ¿Eran todos los hombres idiotas? 

Parecía sentir su crítica silenciosa. "¿Fue por eso que me llamó aquí, Sra. Crumb?" 

"No", dijo, buscando a tientas la bolsa blanda que llevaba. 

Ahora   que   llegó   al   punto,   se   dio   cuenta   de   que   estaba temblando. "Tengo algo para ti. Si se lo muestra al duque de Montgomery, se verá obligado a abandonar el duelo ". 

Sacó el cofre de marfil de la bolsa. 

Kyle se quedó muy quieto. 

Trató de ver su  expresión, pero fue imposible en la luz parpadeante. Debe prometerme, excelencia, que no utilizará el contenido  de  esta  caja  contra  el  duque  de  Montgomery. Te estoy confiando su vida, ya ves, y él ... Ella cerró los ojos y tragó. "Es muy querido para mí". 

"Sra. Crumb, ”dijo con severidad. "¿Qué te hace pensar que yo emprendería esta tarea por ti?" 

“Porque”,   dijo,   “una   vez   que   lo   hayas   conseguido   que abandone el duelo, puedes cambiar esta caja por el resto de las cartas de chantaje del Rey. El contenido de esta caja es muy importante para el duque de Montgomery. Y ... —Se mordió el labio,   ordenándose   a   sí   misma   no   llorar.   Y   creo   que   me ayudará   porque   es   un   buen   hombre,   excelencia.   Harás   lo correcto y mantendrás tu palabra ". 

Hubo una pequeña pausa. 

Entonces Kyle le quitó el cofre de marfil de las manos. —

Muy correcto, señora Crumb. Muy correcto ". 

Juntó las manos delante de ella. "Solo sé que el duelo es mañana, no cuándo ni dónde exactamente". 

"Encontraré el lugar y el tiempo, no temas". Se volvió para irse   y   luego   de   repente   se   volvió   de   nuevo   e   hizo   una reverencia. “Cuídese, señora. No quisiera que nada malo te sucediera ". 

Y desapareció entre las sombras. 

Bridget se abrazó a sí misma y se apresuró a regresar a

Hermes House, aún más fría ahora. Se sentía vacía por dentro, como si le faltara algo. 

Se preguntó un poco desesperada si así era como Val se sentía todo el tiempo. 

Un carruaje pasó retumbando, salpicando barro helado en sus faldas. Tenía los ojos secos, secos y doloridos, y seguía pensando   que   aún   podía   correr   hacia   atrás   y   atraparlo. 

Explícale que todo fue un error y ruega a Kyle que le devuelva el ataúd. 

Pero no lo hizo. En cambio, se dirigió a la casa de Hermes. 

Una vez, cuando tomó un camino estrecho y oscuro, casi desierto ahora que era cerca de la medianoche, creyó escuchar pasos detrás de ella. Casi se recogió las faldas y corrió. La noche,   la   oscuridad   y   el   dolor   se   apoderaron   de   ella,   pero luchó con firmeza contra su propia histeria y tomó la salida del camino, que desembocaba en una calle muy iluminada. 

Y luego estaba en Hermes House, la entrada principal esta vez, a la que rara vez entraba como sirvienta. 

Miró hacia arriba y vio el gran frontón, misteriosamente iluminado  por  las linternas de  la puerta  principal  de  abajo. 

Dentro   del   frontón   había   un   bajorrelieve   del   dios   Hermes, sosteniendo su bastón de serpiente y con una capa sobre su brazo. 

Se parecía a Val. 

Porque, por supuesto, él había sido quien construyó la casa. 

Había  ordenado  tallar su  imagen  en piedra sobre  su propia puerta para que todo Londres la viera, desnudo. 

Se mordió el labio, mirando la escultura, medio sonriendo, medio   tratando   de   no   llorar.  Un   hombre   tan   vanidoso.   Un hombre tan hermoso, voluble y vanidoso. 

Y ella iba a ser la que lo derribara. 

Subió los escalones de la entrada y llamó suavemente. 

Bob, el lacayo, respondió casi al instante: estaba en

esta noche en el pasillo y ella le había alertado de que saldría a hacer un recado. 

"Gracias", le dijo al lacayo. "Asegúrate de cerrar con llave, por favor". 

"Sí, Sra. Crumb." 

Se   quitó   el   sombrero   y   el   chal   y   regresó   a   su   pequeña habitación junto a las cocinas. 

Las cocinas de la casa Hermes estaban en penumbra a esa hora de la noche, el chico limpiabotas dormía en su jergón junto a la chimenea. Ahora tenía un compañero de cama: la gata pelirroja del castillo de Ainsdale, acurrucada con sus ocho gatitos   multicolores   en   una   vieja   canasta   forrada   con   telas. 

Mehmed había metido de contrabando al gato y su cría en el carruaje   en   el  viaje  de   regreso  a  Londres,   algo   que   habían descubierto   solo   después   de   varias   horas   de   viaje   desde   el castillo,   cuando   los   gatitos   se   despertaron   y   comenzaron   a maullar. Pip, que había estado olfateando con sospecha la cesta cubierta junto al chico, dio un salto hacia atrás cómicamente ante el pequeño sonido y comenzó a ladrar frenéticamente. 

Parecía que el terrier se había cruzado con gatos en sus vagabundeos por Londres y los miraba con una combinación de cautela y asombro. 

Bridget abrió la puerta de su habitación y fue recibida por Pip, de pie en su cama y meneando la cola. A pesar de su amistad   con   Mehmed   en   Ainsdale   Castle,   había   vuelto   a dormir   en   su   habitación   una   vez   que   regresaron   a   Hermes House. 

Incluso si ella no se jubiló aquí. 

Bridget colgó el sombrero y el chal y se acercó al pequeño espejo junto a la puerta. Su reflejo la miró con seriedad. Sus cejas rectas y un poco pesadas, demasiado oscuras. Su nariz estrecha y corriente, también su boca. Su barbilla es un poco demasiado   agresiva.   No   se   parecía   en   nada   a   su   elegante madre. No era sencilla, pero tampoco era una belleza. 

Parecía de clase trabajadora. 

Y, sin embargo, este era el rostro que el magnífico duque de Montgomery había elegido para acostarse. Pelearía un duelo por mañana. Hombre tonto, maravilloso y hermoso. 

Bridget suspiró con cansancio. 

Tenía los ojos un poco enrojecidos, las mejillas y la nariz rosadas por el frío exterior. 

Se volvió y se echó agua fría en la cara, luego se la secó con un paño. 

Regresó   al   espejo,   alisando   cuidadosamente   algunos mechones errantes de su áspero cabello en su lugar con los dedos. Intentó sonreír. Allí. Eso casi parecía natural. 

Le   dio   una   última   palmadita   al   dormido   Pip   y   cerró   la puerta   de   su   dormitorio   silenciosamente   detrás   de   ella.   La casa, su casa, en realidad, porque ella era la que la limpiaba, la pulía y la mantenía, la cuidaba, estaba durmiendo. Caminó por el pasillo, notando dónde la pintura se estaba volviendo sucia por el repetido cepillado de los cuerpos que pasaban. En la entrada principal, el piso de mármol rosa debería estar pulido pronto. Subió la gran escalera, su mirada se encontró con los ojos del retrato formal de Val en el rellano. Lo habían pintado envuelto en metros de armiño, sus labios con una curva leve y traviesa. A veces, en los meses en los que supuestamente él había estado en el extranjero, ella se había quedado mirando ese hermoso rostro, preguntándose dónde había escondido las cartas de Lady Caire. 

Ahora se le ocurrió que podría haberle preguntado dónde las había escondido, porque él le había dicho durante una de sus discusiones esa misma tarde que le había entregado las cartas a Lady Caire. 

Ella llegó al pasillo superior y caminó hacia la puerta de su dormitorio. Abrió. Una rápida mirada demostró que no estaba dentro,   ni   tampoco   Mehmed   ni   Attwell.   Ambos   ayuda   de cámara ya deben haberse ido a la cama. 

Caminó   por  el  pasillo  hacia  la  biblioteca,  recordando   la primera vez que la había visto, los miles y miles de libros, las filas de columnas de mármol negro, coronadas por capiteles

corintios dorados, marchando por los lados de la habitación. 

Eso

había sido simplemente espectacular. 

Como el hombre mismo. 

Había trabajado para familias antiguas antes, pero nunca fue un duque y nunca tan extravagante. La biblioteca la había dejado sin aliento, aunque no lo había mostrado, por supuesto. 

Los sirvientes no tenían emociones. 

Abrió la puerta y miró dentro. 

Estaba   junto   a   la   enorme   y   ornamentada   chimenea, recostado sobre una pila de cojines de terciopelo de color joya. 

Llevaba su baniano de seda púrpura favorito. El del dragón dorado y verde en la espalda. A su lado, en el suelo, había una copa de vino tinto. Mientras se acercaba, vio que él sostenía un pequeño libro en la mano, las cubiertas de oro incrustadas de joyas. 

Ella   se   detuvo   junto   a   su   codo   y   por   fin   él   miró   hacia arriba. Bridget. 

Ella sacudió la cabeza lentamente. Esta noche ella sería todo lo que pudo haber sido para él. Séraphine. 

Respiró hondo y ella pudo ver que sus pupilas se dilataban. 

"¿En realidad?" 

"Sí." Desenganchó su castellano y se detuvo, mirándolo. 

Lady Caire me dio esto. Cuando vine a Londres ". 

"Ah", dijo, y casi sonaba ... gentil. 

Pasó el pulgar sobre el disco central esmaltado en rojo y azul, recordando lo orgullosa que había estado cuando abrió el regalo de Su Señoría. “Ella también me dio un libro cuando era pequeña. Los viajes de Gulliver. No sé cuántas veces lo he leído ". 

Ella   lo   miró,   esperando   burla   por   su   confesión,   pero   él simplemente la miró con un poco de tristeza. 

Dejó la castellana con cuidado, se quitó el delantal y lo dejó caer al suelo, pateándolo a un lado. "¿Qué estás leyendo?" 

"¿Hm?" murmuró distraídamente mientras ella comenzaba a desatar su corpiño. “Oh, el Corán. Es el libro sagrado de la gente de Mehmed y en su mayoría es muy aburrido, pero tal vez sea porque mi árabe necesita mejorar ". 

"Entonces,   ¿por   qué   lo   estás   leyendo?"   preguntó, quitándose el corpiño. 

Él sonrió. “Porque mi árabe necesita trabajar. Y porque casi todo el mundo en esa parte del mundo cita este libro. Es como ser analfabeto no saberlo ”. 

Ella   asintió.   Eso   tiene   sentido.   Ella   se   quitó   las   faldas. 

“¿Viajarás allí de nuevo? ¿A Estambul y Arabia y los lugares donde siguen el Corán? 

"Eso espero", dijo, dejando a un lado el libro dorado con mucho cuidado. “El aire es tan caliente allí, cálido y fragante, el   cielo   tan   azul   y   la  comida   no   sabe   a   nada   aquí.  Tienen aceitunas y dátiles y quesos suaves. Creo que te gustaría, mi Séraphine.   Podrías   vestirte   de   rosa,   dorado   y   caoba   y descansar   sobre   almohadas   de   seda,   escuchando   música extraña. Te compraría un pequeño mono con un chaleco y un sombrero para hacerte reír y me sentaría a verte y te daría uvas jugosas ". 

Ella sonrió con tristeza y se quitó los tirantes. "¿Y cómo llegaríamos allí, Val?" 

"Contrataría un barco", dijo tomando un sorbo de su vino tinto. —No, compraría un barco, uno de los nuestros. Tendrá velas   azules   y   una   bandera   con   un   gallo.   Tomaremos   a   tu mestizo,   a   Mehmed   y   a   todos   sus   gatos  y   zarparemos   con cincuenta hombres fuertes. Durante el día nos sentaremos en cubierta y veremos si hay sirenas y monstruos en las olas, y por la noche miraremos las estrellas y luego te haré el amor hasta el amanecer ". 

"¿Y   después   de   la   lejana   Arabia?"   susurró   mientras   se quitaba   la   camisola   y   se   quedaba   desnuda,   salvo   por   las medias y los zapatos. "¿Entonces que?" 

Su sonrisa se desvaneció y se veía muy serio cuando ella se quitó los zapatos y las medias. “Bueno, Séraphine, entonces

viajaríamos a Egipto o India o China o, de hecho, a cualquier otro lugar

usted   por   favor.   O   incluso   venir   por   aquí,   de   vuelta   a   la brumosa y bulliciosa Londres, donde, al menos, los pasteles y las salchichas son bastante buenos, si eso es lo que deseaba. 

Mientras yo esté contigo y tú conmigo, mi dulce Séraphine ". 

Cerró los ojos y se preguntó qué tan serio era él, porque este era su sueño, en realidad. Estar con él siempre. 

Abrió   los   ojos   y   se   arrodilló   ante   él.   "Eso   suena maravilloso". 

Ella se estiró y, uno por uno, se sacó las horquillas del cabello, colocando cada una junto a su libro. Luego sacudió su cabello,   peinando   sus   dedos   a   través   de   los   mechones   y tirándolos hacia adelante sobre sus hombros. 

Él estaba apoyado en un codo, mirándola, su rostro casi inexpresivo, y ella se preguntó por primera vez si él sabía lo que había hecho. Pero si lo hiciera, ¿la habría dejado entrar? 

¿Habría   hablado   de   Estambul   y   de   las   aceitunas   y   de   los barcos de velas azules? 

Quizás lo haría. Después de todo, él era Valentine. 

Quizás   no   importaba.   Lo   había   hecho   y   nunca   podría deshacerlo. 

Se inclinó hacia adelante y se arrastró hacia él, desnuda, con el pelo rozando el suelo. Cuando lo alcanzó, se acurrucó a su   lado   y   con   cuidado,   delicadamente,   le   desabrochó   el baniano de seda púrpura de la parte inferior. Luego extendió los bordes para que él se tumbara sobre la suave y brillante tela desnuda, salvo los brazos. 

Él arqueó una ceja hacia ella. 

Comenzó por sus pezones rosados, lamiendo suavemente, solo eso, uno a la vez. 

Luego se echó hacia atrás y sopló sobre ellos, mirando su trabajo mientras se apretaban en voz baja. 

Tragó, pero no dijo nada. 

Ella se inclinó y rozó con los dientes la protuberancia de su cadera. Olía a clavo y a un perfume exótico, y ella se imaginó

él   en   esas   tierras   lejanas,   fumando   en   su   pipa   de   agua, descansando en sus coloridas almohadas de seda, hablando en un idioma extranjero. 

Sin ella. 

Saboreó la sal en la comisura de la boca mientras lamía hasta su ombligo, su vientre se contraía bajo su lengua. 

Ella inhaló y se movió hacia abajo sin levantar el rostro, sin dejar que él viera sus ojos, y lo tomó entre sus manos. Qué hermosa polla. Recto y pálido, aunque se estaba ruborizando en   la   cabeza.   Las   venas   envolvieron   la   columna   alrededor mientras él se paró entre sus palmas, duro y orgulloso, con el prepucio echado hacia atrás, la punta ancha un poco húmeda. 

Ella lo besó allí, mezclando su sal, mezclando sus lágrimas, aunque   él   no   lo   sabía.   Su   cabello   cayó   hacia   adelante, protegiéndola.   Dándole   un   poco   de   privacidad   mientras presionaba sus labios contra  su calor. Lentamente abrió los labios sobre él, dejándolo entrar, hasta que él se acostó sobre la parte plana de su lengua. 

Luego succionó, con los ojos cerrados, concentrándose en su sabor, la sensación de él en su boca, más íntimo en cierto modo que su pene entre sus piernas. Este fue un acto que ella eligió, uno que no tenía que hacer, uno que no le proporcionó un placer innato. 

Y sin embargo lo hizo. 

Podía sentir que se mojaba mientras chupaba y chupaba de nuevo, gimiendo un poco, su boca llenándose de agua y su sabor, sus muslos apretados, sus puños apretando a lo largo de su eje. 

Murmuró algo y ella sintió que le apartaba el pelo a un lado. 

Abrió los ojos y lo vio mirándola, con el rostro enrojecido. 

Lentamente,   como   si   fuera   un   ciervo   que   pudiera sobresaltarse, alargó la mano y le tomó la cabeza entre las manos. Suave pero firmemente. 

"Cuidado", susurró, con la voz quebrada. "Tus dientes ..." 

Él empujó sus caderas hacia arriba, empujándose un poco más dentro de su boca. "¿Puedes ..." Tragó. "Puedes moverte

¿tus manos? Arriba y abajo." 

Mirándolo, todavía sosteniéndolo en su boca, ella hizo lo que le pedía, moviendo la piel suave a lo largo del eje duro. 

"Sí",   dijo   con   un   siseo.   "Como   eso.   Así   como   así, Séraphine. Oh, pero chúpame, querida mía, chúpame también. 

Querido, dulce Dios ". 

Ella   lo   miró   mientras   echaba   la   cabeza   hacia   atrás, entregándose a su placer. ¿Cuántas mujeres lo habían visto así antes? 

¿Cuántos lo verían así en el futuro? 

Oh, pero ahora, en este momento, solo ella lo hizo. Ella fue quien le ordenó. Ella era aquella en cuyo cabello él enredaba sus dedos. 

Ella fue quien lamió y lamió y lamió su polla hasta que él gimió en un abandono perdido. 

Hasta que se rompió. 

Él se sentó y, en una maraña de seda púrpura, la agarró y tiró   de   ella   hacia   su   regazo,   sus   muslos   se   envolvieron alrededor de su espalda. Todavía sentado, frente a ella, empujó dentro   de   ella,   meciéndose   con   fuerza,   sus   ojos   azules brillando en triunfo y lujuria. 

Ella le rodeó el cuello con los brazos y se meció con él, mirándolo, tratando de agarrar, de contener este momento: los olores, los sonidos, la visión de él mirándola. 

Se inclinó, tomó su copa de vino medio llena y le salpicó los pechos con el líquido frío. 

Dejó que su cabeza rodara sobre sus hombros, jadeando cuando él lamió el vino tinto de sus pezones y empujó su polla dentro de ella. 

Él tomó un pezón en su boca y lo succionó y ella contuvo el aliento, cayendo, desesperada, las lágrimas repentinamente cubrieron sus ojos. 

"Enamorado. Enamorado. Valentine —susurró mientras los golpes la recorrían. "Te quiero." 

Y gritó su propia liberación. 

DAWN   FUE   UNmuy   buen   momento   para   hacer   un   duelo,   en opinión de Val. Primero, uno estaba completamente despierto, sin haber ido nunca a dormir la noche anterior. En segundo lugar, todos los demás tenían sueño, se habían despertado a una hora desacostumbrada. En tercer lugar, la mayoría de la gente dormía al amanecer —bueno, la mayoría de las personas de cualquier importancia— lo que reducía las posibilidades de que hubiera testigos. Y cuarto, el amanecer era generalmente una hora muy bonita del día: brumas, la luz teñida de rosa que se asomaba por encima del horizonte, etcétera, etcétera. 

En cuarto lugar, descubrió que en realidad no se refería al amanecer de finales de octubre. 

Val se estremeció en su yegua negra mientras atravesaba el parque. El amanecer se veía más gris que teñido de rosa y había una clara amenaza de lluvia en el aire. Tenía muchas esperanzas de poder apuñalar rápidamente a Caire en el brazo, u otro lugar apropiadamente doloroso, pero no fatal, y luego apresurarse a casa para tomar una taza de té caliente. 

Más   adelante,   a   través   de   las   lúgubres   brumas,   algunos individuos   estaban   de   pie.   O   había   encontrado   a   sus compañeros de duelo o se había encontrado con el duelo de otra persona. Si era así, se ofrecería a cambiar solo para poder terminar con el asunto antes de que lloviera. Séraphine estaba cálida y, ahora que lo pensaba, se tiñó de rosa cuando la dejó acurrucada en su cama. 

Si tenía suerte, ella todavía estaría allí cuando regresara. 

"Montgomery", llamó Caire mientras se acercaba. "¿Dónde está tu segundo?" 

"No tenga uno", dijo Val mientras pasaba su pierna sobre el cuello de la yegua y se dejaba caer al suelo. "Si me matas, tu segundo solo tendrá que conformarse con patear mi cuerpo". 

Eso sorprendió la risa de uno de los otros dos hombres, un caballero con gafas y peluca gris. 

Caire   gruñó.   “Bueno,   traje   uno.   Godric   St.   John,   soy Valentine Napier, el duque de Montgomery ". 

St.   John   pareció   reprimir   un   suspiro   mientras   hacía   una reverencia, sus ojos grises eran serios. 

Val hizo su habitual estilo elegante cuando le presentaron al tercer hombre, el médico. 

"¿Puedo examinar las cuchillas?" Preguntó St. John. 

"Si   es   necesario",   dijo   Val,   desenvainando   el   suyo   y extendiéndolo   sobre   su   antebrazo,   empuñadura   primero.   Se encontró con los ojos de Caire. “Espero que podamos terminar esto pronto. Dejé a tu hermana en mi cama ". 

St. John maldijo en voz baja y se interpuso entre ellos, de cara a Val. "¿Estas loco?" 

“Muchos piensan que sí”. Val estaba mirando a Caire, sus labios temblaban. 

Caire no se había movido. Solo sus ojos, duros, fijos y fijos en Val, mostraban que había escuchado las palabras de Val. 

Esos ojos ardían un poco como los de Séraphine, reflexionó Val,   y   se   preguntó   si   el   otro   hombre   realmente   tenía   la intención de matarlo esta mañana. 

Bueno, ciertamente podría intentarlo. 

Él sonrió. "¿Deberíamos empezar?" 

St. John les devolvió sus espadas. 

A lo lejos se oían los cascos al galope, acercándose. 

Val asumió la postura de esgrimista, los músculos preparados, los brazos extendidos con gracia, la muerte a punta de espada. 

Sonrió a los ojos de Caire. 

El otro hombre tenía un alcance más largo. 

Pero Val apostaría dinero porque era el más rápido de los dos. 

Y era más joven en al menos ocho años, tal vez más. 

Cambió su peso a su pierna trasera, listo, esperando ... 

 "¡En garde!" 

Caire   saltó,   feroz   y   rápido,   y   Val   se   rió   a   carcajadas mientras lo paraba, retrocediendo, buscando la apertura ... 

"¡Detener! ¡Deténgase de una vez! " 

El rugido provino del hombre montado, en un caballo tan grande   que   parecía   algo   usado   para   tirar   del   carro   de   un cervecero. El caballo se encabritó a medias, protestando por la brusca parada, y Val estuvo a centímetros de que un enorme casco le arrancara los sesos. 

Ambos duelistas retrocedieron rápidamente, sus espadas bajando. 

"¿Qué significa esto?" Exigió Caire. 

Mientras que el segundo le preguntó con más calma: "¿Quién es usted, señor?" 

"Soy Hugh Fitzroy, el duque de Kyle", dijo el piloto, que sin duda lo era. Miró a Val. "Y necesito hablar contigo". 

Val agitó su espada. "Ocupado." 

"Ahora." 

Val   arqueó   una   ceja,   pero   se   acercó,   al   menos   por curiosidad. No tenía idea de que Kyle tuviera tanta habilidad para lo dramático. 

Kyle tomó algo de su capa y pasó un momento antes de que Val lo reconociera. 

Quizás un golpe mortal siempre fue una sorpresa. 

"Sabes lo que es esto", dijo Kyle. 

"Sí", dijo Val, saboreando la sangre en su boca, aunque eso podría haber sido su imaginación. "La pregunta es, ¿tú?" 

Kyle miró el ataúd en sus manos. "Sé que lo que sea que haya en esta caja es suficiente para que pierdas este duelo". 

Miró hacia arriba. Y que puedo cambiarlo por las cartas del príncipe. Todas las letras ". 

"Ah",   dijo   Val,   echando   la   cabeza   hacia   atrás.   “No, entonces no sabes lo que hay en la caja. Si lo hiciera, lo usaría para mucho más que letras insignificantes ". 

Se volvió y miró a Caire sin sonreír. “Pierdo el duelo. Me disculpo de la manera más abyecta. Soy un canalla, un canalla, un

pícaro, mentiroso, ladrón, chantajista, asesino y, sí, el seductor de tu hermana. Lamento haber ofendido su casa y su honor ". 

Caire lo miró y asintió secamente. 

Val hizo una reverencia y se volvió hacia Kyle. 

El duque lo miraba especulativamente. "¿Qué hay en la caja?" 

"Oh", dijo Val mientras montaba en la yegua negra. "Ese. 

Es mi corazón, o lo que queda de él. Ella te dio mi corazón ". 



 Capítulo dieciocho

 Esa noche, King Heartless y Prue caminaron fatigados hacia el jardín. "Creo que tu padre me toma por un tonto", gruñó el rey. "Si lo hace, le cortaré la cabeza". 

 Prue tiró la aguja que estaba tratando de enhebrar. 

 "Por eso la gente dice que eres desalmado". 

 “No tengo corazón”, dijo el Rey Heartless. "Qué más deberías esperar? ”…

—De King Heartless

Ella no sabía qué hacer a continuación. 

Divertido. Bridget había pasado la mayor parte de su vida poniendo un pie delante del otro, una tarea tras otra, yendo de una situación a otra, metódica, precisa. Su día estaba ordenado desde que se levantaba hasta que apagaba la vela, una serie de quehaceres y listas y eventos arreglados. 

¿Y ahora? 

Ahora caminaba por una calle de Londres, muy temprano en   la   mañana,   una   bolsa   blanda   con   todas   sus   posesiones mundanas en una mano y Pip trotando en el otro lado. 

Ni siquiera sabía adónde ir. 

Alrededor de ella, Londres estaba despertando, doncellas salían   para   barrer   los   escalones   de   la   entrada,   carritos   de reparto rodando, y ella ... no sabía qué hacer. 

Había  recibido  la  nota  del  duque  de  Kyle  con  su  breve mensaje: “Hecho. Todo a salvo ". Y luego ella había huido. Ni siquiera había tenido el valor de esperar a que Val regresara. 

Para soportar sus recriminaciones y enojo por traicionarlo. 

Qué cobarde era. 

Un carruaje se detuvo a su lado. 

Bridget se detuvo y por un momento su corazón se apretó tanto que pensó que podría detenerse por completo. 

Pero entonces se abrió la puerta y Lady Caire miró hacia afuera. 

Bridget parpadeó. 

Un lacayo bajó de la parte de atrás y puso el escalón. 

"Bueno, entra, querida", dijo Lady Caire, y Bridget lo hizo. 

Pip saltó también, la puerta se cerró y el carruaje se puso en marcha. 

"No sabía que tenías un perro", dijo Lady Caire, mirando a Pip. 

Bridget lo miró. 

Desafortunadamente, estaba tratando de morderse la pata trasera. 

Ella miró hacia arriba de nuevo. "Hago." 

"Ya veo", dijo Lady Caire. 

Pip saltó en el asiento junto a Bridget y el carruaje siguió avanzando un rato. 

Lady Caire se aclaró la garganta. "Montgomery perdió el duelo". 

Bridget asintió. 

"Entiendo", dijo Lady Caire, "que tenemos que agradecerte eso, Bridget". 

Bridget la miró. "¿Me nombraste?" Lady Caire pareció sorprendida. "¿Lo siento?" 

“¿Me nombraste o simplemente me dejaste con mamá y mi padre adoptivo y dejaste que ellos eligieran un nombre? ¿Los conocías en absoluto? Las manos de Bridget se retorcían en su regazo y medio rió al recordar las palabras de Val. O tal vez me metiste en una canasta como un gatito y me enviaste con un sirviente a buscar a alguien que me criara. ¿Te importaba si eran buenas o malas personas? " 

La cara de Lady Caire se había puesto blanca. “Me quedé con una amiga de la infancia allí. Ella conocía a tu ... mamá y padre adoptivo. Fui a entrevistarlos en su cabaña cuando…

cuando estaba cerca. Tu mamá estaba allí cuando te tuve. Ella fue   la   segunda   en   abrazarte.   Después   de   mí.  Yo  te   abracé primero. Te acuné en mis brazos y vi que tenías cabello negro, el   cabello   negro   de   mi   familia,   y   una   cara   roja   arrugada. 

Estabas   muy   callado.   Mi   hijo   gritó   al   nacer,   pero   tú simplemente te recuestas y miraste a tu alrededor con los ojos muy abiertos. Te envolvimos. Y luego te entregué a tu mamá ". 

Lady Caire se miró las manos. “Te nombré Bridget porque…

porque sabía que no podía darte uno de los nombres de mi familia. Bridget era el nombre de mi antigua niñera. Ella era de Irlanda y la amaba mucho ". 

Ella   miró   hacia   arriba   y   las   lágrimas   corrían silenciosamente por sus orgullosas mejillas aristocráticas. 

"Hay   muchas,   muchas   cosas   de   las   que   me   arrepiento   de haber hecho en mi vida, pero nada de lo que me arrepiento más que lo que te hice a ti, Bridget". 

Al oír eso, Bridget se echó a llorar. 

SÉL SE HABÍA IDO. 

Desaparecido. 

Desaparecido. 

Desaparecido. 

Su ama de llaves, su arcángel, su inquisidora, su Bridget. 

Su Séraphine. 

Luz ardiente. Calor en la oscuridad. Ladrón de corazón y alma. 

Aunque   tenía   eso   de   vuelta.   Lo   había   cambiado   por   un puñado de cartas reales. 

Val miró fijamente la caja de marfil mientras bebía de la botella de vino. Directamente de la botella de vino, porque parecía   haber   perdido   su   copa   de   vino   y   ninguno   de   los sirvientes se le acercaba por mucho que gritara. 

Tales fueron las cosas que sucedieron cuando unos

el ama de llaves se fue. 

Ella   había   dicho   que   lo   amaba.   Lo   amé.   Qué   cosa   tan extraña y maravillosa. ¡Y cómo duele este amor! Qué dolor causaba, como pequeños cuchillos en las venas. No creía que le gustara mucho, pero lo soportaría, sí, lo haría, si tan solo ella regresara y lo apuñalara de nuevo. 

Extendió los brazos y miró el techo de su biblioteca, su gran biblioteca, su habitación favorita en su magnífica casa, la casa   que   había   construido   según   sus   planes   muy,   muy específicos. El techo estaba pintado y dorado y era grandioso, muy grandioso. 

Y frío. 

Todo estaba frío. 

El fuego no estaba lo suficientemente caliente, ese era el problema. Así que tomó algunos de sus libros —sus hermosos, hermosos   libros—   y   los   quemó,   los   bordes   dorados   se curvaron,   las   páginas   iluminadas   se   volvieron   marrones,   el cuero fino humeaba y apestaba, y pensó que debía ser una vergüenza.   Séraphine   lo   regañaría   si   estuviera   aquí.   Los arrancaría del fuego y nunca se quemaría los dedos regordetes porque   ella   misma   era   una   criatura   de   fuego,   ardiendo, ardiendo. 

Pero ella no estaba aquí. 

Desaparecido. 

Desaparecido. 

Desaparecido. 

Y cuando levantó la vista de las brasas de sus preciosos libros, vio que de alguna manera había roto la botella de vino. 

Había pisado la copa con los pies descalzos y su sangre se había mezclado con el vino del suelo. 

O quizás fue  todo  lo contrario. Quizás el vino se  había mezclado con la sangre en sus venas y ahora era en parte uva. 

La bella Séraphine había intentado explicarle la diferencia entre   el   bien   y   el   mal.   Tenía   sentido   para   ella   porque   se quemaba y

era un ángel. Pero para él, una criatura de hielo hueco y dolor, era sonido y confusión sin ella para filtrarlo por él. 

Y ella no estaba aquí para preocuparse de todos modos, ni por él ni por sus víctimas. 

Entonces le escribió a Dyemore. 

"I'M   TAN   ALEGRE  accediste   a   quedarte   con   nosotros, 

”Temperance   Huntington,   dijo   Lady   Caire   a   la   mañana siguiente en la mesa del desayuno a Bridget. 

Bridget   se   mordió   el   labio,   mirando   hacia   arriba   de   los huevos   que   no   había   tocado.  Ayer,  después   de   un   viaje   en carruaje   increíblemente   incómodo,   Lady   Caire   mayor   había dejado a Bridget en la casa de su hijo y luego se fue casi de inmediato. Bridget había sido una invitada muy pobre hasta ahora,   habiendo   pasado   el   día   anterior   mayormente   en   su habitación, exhausta y durmiendo, demasiado deprimida para aventurarse y enfrentarse a extraños que debían pensar lo peor de ella. 

Esta   mañana,   sin   embargo,   había   decidido   no   ser   tan cobarde.   “Gracias   por   dejarme   quedarme,   mi   señora.   Lo aprecio mucho y prometo que no será por mucho tiempo. Solo hasta que pueda encontrar un nuevo puesto y ... " 

"Oh." Las cejas de la dama se fruncieron sobre sus ojos castaños dorados. “En primer lugar, eres más que bienvenido a quedarte   todo   el   tiempo   que   desees,   indefinidamente,   en realidad. Eres la hermana de Lázaro. Y por favor. Llámame templanza ". Ella sonrió, todo su rostro se iluminó. "Somos hermanas, después de todo, ¿no?" 

"Yo   ..."   Bridget   tuvo   que   apartar   la   mirada   del   rostro amable.   Las   lágrimas   amenazaron   de   nuevo,   maldita   sea. 

Nunca   había   sido   de   las   que   lloraban   y   ahora   era   una verdadera regadera. Ella inhaló temblorosamente. "Eres muy amable." 

El repentino roce de una silla la hizo mirar hacia arriba. 

La   templanza   estaba   en   pie.   Ella   le   tendió   la   mano. 

"¿Vendrás conmigo? Quiero mostrarte algo." 

La   mujer   mayor   condujo   a   Bridget   por   una   escalera, espléndida pero no tan extravagante como la del querido Val, deja ese pensamiento a un lado. 

Por   un   pasaje   que   obviamente   contenía   los   apartamentos privados de la familia, y hacia un conjunto de grandes puertas dobles. Los abrió y Bridget parpadeó. 

Este era el dormitorio principal, y obviamente lo usaban tanto el señor como la señora de la casa. 

Bridget miró a Temperance, pero la otra dama caminaba tranquilamente hacia una cómoda alta. En la parte superior se colocaron   algunos   artículos   y   ella   tomó   uno   y   se   volvió, sosteniéndolo. 

"Esta es Annalise", dijo Temperance. “La primera Annalise. 

La hermana menor de Lázaro, y la mayor, supongo. 

Bridget tomó la miniatura, porque eso era lo que era, y miró.   Una   niña   pequeña   la   miró,   de   cabello   oscuro,   ojos marrones, con un corpiño severo de cuello cuadrado y una cinta alrededor de su cuello. 

Parecía tener cuatro. 

Bridget miró hacia arriba y se encontró con los tristes ojos dorados de Temperance. 

"Su   padre   era   ...   bueno,   por   lo   que   puedo   deducir,   era bastante   horrible",   dijo   Temperance   con   total   naturalidad. 

"Muy  estricto. Posiblemente loco. Y gobernaba la casa con mano de hierro. Cuando Annalise tenía cinco años, cogió una especie de fiebre. Se negó a llamar a un médico. Amelia, Lady Caire, le suplicó, pero él ... Temperance negó con la cabeza y apretó los labios. “Annalise murió. Lázaro tenía diez años ". 

Bridget tragó y miró a Temperance en sus ojos dorados. 

"No soy Annalise". 

"No",   dijo  Temperance   de   inmediato.   "Oh   no.   No   quise decir eso. No puedes reemplazarla, por supuesto. Es solo ... 

”Ella suspiró. “Él nunca tuvo a nadie más, ya ves. Más bien culpó   a   Lady   Caire   por   la   muerte   de   Annalise,   aunque…

bueno. Los niños pueden ser tan tercos en sus prejuicios, ¿no es así? " dijo un tanto oscuramente. “De todos modos, solo recientemente   han   podido   hablar.   Durante   años   estuvo   tan solo. Tan solitario. Sé que puede parecer bastante intimidante, 

tan   agudo   y,   bueno,   amenazante   ".   Ella   puso   los   ojos   en blanco. "Y él no exactamente

causar una muy buena primera impresión, llamando a su ... 

bueno ... el duque de Montgomery, que ", murmuró en voz baja," realmente es un poco hipócrita, considerando cómo me cortejó, pero espero que le dé una oportunidad . En realidad eres más bien un milagro, ¿ves? 

Bridget miró la miniatura de una hermanastra muerta hace mucho tiempo y se preguntó si por fin había encontrado a su familia. 



 Capítulo diecinueve

 Prue había llegado a gustarle el rey en las últimas dos noches, a pesar de su mal genio, así que dijo: —Espero sabiduría, justicia y bondad de un rey. El hecho de que no tengas un corazón en el pecho no significa que no puedas actúa como si tuvieras uno ". 

 El   rey   frunció   el   ceño   con   bastante   ferocidad,   pero Prue inclinó la barbilla y se mantuvo firme. "¡Multa!" 

 finalmente gritó. 

 Se pusieron a trabajar y poco más se dijo esa noche, pero el rey parecía pensativo mientras trabajaba ... 

—De King Heartless

Todo era tan gris sin Val, pensó Bridget malhumorada unos días después. Había decidido dar un breve paseo con Pip, que trotaba   alegremente   a   su   lado.   Al   parecer,   ahora   que   era hermana de un barón, merecía que la siguiera un lacayo. Algo que podría encontrarle divertido si no fuera por el hecho de que todo estaba tan gris, a pesar de que el sol brillaba. 

Si solo…

Si tan solo pudiera tener una oportunidad más para hablar con él, para tratar de explicarle mientras él pintaba remolinos de colores con palabras, para besarlo tiernamente mientras él le decía que se quemaba. 

Para decirle una y otra vez que lo amaba incluso si él no podía devolverle las palabras todavía, con la cabeza ladeada, sus ojos azules brillantes y vivos. 

Pero   ella   lo   había   traicionado,   dado   su   peor   secreto,   su vulnerabilidad más terrible, a uno de sus enemigos, e incluso con toda su locura maravillosa, hermosa y voluble, Valentine nunca podría perdonar eso. 

Nunca. 

Sintió que las lágrimas volvían a amenazar sus ya doloridos ojos.   Inclinó   la   cabeza   para   ocultarlos,   por   lo   que probablemente no vio el carruaje hasta que ya estaba a su lado y la puerta se abrió de golpe. 

Pip ladraba locamente, el lacayo gritaba detrás de ella, pero fue agarrada por manos ásperas y arrojada adentro, con una capucha sobre su cabeza. 

Y   luego   sintió   que   el   carruaje   se   alejaba   mientras   ella luchaba   por   respirar,   por   liberar   sus   brazos   de   las   manos fuertes,   mientras   los   ladridos   de   Pip   se   desvanecían   en   la distancia. 

TEL PROBLEMA CON Las lúgubres sociedades secretas viejas era que debían tener sus ridículas juergas en lugares arcanos, para invocar mejor los supuestos misterios, etcétera, etcétera. 

Val miró por la ventana de su carruaje cuatro noches más tarde, cerca de la medianoche, y pensó que realmente, ahora que estaba casi en la finca Dyemore en Yorkshire, preferiría estar en Hermes House, leyendo un libro que aún no había encendido. O

mirando la pared. 

Había estado mirando las paredes bastante últimamente. 

Todo era bastante ... bueno, lúgubre, de verdad. No estaba seguro de poder pasar por cualquier ceremonia repugnante que Dyemore había preparado sin bostezar y cabecear. 

Seguía   queriendo   volverse   y   preguntarle   a   Bridget   qué pensaba sobre los asuntos y ella no estaba allí, ¿verdad? 

Ella nunca estuvo ahí. 

Incluso cumplir su promesa de seguir adelante, convertirse en el centro de los Señores del Caos y reunir todo ese poder crudo y conocimiento ilícito para sí mismo, ahora parecía ... 

una tarea tediosa. Sin Séraphine allí para despotricar contra él con ojos ardientes, para decirle por qué no debería hacer esto o aquello, y para explicarle con tanta seriedad que estaba mal por su parte y que realmente, de verdad, debería intentar hacer

lo   correcto,   todo   el   procedimiento   fue   realmente   bastante tedioso. 

Daría la vuelta al carruaje y regresaría a Londres si

no   temían   que   hubiera   incendiado   toda   la   biblioteca   y   se hubiera quedado sin ninguna fuente de alivio en esta vida. 

Oh, Bridget. 

Cerró   los   ojos   y   pensó   que   si   no   se   hubiera   cortado   el corazón   ennegrecido   y   lo   hubiera   dejado   en   ese   féretro   de marfil inmundo hace mucho tiempo, podría, solo podría, estar roto en su pecho en este momento. 

El carruaje se detuvo con un estremecimiento. 

Abrió los ojos cuando la puerta se abrió de par en par ante la visión de pesadilla de antorchas y hombres desnudos con máscaras de animales. 

Bien podría seguir adelante, entonces. 

BRIDGET HABÍA GASTADOtres días y dos noches infernales siendo empujada y magullada en el piso del carruaje mientras viajaba hacia   donde   ella   no   sabía.   Había   tenido   tiempo   para   estar aterrorizada, imaginando una violación y un asesinato, para sentirse tan cansada que se había quedado dormida en el suelo tembloroso,   casi   indiferente,   solo   para   despertarse, aterrorizada una vez más, cada vez que se detenían. 

Se le había permitido hacer sus necesidades a intervalos, de manera   humillante,   al   costado   de   la   carretera,   frente   a   los hombres que la habían secuestrado. 

Le habían dado agua y pan. 

No le habían ofrecido nada más. 

Lo   que,   en   general,   la   alarmó   bastante.   Si   tenían   la intención   de   mantenerla   a   cambio   de   un   rescate   de   su hermano, ¿seguramente querrían alimentarla mejor? No quería pensar en para qué la querrían si no fuera por un rescate, pero había sido un viaje muy largo. 

No hablaron mucho, pero ella pudo discernir cuatro voces: dos dentro del carruaje y dos afuera. Todo, para su sorpresa, sonaba refinado. 

Eso no tiene sentido. 

Le ataron las muñecas a la espalda cuando la atraparon por primera   vez.   La   cuerda   era   áspera   y   atada   bastante   fuerte. 

Estaba acostada de costado en el suelo del carruaje y había intentado varios

veces para frotar subrepticiamente las uniones. Todo lo que había   logrado   hacer   era   apretar   la   cuerda   alrededor   de   sus muñecas, con el resultado de que sus dedos ahora se sentían gruesos y casi inútiles, lo que la asustaba más. El segundo día, sus secuestradores habían notado su movimiento y le habían dado una patada en el costado por su problema. Aún le dolía el costado. 

Para cuando el carruaje se detuvo por última vez, ella había superado   el   terror,  el   agotamiento,   el   terror   de   nuevo   y   la determinación. 

Bridget decidió que, en realidad, no era así como iba a morir. 

Así que cuando se abrió la puerta del carruaje, cuando le quitaron   la   capucha   y   vio   las   antorchas   encendidas   y   los hombres desnudos con máscaras, luchó. Pateó y mordió y bajó la cabeza y la golpeó violentamente en la barbilla del hombre que estaba a su lado. 

Maldijo y se tambaleó hacia atrás, la sangre goteaba por debajo de la máscara de conejo que llevaba. 

Sin embargo, otros tres la agarraron por los brazos atados. 

Uno   con   una   máscara   de   zorro   se   paró   frente   a   ella. 

Sostenía un cuchillo y tenía un tatuaje de delfín en la parte interior del codo. 

También estaba horriblemente erecto. 

Se giró, arrojando su peso contra los hombres detrás de ella, y los tomó desprevenidos. Los tres cayeron al suelo. Ella rodó, dándole un codazo a uno en el estómago, pero el otro se mantuvo firme. El zorro bajó el cuchillo. 

Cortando, cortando la ropa de su cuerpo. 

Un estremecimiento de horror atravesó a Bridget. Levantó las piernas,   pateó,   torció   el   cuello,   mordió.   Pero   más   manos   se unieron   a   las   primeras,   sujetándola,   manteniéndola   inmóvil mientras el zorro cortaba cada pieza de ropa de su cuerpo. Ella yacía en el suelo duro y frío, desnuda, con lágrimas ardientes corriendo por su cabello. 

Uno   se   acercó   a   ella,   su   cuerpo   arrugado   y   viejo,   su máscara, en cruel contraste, retratando a un hermoso joven con

uvas en su cabello. "Traela." 

Apretó los muslos juntos. Enseñó los dientes apretados. No se lo pondría fácil a ellos, a estos aristócratas salvajes, a estos malditos Señores del Caos, porque tenían que ser ellos. 

Pero   la   levantaron,   la   sostuvieron   por   encima   de   sus cabezas entre las antorchas encendidas y la llevaron a alguna parte. Podía sentir sus manos duras sobre su cuerpo desnudo. 

Sobre   sus   hombros,   piernas  y   nalgas,   sosteniéndola   en   alto como   una   cierva   sacrificada   en   una   fiesta   medieval.   ¿Qué estaban haciendo? 

La llevaron en un círculo de antorchas y la bajaron sobre una gran piedra, congelada contra su piel. El zorro estaba allí de nuevo, finalmente cortando las cuerdas de sus muñecas. 

Pero antes de que pudiera moverse, le agarraron las manos y le ataron las muñecas a postes en las esquinas superiores de la piedra.   Tenía   los   tobillos   abiertos   y   atados   a   postes   en   las esquinas inferiores. 

Ella era un sacrificio, con los brazos abiertos y atada, lista para el sacerdote. 

Ella miró hacia arriba, horrorizada, aturdida, aterrorizada, y un hombre se acercó a ella. Llevaba una máscara de lobo, su cuerpo   era   hermoso   y   sin   imperfecciones,   sus   pezones sonrosados, con solo un mechón de cabello dorado entre sus pectorales. No podía ver su tatuaje de delfín, pero sabía que era porque lo llevaba en la nalga izquierda. 

Oh, Dios, no. 

El anciano le entregó al hombre enmascarado de lobo un cuchillo largo. “Este es tu sacrificio de iniciación. Disfrútala de   la   manera   que   más   te   guste.   Puedes   compartirla,   si   lo deseas. Y luego mátala ". 

Y todo lo que Bridget pudo pensar fueron las palabras de Val, susurró mientras él apoyaba su frente contra la de ella: tienes que matar lo que amas. 

Val levantó el cuchillo por encima de ella ... 



 Capitulo veinte

 Por la mañana, Prue y King Heartless mostraron su tela bordada al mago. 

 "Bueno", dijo, girando la tela de un lado a otro. 

 "Esto es bastante bueno ... er ..." 

 "León", dijo el rey, bostezando. 

 "O posiblemente un cerdo", murmuró Prue. 

 “Terminé las tres pruebas”, dijo el rey. 

 Y llamó al médico real para escuchar su

 pecho. 

 Pero aunque el mdico lo intent y lo intent, no escuch latido del corazón.…

—De King Heartless

Val levantó el cuchillo por encima de Bridget, su Bridget, la miró a los ojos ardientes y pensó: Tienes que matar lo que amas. 

Puede que ella nunca le perdone esto. Nunca, nunca, en toda la eternidad. 

Pero debía hacerlo de todos modos, porque aunque había perdido a su amor, no podía perderla por completo. Ahora no. 

Jamas. 

Se dio la vuelta y hundió el cuchillo en el estómago de Dyemore.   Miró   a   los   grandes   ojos   del   viejo   chivo,   gruñó:

"Mío" y giró el cuchillo, sacando la hoja hacia arriba y hacia afuera, destripándolo. 

Val dio un paso atrás ágilmente para evitar las entrañas, pateó dos de las antorchas y se inclinó para cortar las ataduras

de Bridget y tirar de ella hacia sus brazos. El escenario de madera alrededor

El altar sin gracia de Dyemore se encendió cuando Foxy se acercó   a   él   con   su   cuchillo.   Val   golpeó   sus   bolas, lamentablemente fallando, pero cortando un buen trozo en la carne de su muslo. 

Foxy cayó en un chorro de sangre arterial. 

Eso   detuvo   al   resto   de   ellos   en   seco.   Se   arremolinaban confundidos, sin líderes, incapaces de decidir qué hacer. La cosa era que, incluso con máscaras, eran unos cobardes. ¿Por qué más esconder sus viles deseos en una sociedad secreta? 

Val corrió con Bridget, desnuda como Adán y Eva, hacia la noche. Pasaron junto a más juerguistas con máscaras, ya sea corriendo hacia la conmoción o sin darse cuenta de que algo había sucedido. Dos nudistas más en esta noche y en este lugar no eran nada fuera de lo común. 

Dyemore había utilizado la abadía en ruinas de su propia finca como lugar de celebración. Val no tuvo que ir muy lejos antes de encontrar la vieja carretera donde habían dejado los carruajes para esperar. 

A los aristócratas, incluso a los que se divierten desnudos, no les gusta caminar

lejos. 

Su carruaje, afortunadamente, ya estaba apuntando en la dirección correcta. Val se quitó la máscara de lobo. 

"¡Castillo de Ainsdale!" le gritó a su cochero asustado antes de meter a la dulce Séraphine en el carruaje. 

Inmediatamente se volvió hacia ella cuando el carruaje se puso   en   movimiento,   envolviéndola   en   su   capa   y examinándola.   Tenía   moretones   en   los   hombros   y   en   los brazos.  Tenía  las  muñecas  ensangrentadas;  él  gruñó  en  voz baja   mientras   las   examinaba,   recogiendo   los   restos   de   las cuerdas.   Sus   gordos   dedos   de   los  pies  estaban   embarrados, cortados y fríos. Los calentó con las manos, canturreando. Ella tenía un moretón bastante desagradable en su lado izquierdo y él presionó tiernamente sus dedos alrededor de eso, sonidos suaves   abandonaron   sus   labios   con   impotencia.   ¡Oh,   que hubiera estado allí cuando se hizo esto! Les habría sacado los

ojos. Les habría cortado la nariz y les habría hecho comerlos. 

El deberia tener-

"Enamorado." 

Parpadeó y se dio cuenta de que ella tenía las palmas de las manos en su rostro y lo estaba mirando. "Enamorado. Estoy bien." 

Él entrecerró los ojos al mirarla a la cara, porque no era tonto. Deben haberla tenido durante varios días para traerla aquí. "¿Lo estás, sin embargo?" 

Ella lo miró con mucha firmeza. "Sí." 

"¿No te violaron?" "No." 

"¿O tocarte de alguna manera?" 

Ella suspiró. “Me agarraron cuando me llevaron. Me ataron

". 

Pensó en eso. No le gustó. "¿Te obligaron a hacer algo que no quisieras?" 

Ella vaciló. 

Se quedó helado. "Dígame." 

"Ellos ..." Ella se puso de un rojo intenso y miró hacia otro lado. "Ellos ... cuando necesitaba ... orinar no se apartaban". 

"Ah." Bien. Eso resolvió eso. 

La rodeó con sus brazos. “Siento mucho que hayas tenido que soportar eventos tan horribles, mi Séraphine. Si tuviera la capacidad,   viajaría   en   el   tiempo   y   estrangularía   a   estos hombres cuando eran bebés ". 

"Eso es ..." Ella tragó saliva y apoyó la cabeza contra su pecho desnudo y comenzó a temblar. 

¿Quizás estaba teniendo algún tipo de ataque provocado por la pesadilla de esta noche? La miró con alarma. 

Levantó   la   cabeza   y   se   reía.   "Oh,  Valentine,   ¿qué   debo hacer contigo?" 

La miró calculador. Parecía suave, dócil, tal vez incluso abierta a sugerencias después de su conmoción. 

Sonrió tan encantadoramente como sabía. "Podrías casarte conmigo". 

Ella le devolvió la sonrisa, un poco triste. 

"¿Podría?" "Sí", dijo con seriedad. "Tú podrías." 

Pero ella simplemente negó con la cabeza y la volvió a poner sobre su pecho. 

Pensó y pensó, muchos lo consideraban un genio, incluido él   mismo,   y   por   fin   pensó   en   algo   que   podría   decir.   "Lo siento." 

Ella levantó la cabeza. "¿Qué?" 

Sí, obviamente esto fue lo correcto para decir. "Lamento haber   matado   a   Dyemore".   Recordó   el   charco   de   sangre alrededor de Foxy. "Y posiblemente el hombre que llevaba la máscara de zorro". 

Pensó en los hombres que la habían secuestrado. Pero no les había hecho nada ... todavía. La miró por el rabillo del ojo. 

¿Seguramente ella no tenía una regla absurda sobre futuros asesinatos? 

Por si acaso cruzó los dedos. 

Y le sonrió. 

Pero   ella   lo   estaba   mirando   de   manera   bastante   extraña ahora.   "No   tienes   que   disculparte   por   matar   al   duque   de Dyemore, o al hombre de la máscara de zorro". 

Parpadeó. "¿Llegar de nuevo?" 

"Estabas actuando para salvarme a mí y a ti mismo". Ella frunció   el   ceño.   "Aunque   espero   que   no   te   acusen   de   su asesinato". 

“¿Quién lo va a hacer? Todos los testigos estaban en una orgía pagana desnuda. Intenta explicar eso en la corte ". Volvió al punto más importante. “Pero no lo entiendo. Estás diciendo que a veces está perfectamente bien que mate a un hombre ". 

"Bueno ..." Ella se mordió el labio y él se dio cuenta de que estaba tratando de no decirlo, pero al final tenía que hacerlo. 

"Sí." 

Él le sonrió muy lentamente. "Séraphine, ¿estás inventando estas reglas?" 

"Noooo", dijo. "No, no lo soy". 

Y sus ojos de santo ardiente eran tan serios que tuvo que atraerla de nuevo a sus brazos y besarla, moviendo su boca sobre la de ella posesivamente porque ya la había perdido una vez. La perdió y es posible que no la haya recuperado. 

Ella se echó hacia atrás finalmente y lo miró, todos ojos oscuros en su rostro pálido, y dijo: "¿Qué hay en la carta de tu madre, Val?" 

OVER UNA HORAmás tarde, Bridget se sentó frente al fuego en el castillo de Ainsdale envuelta en el abrigo de terciopelo púrpura de Val, el mismo que había usado para escapar de él en los páramos. Lo había rescatado el señor Dwight, que se había encargado de limpiarlo. Ahora solo olía levemente a tocino y resultaba deliciosamente cómodo. 

Había   tomado   un   baño   caliente   y   comido   una   comida preparada   apresuradamente   por   la   Sra.   Smithers,   y   ahora estaba sentada con las manos en su regazo, contemplando el terrible ataúd de marfil. Al parecer, Val se lo había guardado desde que Kyle se lo había devuelto. 

Val le había dado el ataúd, después del baño, después de la comida, y luego salió de la habitación. Tenía la sospecha de que él no podría soportar quedarse y verla leer la carta. Eso la puso muy triste. 

Ella   suspiró   y   alcanzó   la   cosa,   dándole   la   vuelta   y encontrando el grabado en la parte inferior como lo había visto hacer solo unas semanas antes. Lo presionó con la uña del pulgar. La astilla de marfil salió y ella la deslizó, y luego abrió la caja. 

La carta que contenía todavía estaba allí. 

Abrió. 

Parpadeó y luego entrecerró los ojos. Bien. Al menos el duque de Kyle se lo había devuelto. 

Lo recogió y lo desdobló. 

Su madre había tenido una mano hermosa. Florido y preciso, como hermosos bordados en la página. Ella lo había usado para

describe a su hijo como poseído por un demonio desde su nacimiento y un parricidio, dando una fecha y detalles que sonaban bastante veraces. 

Bridget dejó caer la carta en su regazo mientras miraba las llamas pensativamente. 

Luego asintió y arrojó la carta al fuego. 

Lo   vio   arder   y   luego   fue   en   busca   de   Valentine,   su verdadero amor. 

TLA TORRE DE LA VIUDAEstaba frío y oscuro, las estrellas en el cielo   a   mil   millas   de   distancia,   y   Val   pensó   que   así   sería siempre   si   ella   lo   dejaba.  Tan   frío,   oscuro   y   solo,   siempre mirando   las   estrellas,   ardiendo   brillantemente   y   demasiado lejos para alcanzarlo. 

Entonces ella lo rodeó con los brazos, calentándolo, y él se volvió y la apretó contra su pecho, aliviado, tan aliviado de no tener que mirar las estrellas solo para siempre. 

Enterró su rostro en su cabello negro, todavía húmedo por su baño, y dijo en un susurro áspero, solo por esta vez porque ella merecía saber, “Él la encontró. Víspera. La había llevado a Ginebra. Muy lejos, o eso pensé. Pero papá la encontró de alguna manera dos años después, e iba a traerla de regreso a sus Lords y ... así que tenía que ... tenía que ... tomé una daga y lo maté mientras dormía. Empújelo a través de su garganta. 

Pero mamá lo sabía. Me dijo que tenía que irme de Inglaterra mientras ella viviera o entregaría la carta a los magistrados ". 

Respiró   hondo,   pensando   salvajemente.   No   fue   suficiente. 

Consideraría que matar a un padre es un crimen demasiado terrible. “Era él o Eve, Séraphine. Debes entender. Si no lo hubiera matado, habría tenido que matar a Eve… y no podría hacer eso. No pude. Eva no ". 

"Silencio", susurró ella, alejándose de él, aunque él trató de mantenerla   cerca.   "Cállate.   Entiendo.   ¿Me   escuchas, Valentine? Entiendo." 

Y luego vio sus ojos ardientes. Lo miraron con calma y él vio en ellos bendición. 

Cayó de rodillas ante ella, presionando su rostro contra su vientre cubierto de terciopelo púrpura. “Séraphine, Séraphine, Séraphine. Oh, la más amada de las mujeres, la más ardiente de los santos, nunca me dejes, por favor. Le erigiré columnas de mármol blanco, construiré jardines de delicias para usted, haré que los barcos naveguen y los guerreros se levanten para usted, si tan sólo permanecen a mi lado ". 

Ella le sonrió y tomó sus mejillas. "Valentine, ¿me amas?" 

Ah, Dios, fue como un tiro en el estómago. 

Apretó los ojos con fuerza. Acercarse tanto y perderla por esto. "Si pudiera, te amaría como ningún hombre ha amado a una mujer desde el principio de los tiempos". 

Luego se arrodilló para enfrentarlo y susurró: "Pero tú eres capaz". 

La   abrazó.   No   la   soltó,   no,   ni   siquiera   cuando   se   dio cuenta…   “Séraphine,   querida   mía,   quemándote,   ¿no   te acuerdas? Te lo dije, hace tanto tiempo, que me faltaba esa parte. Yo no puedo-" 

"Pero puedes, Valentine". Ella le tocó la mejilla con un dedo y luego se lo mostró. 

Parpadeó. 

Su dedo estaba mojado. Tenía los ojos húmedos. 

Ella le sonrió, su Séraphine ardiendo, y fue como si el cielo nocturno estuviera en llamas. "Me amas." 

"Te amo", dijo asombrado, y sintió que su pecho se llenaba de calidez. "Te quiero." 

"Y te amo", susurró, sus manos ahuecando su rostro. 

Así que la besó hasta que estuvo flácida y flexible y muy caliente contra él, y luego ronroneó en su oído: "¿Eso significa que te convertirás en mi duquesa, querida Bridget Crumb?" 

Y cuando   ella   suspiró   en   respuesta,   "Oh,   sí,  Val",   él   la levantó y se la llevó para que se saliera con la suya. 

su. 

Porque podría tener corazón ahora, pero algunas cosas nunca iban a cambiar. 



 Epílogo

 Bueno,   todos   los   cortesanos   y   consejeros   se acobardaron, porque esperaban que el mago y su hija fueran llevados a rastras inmediatamente y ejecutados. 

 Así   era   siempre   como   actuaba   el   rey,   rápida   y despiadadamente,   y   como   el   mago   no   le   había encontrado un corazón nuevo, no esperaban nada más. 

 Pero el rey parecía cansado y triste. “Me prometiste un corazón”, le dijo al mago. "Sin embargo, no tengo uno". 

 El mago ladeó la cabeza y le brillaron los ojos. "Son

 ¿Está seguro, Su Majestad? 

 El rey hizo un gesto al médico. "No hay corazón en mi pecho." 

 "Pero un corazón no tiene por qué estar siempre en el pecho", dijo el dijo el mago. 

 El rey entrecerró los ojos ante eso. "Habla tú disparates." 

 "De hecho, no", dijo el mago. "Te prometí un corazón y te di uno". Saludó con la cabeza a su hija. "¿No te ayudó Prue y te guió en las últimas tres noches?" 

 "Sí", dijo el rey lentamente. 

 "¿Y no te aconsejó que fueras amable con tus modales?" 

 "Sí." 

 "¿Y no eres mejor hombre por conocerla?" 

 Ante esto, el rey simplemente asintió, porque estaba mirando Prue, que se sonrojó y desvió la mirada. 

 "Prue es tu corazón, mi señor", dijo el mago, "y La he encontrado para ti ". 

 Bueno, el rey alguna vez pudo haber sido desalmado, pero nunca había sido tonto. Dobló la rodilla hacia Prue y le tomó la mano. "¿Te casarás conmigo, Prue, y serás mi reina y mi corazón y ayudarás a cumplir todos nuestros días?" 

 Prue abrió la boca y la cerró. "Pero no soy un princesa. Solo soy Prue ". 

 Ante eso, el rey sonrió quizás por primera vez en su vida. —Sí, pero eres mi corazón, dulce Prue, y un hombre no puede vivir sin su corazón. 

 Prue solo pudo estar de acuerdo con eso y por eso se casó con el rey en la boda más espléndida que nadie había visto. El rey ya no era Heartless, sino que se convirtió en King Heart en su lugar. 

 ¿Y en cuanto al mago? Bueno, se dijo que nunca hizo magia verdadera, pero creo que los chismes están mal, porque ¿qué mejor magia hay que unir dos corazones? 

 ¿No estás de acuerdo? 

—De King Heartless

TDOS MESES DESPUÉS, EN ST JUN DESASTRE PAGALACE ... 

"¿Embajador en el Imperio Otomano?" Hugh miró a Shrugg. 

¿El duque de Montgomery? Seguramente eso es como enviar un barril de pólvora encendido allí ". 

"Puede   que   sea   un  barril  de   pólvora  iluminado,  pero  es nuestro barril de pólvora iluminado". El hombre mayor tomó un sorbo de su té. Además, Montgomery suele ser un poco más sutil que eso, especialmente ahora que tiene a esa esposa a su lado.   ¿La   conociste?   Solía  ser   su   ama   de   llaves, aparentemente, pero ya conoces a Montgomery. Se fue y se casó con ella, escandalizando a todos, no importa que sea la cosa   más   cuerda   que   haya   hecho   en   su   vida.   Lo   cual   me recuerda. Él me dio esto para que te lo diera ". 

Shrugg rebuscó en su escritorio hasta que encontró un

un trozo de papel mugriento, que empujó sobre el escritorio hacia Hugh. 

Hugh lo miró. El periódico tenía los nombres de cuatro caballeros, todos aristócratas. No pudo ver ninguna conexión particular entre ellos. 

Miró inquisitivamente a Shrugg. "¿Qué se supone que debo hacer con esto?" 

"No  estoy seguro exactamente", dijo Shrugg lentamente. 

"Pero   Montgomery   quería   que   supieras   que   todos   son miembros de los Señores del Caos". 

METROEANMientras…

Había   muchos   niños   en   su   jardín,   pensó   Val   con desaprobación. Salió sólo porque había muchos adultos en su casa, muchos de los cuales, en un momento u otro, habían intentado   activamente   matarlo.   Estaban   celebrando   el desayuno de la boda de Eve en Hermes House y Bridget le había prohibido envenenar a nadie, ni siquiera a Wakefield. 

Val   pensó   que   realmente   debería   tener   una   dispensa especial para Wakefield. 

"No me gustas", dijo una voz infantil familiar. 

Annalise Huntington lo miró, el lazo rosa en su cabello solo le daba cierto ímpetu a su ceño fruncido. 

Val   miró   pensativamente   al   engendro   de   Lazarus Huntington,   Lord   Caire,   uno   de   los   muchos   que   una   vez habían   intentado   matarlo.   A   pesar   de   que   Val   estaba convirtiendo   a   su   hermana   en   una   honesta   duquesa,   Caire todavía   parecía   tenerle   mucho   desagrado,   y   Val   había sorprendido a menudo al hombre mayor mirándolo con una inquietante mirada de contemplación en su rostro. Más bien como   un   halcón   decidiendo   cuál   es   la   mejor   manera   de desmembrar a un gato. 

Val sonrió con malicia al niño y buscó en su bolsillo. 

"¿Te gustan los gatitos?", Preguntó. 

Y le tendió un gatito negro y esponjoso con un pecho blanco. 

Annalise parpadeó ante los ojos verdes del gatito. 

El gatito parpadeó en respuesta. 

"¡Oh sí!" dijo Annalise. 

Val depositó al gatito en los regordetes bracitos y se dirigió a las cocinas, donde residían Hécate y sus gatitos, balanceando su bastón dorado. 

Quedaban siete gatitos más y un jardín lleno de hijos de sus enemigos ... 

ONE MES DESPUÉS EN ISTANBUL ... 

El brillante sol mediterráneo brillaba afuera, pero el interior de su vasto dormitorio estaba agradablemente fresco, gracias a los profundos arcos que protegían las ventanas del piso al techo. 

Los   arcos   estaban   intrincadamente   embaldosados  en   azul, amarillo y blanco, con un motivo que continuaba en el piso, sobre el techo y sobre algunas de las delgadas columnas que marchaban   por   el   piso.   En   algún   lugar,   un   imán   estaba llamando   a   los   fieles   a   orar   desde   lo   alto   de   uno   de   los minaretes   que   salpicaban   la   ciudad,   su   voz   subía   y   bajaba inquietantemente. 

Bridget   adoraba   esta   hora   del   día.   Hacía   calor   y   era perezoso y la mayoría de las veces Val lo pasaba con ella. 

Hoy estaba acostada en una cama envuelta en sábanas de seda ocre, mordisqueando pasteles de miel y leyendo una carta escrita   por   su   cuñada,   Lady   Temperance   Caire.   Pip   yacía acurrucada en un cojín con borlas en el suelo, a los pies de la cama. 

"Annalise ha nombrado al gatito que le diste Lord Sneaky". 

Val, que estaba absorto en una carta propia, gruñó. "Sus habilidades   para   nombrar   gatos   son   tan   horribles   como   las mías a esa edad". 

Bridget arrugó la nariz. "Creo que es dulce". 

"Oh", dijo su esposo, sonando profundamente complacido por algo que había leído en su carta. 

"¿Qué?"   Bridget   se   sentó,   derramando   inadvertidamente varias gotas de miel en su pecho. 

Lamentablemente, había sucumbido a la afición de su marido por la desnudez poco después de su matrimonio. 

Valentine miró hacia arriba, pero su mirada fue inmediatamente atraída hacia la miel que goteaba lentamente por su pecho. 

"Val ..." Bridget se movió para recoger la miel con su dedo. 

Su mano salió disparada, agarrando la de ella. 

"Oh, no", suspiró, inclinándose sobre ella, obligándola a tumbarse de espaldas. 

Se inclinó, cerró los ojos azules y le lamió el pecho casi con reverencia. 

Ella se estremeció. 

"Es mediodía", susurró. 

Sus ojos se abrieron, malvados y divertidos. "Sé. Tu favorito." 

Ella le sonrió, pasando sus dedos por su cabello dorado. 

"Te quiero." 

"Y te amo", murmuró contra sus labios, antes de tomar su boca con fuerza y posesivamente. 

Sus cartas cayeron al suelo, abandonadas, pero a Bridget no le importó en absoluto. 

Ella estaba con su verdadero amor y el mundo exterior podía esperar. 
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ELOGIOS PARA

ELIZABETH HOYT'S

SERIE MAIDEN LANE

 Sinvergüenza más dulce

"Si bien desde hace mucho tiempo soy fanático de la serie Maiden Lane, creo que esta es mi favorita". 

—FictionVixen.com

“4½ estrellas! Maiden Lane y sus habitantes han cautivado a los lectores durante mucho tiempo, y la última entrega de la serie es tan encantadora como los fanáticos podrían desear ... 

Es una historia que te deja sin aliento y te deja animado. ¡Hoyt lo vuelve a hacer! 

—RT Reseñas de libros

 Queridísimo pícaro

“[Este]   romance   histórico   magníficamente   ejecutado   es   una prueba positiva de que este autor nominado al Premio RITA continúa escribiendo con una fuerza y  un estilo inigualables. 

Cuando se trata de incorporar una generosa medida de intriga peligrosa y sensualidad exuberante en una historia de amor verdaderamente digna de desmayo, Hoyt no tiene rival ". 

—Lista de libros (reseña 

destacada)

“4½ estrellas! Hoyt toma un par de personajes poco probables y, a través de la magia de su narración, los convierte en la pareja perfecta ... [A] leer para recordar ". 

—RT Reseñas de libros

“Sexy,   dulce   y   emocionalmente   satisfactorio   ...   El   querido pícaro es todo lo que el lector de un histórico de la Regencia quiere; es gracioso, 

de ritmo rápido y tiene mucho sabor histórico y un romance que se desarrolla tan naturalmente como una flor que se abre al sol. Los fanáticos de la serie Maiden Lane animarán a esta pareja ". 

-Página de libro

"Los   personajes   exquisitamente   matizados   de   Hoyt,   el escenario vívidamente detallado y la escritura aparentemente sin esfuerzo y elegante proporcionan el material espléndido con el que ella crea otra historia de amor deslumbrantemente romántica". 

—Lista de libros (reseña 

destacada)

 Querida bestia

“4½ estrellas! ¡Primera opción! Darling Beast es maravilloso, mágico y alegre, una lectura para recordar ". 

—RT Reseñas de libros

“Un   libro   encantador   que   disfruté   mucho   leyendo.   ¡Me encanta la serie Maiden Lane y no puedo esperar hasta que salga el próximo libro! 

—BookBinge.com

 Duque de medianoche

"¡Primera opción! Una historia sensual de amor prohibido ... 

Mucha   acción   y   un   misterio   intrigante   hacen   de   esta   una novedad ". 

-Página de libro

"Personajes   ricamente   dibujados   llenan   las   páginas   de   esta mezcla de misterio y romance cargada de emociones". 

—Publishers Weekly

“4½   estrellas!   ¡Primera   opción!   Hay   encanto   en   la   serie Maiden Lane, no solo los cuentos de hadas que Hoyt infunde en   los   romances   memorables,   sino   la   maravilla   del   amor combinada con pasión, tramas únicas y personajes inolvidables

". 

—RT Reseñas de libros

"Me encantó. Amaba a Artemisa. Amaba a Max y amaba su historia. He disfrutado de todos los libros de Elizabeth Hoyt que he leído (y he leído la mayoría) ". 

—Todo sobre el romance (LikesBooks.com)

 señor de la Oscuridad

"El Señor de las Tinieblas ilumina la ilimitada imaginación de Hoyt ... los lectores adorarán esta historia". 

—RT Reseñas de libros

"La escritura de Hoyt está imbuida de una gran profundidad de emoción   ...   desgarradora   ...   una   trama   llena   de   tensión nerviosa". 

—Publishers Weekly

“Lord   of   Darkness  es  el   clásico   de   Elizabeth   Hoyt,   lo   que significa que es único, atractivo y deja a los lectores al borde de sus asientos ... una adición increíble a la fantástica serie Maiden Lane. Recomiendo con alegría el cuento de Godric y Megs, porque es una historia asombrosa y bien elaborada con una   trama   intrigante   y   un   romance   encantador   y conmovedor ... ¡simplemente encantador! " 

—JoyfullyReviewed.com

“Adoro la serie de Maiden Lane, y este quinto libro es una adición   muy   bienvenida   a   la   serie   ...   [Es]   sexy   y   dulce   al mismo tiempo ... Esto se puede leer de forma independiente, pero adoro cada libro en este serie y te animo a empezar desde el principio ". 

—Blog de USA Today's Happy Ever After

"Bellamente escrita ... una pieza narrativa realmente fina y una novela que merece ser leída y disfrutada". 

—TheBookBinge.com

 Ladrón de sombras

"Una   mezcla  experta   de  brillante  romance  y   misterio   ...  El romance   entre   la   bella   e   ingeniosa   Isabel   y   el   campeón enmascarado de los oprimidos impulsa esta novela a la cima de su género". 

—Publishers Weekly (reseña destacada)

"Escenas de sexo asombrosas ... un héroe muy intrigante ... 

Este no decepcionó". 

-EE.UU. Hoy en 


día

"Innovador, emocional, sensual ... la hermosa combinación de Hoyt de los elementos esenciales de un cuento de hadas en una impresionante   historia   de   amor   realza   este   delicioso

'guardián'". 

—RT Reseñas de libros

“Todos   los   ingredientes   literarios   característicos   de   Hoyt (diálogos   increíblemente   inteligentes,   personajes   con magníficos matices, peligro y una química sexual abrasadora) encajan perfectamente en su lugar para crear una historia de amor increíblemente romántica”. 

-Lista de libros

"Cuando [ellos] finalmente se unen, el deseo y la sensualidad largamente negada explotan en la página". 

—Revista de la 


biblioteca

“¡Con corazón y calor en uno, Thief of Shadows es una lectura obligada   para   los   fanáticos   del   romance   histórico!   Hoyt realmente se ha superado a sí misma ... una vez más ". 

—UndertheCoversBookblog.blogspot.com

"Una mezcla equilibrada de acción, aventura y misterio y un romance   bellamente   elaborado   ...   El   romance   histórico perfecto". 

—HeroesandHeartbreakers.com

 Deseos escandalosos

"Romance histórico en su mejor momento ... Los fanáticos de la serie quedarán cautivados, mientras que los nuevos lectores encontrarán esto cargado de emociones

la entrega se mantiene muy bien sola ". 

—Publishers Weekly (reseña destacada)

“4½   estrellas!   Esta   es   la   historia   de   Maiden   Lane   que   los lectores   estaban   esperando.   Hoyt   ofrece   su   característico cuento de hadas dentro de un romance y lleva a los lectores a las profundidades del corazón y el alma de sus personajes. La magia pura fluye  de su  pluma,  levantando el ánimo  de  los lectores con alegría ". 

—RT Reseñas de libros

"Con   su   exuberante   sensualidad,   su   prosa   exquisitamente elaborada y su trama lujosamente oscura, Scandalous Desires, la   última   incorporación   exquisitamente   elaborada   a   la   serie Maiden Lane ambientada en Georgia de Hoyt, es un romance para atesorar". 

—Lista de libros (reseña 

destacada)

"Milisegundo. Hoyt escribe algunas de las mejores escenas de amor   que   existen.   Son   apasionados,   sexys   y   ardientes   ... 

Simplemente adoro los libros de la Sra. Hoyt por su prosa sensual, sus personajes multifacéticos y sus historias intensas y bien desarrolladas. Y ella cumple cada vez. No es de extrañar que   todos   sus   libros   estén   en   los   estantes   de   mi   guardián. 

Hágase un favor y elija Scandalous Desires ". 

—TheRomanceDish.com

“Scandalous Desires es el mejor libro que Elizabeth Hoyt ha escrito hasta ahora, con personajes entrañables y un romance que lo abarca todo que querrás tener cerca y nunca dejar ir. Si hay   un   libro   de   lectura   obligada,   especialmente   para   los fanáticos del romance histórico, es Scandalous Desires ". 

—FallenAngelReviews.com

 Placeres notorios

"Emocionalmente   deslumbrante   ...   La   química pecaminosamente   sensual   que   Hoyt   crea   entre   su   heroína astuta y de lengua ácida y su héroe escandaloso y sexy es puro romance". 

-Lista de libros

 Intenciones malvadas

“4½ estrellas! ¡Primera opción! Una historia magníficamente interpretada que no solo encanta, sino que cautiva ". 

—RT Reseñas de libros




LA SERIE SIZZLING MAIDEN LANE

CONTINÚA…

POR FAVOR VEA LA PÁGINA SIGUIENTE PARA

VISTA PREVIA DE

 Duque del placer. 

JEnero de 1742

LONDON, ENGLAND

Hugh Fitzroy, el duque de Kyle, no quería morir esta noche por tres muy buenas razones. 

Eran las doce y media de la noche cuando vio a los rufianes escabulléndose de las sombras más adelante en el frío callejón cerca   de   Covent   Garden.   Cambió   la   botella   de   buen   vino vienés de su brazo derecho a su izquierdo y desenvainó su espada. Había cenado con el embajador de Austria antes y el vino era un regalo. 

 Uno Kit, su hijo mayor y, formalmente, conde de Staffin, solo tenía siete años. Demasiado joven para heredar el ducado. 

Junto a él había un chico de enlace con una linterna. El niño estaba helado, su linterna era un pequeño charco de luz en el   callejón.   Los   ojos   del   joven   estaban   muy   abiertos   y asustados.   No   podía   tener   más   de   quince   años.   Hugh   miró hacia atrás. Varios hombres estaban a la entrada del callejón. 

Él y el chico de enlace estaban atrapados. 

 Dos Peter, su hijo menor, todavía sufría pesadillas por la muerte de su madre sólo seis meses antes. ¿Qué le haría al niño la muerte de su padre tan poco tiempo después? 

Podrían   ser   zapateros.   Aunque   es   poco   probable.   Los footpads   solían   trabajar   en   menor   número,   no   estaban   tan organizados y buscaban dinero, no la muerte. 

Asesinos, entonces. 

Y   tres,   el   gobierno   de   Su   Majestad   le   había   asignado recientemente   a   Hugh   un   trabajo   importante:   derribar   a  los Señores del Caos. En general, a Hugh le gustaba terminar sus trabajos. Trajo una agradable sensación de finalización al final del día, por lo menos. 

En ese mismo momento. 

"Si puedes, corre", le dijo Hugh al chico de enlace. "Ellos están detrás de mí, no de ti". 

Giró   y   atacó   a   los   hombres   detrás   de   ellos.   Había   dos hombres al frente, otro detrás. El primero levantó un garrote. 

Hugh le cortó la garganta. Ese cayó en una lluvia escarlata. 

Pero el segundo ya estaba derribando su garrote con un golpe desgarrador contra el hombro izquierdo de Hugh. 

Hizo   malabares   con   la   botella   de   vino,   agarrándola   de nuevo   antes   de   patear   al   hombre   en   las   bolas.   El   segundo hombre tropezó contra el hombre que tenía a la espalda. 

Se oían pasos corriendo detrás de Hugh. 

Giró. 

Cogió   el  cuchillo   descendente   con   su   hoja   y   deslizó   su espada en la mano que sostenía el cuchillo. 

Un grito aullante, y el cuchillo chocó contra los adoquines helados húmedos en una salpicadura de sangre. 

El   cuchillero   bajó   la   cabeza   y   cargó   como   un   toro enfurecido. 

Hugh aplastó los seis pies y cuatro pulgadas de sí mismo contra la sucia pared del callejón, estiró el pie y tropezó con Charging Bull contra los tres hombres con los que ya se había enfrentado. 

El chico de enlace, que había estado encogido de miedo en la pared opuesta, aprovechó la oportunidad para abrirse paso entre los tres hombres que quedaban de pie y huir. 

Lo que los dejó a todos en tinieblas, salvo la luz de la luna. 

Hugh sonrió. 

 Él  no tuvo que preocuparse por golpear a sus compatriotas en la oscuridad. 

Giró y corrió al hombre siguiente en la fila después del Toro.   Habían   elegido   un   bonito   callejón,   sus   atacantes.   No había salida, salvo en los dos extremos, pero tenía una pequeña ventaja para Hugh: no importaba cuántos hombres estuvieran en su contra, solo dos podían caber uno al lado del otro en el callejón.   Todo   lo   que   sobró   fue   simplemente   embotellado detrás de los demás, jugando con sus pulgares. 

Hugh   acuchilló   al   siguiente   hombre   y   pasó   junto   a   él. 

Recibió un golpe en la cabeza por su problema y vio estrellas. 

Hugh

negó   con   la   cabeza   y   le   dio   un   codazo   al   siguiente   —con fuerza— en la cara, y al tercero le dio una patada en el vientre. 

De repente, pudo ver la luz al final del callejón. 

Hugh conocía a hombres que pensaban que los caballeros nunca debían huir de una pelea. Por supuesto, muchos de estos mismos caballeros nunca habían estado en una pelea real. 

Además, tenía esas tres muy buenas razones. 

En realidad, ahora que lo pensaba, había una cuarta razón por la que no quería morir esta noche. 

Hugh corrió hasta el final del callejón, con la botella de buen vino vienés en el hueco del brazo izquierdo y la espada en el otro puño. Los adoquines estaban helados y su ímpetu era tal que se deslizó hacia la calle iluminada. 

Donde encontró a otra media docena de hombres que lo atacaban por la izquierda. 

Infierno sangriento. 

 Cuatro, no había tenido una mujer en su cama en más de nueve   meses   y   morir   en   tal   sequía   parecía   un   golpe particularmente cruel del destino, maldita sea. 

Hugh estuvo a punto de dejar caer el vino ensangrentado mientras se apresuraba a girar a la derecha. Podía escuchar a los   hombres   que   había   dejado   en   el   callejón   reuniéndose incluso   mientras  corría   directamente   hacia   la   peor   parte   de Londres: los guisos de St Giles. Estaban pisándole los talones, un   verdadero   ejército   de   asesinos.   Las   calles   aquí   eran estrechas,   mal   iluminadas   y   mal   empedradas,   si   es   que   lo estaban. Si se caía por el hielo o faltaba un adoquín, nunca más se volvería a levantar. 

Dobló   por   un   callejón   más   pequeño   y   luego inmediatamente por otro. 

Detrás de él escuchó un grito. Dios, si se separaban, lo volverían a arrinconar. 

No   tenía   suficiente   ventaja,   incluso   si   un   hombre   de   su tamaño pudiera esconderse fácilmente en un lugar como St Giles. Hugh miró hacia arriba cuando entró en un pequeño

patio.   En   lo   alto,   la   luna   estaba   velada   por   nubes,   y   casi parecía como si la silueta de un niño se recortara, 

saltando de un tejado a otro… Que…

Estaba loco. 

 Pensar.  Si pudiera dar vueltas y regresar por donde había entrado en St Giles, podría deslizar su soga. 

Un pasaje estrecho. 

Otro patio. 

¡Ay, Dios! 

Ya estaban aquí, bloqueando las otras dos salidas del patio. 

Hugh giró, pero el pasillo por el que acababa de salir estaba lleno de más hombres, quizás una docena en total. 

Bien. 

Apoyó la espalda en la única pared que le quedaba y se enderezó. 

Más  bien  deseaba  haber  probado  el vino.  Le  gustaba  el vino vienés. 

Un   hombre   alto   con   un   abrigo   marrón   andrajoso   y   un pañuelo   rojo   sucio   se   adelantó.   Hugh   medio   esperaba   que hiciera algún tipo de discurso. En cambio, sacó un cuchillo del tamaño del antebrazo de un hombre, sonrió y lamió la hoja. 

Hugh no esperó a ver los otros repugnantes preliminares que Licker de Cuchillos pudiera considerar apropiados para la ocasión.  Dio   un  paso   adelante  y   rompió  la  botella   de   vino vienés muy fino sobre la cabeza del hombre. 

Luego estaban sobre él. 

Cortó y sintió la sacudida en su brazo cuando golpeó la carne. 

Giró y pasó la espada por la cara de otro. 

Se tambaleó cuando dos hombres lo golpearon. 

Otro lo golpeó con fuerza en la mandíbula. 

Y luego alguien lo golpeó detrás de las rodillas. 

Cayó de rodillas en el suelo helado, gruñendo como un oso sangrando y acosado. 

Levantó un brazo para defender su cabeza ... 

Y…

Alguien cayó del cielo justo frente a él. 

Frente a sus atacantes. 

Lanzándose, girando, girando. 

Defendiéndolo con tanta gracia. 

Con una espada. 

Hugh se incorporó tambaleándose de nuevo, parpadeando para quitarle la sangre de los ojos. ¿Cuándo lo habían cortado? 

¿Y viste a un niño? No, un hombre delgado con media máscara, sombrero flexible y botas, luchando con dos espadas. 

Hugh solo tuvo tiempo de pensar: loco, antes de que el hombre fuera arrojado contra él. 

Hugh atrapó al hombre y tuvo otro pensamiento, que fue: tetas? 

Y   luego   puso   a   la   mujer,   definitivamente   una   mujer, aunque vestida de hombre, de pie, le dio la espalda a la de ella y luchó como si sus vidas dependieran de ello. 

Que hicieron. 

Todavía quedaban ocho o más de los atacantes y, aunque no estaban entrenados, estaban decididos. Hugh cortó, golpeó y pateó,  mientras su  salvadora  femenina  bailaba  una  elegante danza de la muerte con su espada. Cuando estrelló la culata de su espada en el cráneo de uno de los últimos hombres, los dos restantes se miraron, cogieron un tercero y echaron a correr. 

Jadeando, Hugh miró alrededor del patio. Estaba sembrado de hombres que gemían, la mayoría todavía vivos, aunque no eran peligrosos por el momento. 

Miró   a   la   mujer   enmascarada.   Ella   era   pequeña,   apenas llegaba a su hombro. ¿Cómo fue que ella lo había salvado de una   muerte   segura   e   innoble?   Pero   ella   lo   había   hecho. 

Seguramente lo había hecho. 

"Gracias", dijo con voz ronca. "I-" 

Ella sonrió, un destello de mercurio, y le puso  la mano izquierda   en   la   nuca   para   acercarle   la   cabeza   a   la   cara   y besarlo. 

Podría ser una luchadora de espadas mortal, pero sus labios eran suaves y picantes. Él gimió y se acercó más. 

Pero ella se rió, un sonido bajo y ronco que fue directo a su polla   y   se   alejó.   Desapareció   por   uno   de   los   pequeños callejones que daban al patio. 

Y mientras Hugh la miraba fijamente, solo pensó en una cosa: ¿cuándo se había convertido en mujer el Fantasma de St. 

Giles? 





 Enamórate de Forever Romance

DUQUE DE PECADO


Por Elizabeth Hoyt

Valentine   Napier,   el   duque   de   Montgomery,   es   el hombre sobre el que Londres susurra en los tocador y en los   callejones.   Montgomery,   un   notorio   libertino   y chantajista, ha regresado del exilio con la intención de vengarse  de  quienes le han  hecho  daño.  Pero  lo  que encuentre en su propia habitación puede arruinar todos sus planes. 

NACHO FIGUERAS PRESENTA: TEMPORADA ALTA




Por Jessica Whitman

 Jugador de polo de renombre mundial y rostro global de   Ralph   Lauren,   Nacho   Figueras   se   sumerge   en   el mundo del escándalo y la seducción con el primer libro de   la   serie   Polo   Season,   todo   ambientado   en   el glamoroso y traicionero mundo de la competencia de polo de alto riesgo. Es la lectura de playa perfecta para los fanáticos de Susan Elizabeth Phillips y Jill Shalvis. 

NOCHES CALIENTES DE COWBOY


Por Carolyn Brown

 New York Times  y la autora del éxito de ventas de USA Today, Carolyn Brown, nos trae de regreso  al Lucky Penny Ranch para algunas NOCHES CALIENTES DE

COWBOY. Toby Dawson nunca fue y nunca será del tipo que se establece. Pero, ¿qué daño podría haber en aceptar ser el novio falso de Lizzy Logan? Harán un espectáculo   para   que   Dry   Creek   sepa   que   Lizzy   ha superado a su ex, y luego se acabó. Sin embargo, cuanto más Toby llega a conocer a Lizzy, realmente la conoce, más difícil le resulta mantener las manos fuera de ella en privado. 



INSTINTO PRIMARIO


Por Tara Wyatt

Cuando el sello  discográfico  de  Taylor  contrata a un guardaespaldas   para   ella,   no   está   tan   emocionada   de descubrir   que   es   su   aventura   de   una   noche,   el   ex guardabosques Colt, quien se presenta para el trabajo. 

Pero a medida que aumenta el peligro de un acosador obsesionado,   cruzar   la   línea   entre   los   negocios   y   el placer   podría   provocar   la   muerte   de   ambos.   Perfecto para los fanáticos de Suzanne Brockmann, Pamela Clare y Julie Ann Walker. 
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